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NOTA EDITORIAL 

LA CONQUISTA DEL PERÚ POR LOS PERUANOS, libro 
y mensaje de Fernando Belaúnde Terry, es la más 
clara objetivación de sus planteamientos y de sus de­
mandas. "Respetemos las palabras que tienen eco en 
la acción"~ ha dicho el autor y si aplicamo~ a sus 
propias expresiones ese cóncepto vislumbramos la 
g-rande y positiva esperanza que este libro representa 
para el país. 

Ha sido norma de conducta de Belaúnde Terry 
llevar a la práctica cuánto ha ofrecido o prometi­
do. Ya en 1945, cuando postulaba una diputación 
por Lima, formuló trascendentales proposiciones para 
resolver las urgentes necesidades en el campo de la 
vivienda popular: Meses más tarde, la Unidad Vecinal 
_'l,¡9 3 era el trasunto práctico y positivo de este pro­
grama trascendental. Una autorizada i"rivestigación in­
ternacional comprobó el _·hecho altamente honroso de 
que, en todo el planeta; no había otra comunidad_ de 
seis mil lwbitantes que~- en seis años de investigación 
consecutiv.a, no presentaba ni analfabetos ni delin­
cuentes infantile~. _Com-plemento de esta fecunda acti­
vidad fue la creación de la Oficina Nacional de Pla-
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neamiento y Urbanismo, que ha determinado un con­
siderable adelanto en esos campos r la formación de 
núcleos de eficientes especialistas.'-... Logró, as.imismo, 
redactar y llevar adelante la ley sobre propiedad ho­
rizontal, que ha difundido la pequeña propiedad ur­
bana dentro de los grandes edificios y agrupamien­
tos multifamiliares. A su espíritu innovador y a su 
honda y sincera emoción social se debe la idea de los 
Centros Climáticos de Esparcimiento, cuya ley orgá­

nica es completa no -s6lo en su detallado y novedoso 
planteamiento urbanístico-social, sino en su atinad'a 
finan_ciación. Prueba elocuente de ello es el ejempl.ar 
Ceniro Vacacional de Huampaní, obra peruana admi­

rada universalmente, cuyos líneamientos han sido soli­
citados para su aplictición en naciones má3 avanzadas. 
la3 palabras del joven candidato tuvieron, pues, "eco 
en la acción". 

Maestro universitario, no puda resignarse, cuando 
lo llamaron a dirigir 1a enseñanza de la arquitectura, 
a que esa noble actividad siguiese postergada y sube3-
timada. EncOntró un_ Departamento de Arquitectura 
funcionando en el local de la Antigua Escuela de In­
genieros en precarias condiciones. Prometió reformas. 
Amplió el plan de estudios, exaltó el amor al alma má­
ter~ puso en movimiento a maestros y aiumnos y creó 
una corriente de generosidad en que sustentO /,a obra. 
Al poco tiempo la situación cambiaba. Y hoy la Fa· 
cultad Nacional de Arquitectura, bajo el Decanato de 
F ~rnando Belaúnde, no sólo posee un moderno edificio 
sino que ha sido señalada por autoridades mundiales 
como una de las-mejores del Continente. Sus palabras, 
una vez más, tuvieron "eco en la acción". 
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Pero, indiscutiblemente, es en el proceso electorfl.l 
de 1956, en que postula a la Presidencia de la RepÚ· 
blica, cuando su vibrante palabra lleva a los más apar­
tados rincones del ter;itorio su-mensaje henchido de 
esperanza. Y es entonces que el país entero consagra 
~l político de nueva envergadura, al gran conductor de 
mulÚtudes fervorosas. Desde su primer discurso ~prP,­
sagio cierto de la ardua lucha que· se avecinaba- Be­
laúnde Terry ofrece pon,erse a la cabeza del pueblo en 
ia hora de peligro. Y esa hora no se hace esperar. Una 

infame conspiración pretende cerrarle el camino, de­
morando primero y negando después, su incripción 
como candidato, en acto que ha descalificado 1noral· 
mente. a quienes intentaron realizarlo. Amparado en · 
el derecho, a la cabeza de la multitud, marchando sit:n-i­
pre "adelante'~, se enfrenta a las fuerzas que le cierran 

el paso al Palaci·o de Gobierno, adonde se dirige en 

acto de viril r peruanísima protesta. Después del san­
griento choque (cuyos heridos identifica ef diario LA 
PRENSA) ,la fuerza pública r los manifestantes se replie" 
gan unos metros, a uno y otro ex~femo de la calle La 
Merced. Es en ese instante que Fernando Belaúnd_e Te­

rr,Y avanza solo p~r el Jirón de la Unión, portando el 

sagrado bicolor nacional _que· el pueblo puso en sus 

manos, y, enérgicamente, plantea al Comandante Ma­
rroquín, ¡;a,ra que lo transmita al Gobierno, su conclu­
yente ultimátum de media hora como plazo perentorio 
para la inscripción de _su candidatura. 'se suceden nue­

vos choques. La dictadura taméalea ·y, finalmente, se 
rinde a la evidencia de la repulsa nacional. El "hombre 

de la bandera" es inscrito esa misma .,:,,oche por los 

mismos que habían rechazado horas antes su solicitud. 
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El proceso electoral de 1956 une, así, en la noche 
del ]9 de Junio los extremos del- honor y la desver­
güenza. El lura,do Nacional de Elecciones, instrumen­
to servil-del gobierno saliente, obedece con indigna do­
cilidad las dos órdenes contradictorias: niega y reco­
noce, en el mismo día, al candidato de las multitudes. 
No puede darse más impávido cinismo. Pero el daño 
ya estaba hecho. En la -mañana del sábado 2' de Junio 
no había, materialmente, tiempo para imprimir y ha­
cer llegar a todos los _lugares del territorio las cédulas 
de votación ni, mucho menos, completar las listas par· 
lamentarias, c_Úyo último plazo de inscripción vencía 
cinco díaa deapués. A pesar de ello, Belaúnde Terry 
triunfa en la Capital y en las ciudades de Arequipa, 
Cuzco, Puno, Tacna, Moquegua, lea; La Oroya, Cerro 
de Paseo, Huaraz, Cajamarca, Abancay, Chincha, Su­
llana, l quitos, Piura, Tala·ra y, en general, en los lu­
gares más accesibles. 

Además de algunos sitios donde la consigna adversa 
se acompañó de la calumnia. infame, las ánforas le 
arrebatan un triUnfo que las manifeatacione.s multitu· 
dinarias ya le habían otorgado. Misterios de nuestros 
escrutinios. Hay una ventaja numérica del adversario 
que aparece coincidentemente en los lugares más apar· 
tados, adonde no llegaron sus cédulas, ni se dispuso de 
personeros cauteloso$ y vigilantes. Fue el éxito de urt 
bloqueo atenaceado por el lucrativo negocio que ha 
dado en llamarse "conviv.encia" y cuyos tres pila­
res son el fraude, el soborno y la impunidad. Para de­
rrotarla, fue necesdrio amañar cifras. Sin embargo, to__· . 

do ello no modificó en lo absoluto el juicio de la ciu­
dadanía. Sabe ella, que Belaúnde Terry triunfa por· 
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que se enfrenta a la autoridad mercenaria y porque 
marcha "adelante", palabra y lema cuyo "eco en la 
acción" se percibe cada vez más nítidament~ hasta 
en' las más lejanas comarcas- del Perú. Le han cerra­
do el paso al gobierno, pero no han podido obstruirle 
el camino para afincar.se, hondamente, en el alma 
nacional. 

La actividad electoral fue un indicio más de su preo· 
cupación intensa y permtlnente por los problemas na­
cionales. Después, ha proseguido su incesante peregri· 
naje por todo el país, al que conoce como la palma de 
su mano. No se ha limitado a la lamentación, a la crí­
tica.negativa o al diagnóstico. Ha for-inulado, con- clara 
y abrumadora lógica, los remedios. Como técnico, CO• 

mo maestro que ha formado a centenares de profesio· 
nales competentes, cq,da ·vez que llega -en su peregri­
naje nacional- a un campamento de ingenieros, en el 
camino. apartado, en la mina o en la· obra de irrigación, 
sus ex-alumnos o colegas le reciben con familiar ajee· 

i to. Es el afecto que nace de la comprensión del Perú-. 
Y es ése, asi,,¡ismo, el móvil que nos ha guiado para 
incluirle en el lugar inicial de esta Serie que va a abo­
carse al planteamiento y solución de los problemas 

peruanos. 

Como experto en el' problema fundar¡iental de la 

habitación popular (cuya cátedra regenta desde hace 
varios años), Belaúnde Terry ha· entrado a todas las 
barriadas. Si ·en materia social ha confrontado perso­
nalmente todas las heridas que agobian a nuestro pue­
blo, en materia financiera -y el capítulo de este libro, 
LA REVOLUCIÓN DEL CRÉDITO, lo demuestra-- ha pues· 
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to el dedo en la llaga al demostrar cómo el país, en 
manos de un absorbente y egoísta grupo financiero, se 
ha convertido en una Nación de dramáticos contrastes 
entre la covacha de barriada y el palacete principesco. 

Al recorrer el paí.s de extremo a extremo, acompa• 
ñado por jóvenes patriotas y entusiastas, su persona­
lidad de construct(?r quedó impresa en el pálítico e 
hizo sugerente y novedosa su oratoria clara, susten-­
tada en gran.des y concretas proposiciones nacionale_s 
y no en la palabrerí~ hueca de los teorizantes. Se creó 
así una verdadera marejada de opinión y, cuando el 
8 de junio sus partidarios realizaron la congregación 
más grande que registra la historia política del Perú, 
Belaúnde hizo derogar por el pueblo las leyes de excep­
ción entonces imperantes y proclamar todf!S las liber­
tades. Con evidente dominio sobre la masa_ formuló 
preguntas a la multitud que fueron contestadas afir­
mativamente. "El pueblo ha decretado y ya sólo falta 
un mero trámite administrativo'', díjo al recoger la 
expresión multitudinar~a de lci voluntad popular. Y al 
realizar ese "mero t~ámiten el nuevo gobernante-. que 
en su anterior período se había amparado en leyes de 
excepción, b,izo de la necesiddd virtud promulgando 
la derogatoria ya decretada por el pueblo. Todavía re­
suena en la Plaza San Martín el eco de esa acción mul­
titudinaria. 

'"Las cifras favorecen a la cÓnsigna, pero el clamor 
nacional está proclamando una gran victor_ia para la 
espontaneidad", dijo Belaúnde Terry al terminar la· 
campaña y fundar AcCJÓN PoPULAR. Por lo que, en 
la historia, el nuevo Partido será señalado como el li­
berador de las cadenas de la dictadura de la consigna 
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mercenaria (que nunca triunfará en buena lid) y 
que ha hecho más daño a la República que los gobier~ 
nos despóticos_ -a quienes aparentó combatir- y que 
lograron utilizarla en su_ beneficio mediante el soborno 
y la coima. 

Pero si fue multitudinario el .apoyo _al candidato a 
qUien poderosos intereses C6rraron el paso al gobierno, 
ha sido mayor aún el respaldo que ha generado des-. 
pués, al frente de su partido .. En toda la República 
AccIÓN POPULAR ha realizado Congresos Regionales y 

jiras políticas, exhibiendo concentraciones populáres 
que· han. superado a la~ de la memorable campaña 
de 1956. Gran propulsor de ki espontanpidad popukir 
ha mantenido en alto, al llenar las plazas públicas, el 
lemB "Sin camiones, sin matones, sin millones" que 
define en pocas pakibras el desinterés y ki hidalguía 
de nuestro puéblo. 

LA CONQUISTA DEL PERÚ POR LOS PERUANOS sienta 
las bases de una reforma radical. Belaúnde Terry, el 
ai'quitecto,. se revela en este libro como el constructor 
del Perú futuro. Señala los inales -a remediarse, indica 
las fuentes de inspiración surgidas de lo más hondo de 
nuestro propio suelo y, huyendo de todo planteamiento 
gaseoso, teórico o utópico, precisa puntos de visea fun­
damentales y señala· un certero rumbo 'hacia el porve­
nir. Su vida y su obra, hast() hoy, no han hecho sino 
poner de manifiesto su voluntad de compromiso· y su 
capacidad de realización. En la obra realizada y en la 
hora de peligro, en sus planeamientos profes"-ionales y 
en sus meditaciones sobre el ·destino de la nacionalidad 
(como en este libro que ofrecemo3), sus palabras .cla­
ras, plenas de optimismo .'Y de sinceridad dan je de su 
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con¿ucta y pre5agian su inevitable y nítido '~eco en 
la acción". Creemos presentar un libro de inquie­
tudes peruanas en el que es dable advertir el desper­
tar de una nueva aurora nacional. 
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''Mucho de lo grande que tenemos se lo debe­
mos a )a acción popular, Por acción p1lpular lle­
garon a Sacsahuamán los inmensos monolitos de 
su triple muralla. Por acción popular surgió una 
ciu,dad misteriosa y poética en la cumbre _de la 
montaña y se elevaron catedrales 'Sobre lc:is ci­
mientos dé los templos paganos. Y es la acci5n 
popular perdida en lo remoto del pasado y en la 
lejanía del porvenir la que lleva a las comuni'l,a­
des indígenas a unirse en el esfuerzo del- sembrío 
y el festejo de la cosecha. Por acción popular ha 
dado frutos el desierto. Fue la acción poptdu la 
que inspiró a Túpac Arnaru su sacrifici:i, a Casti­
lla sus campañas, a Arequipa sus :rebeldías. La a.c­
clón popular se expresó en la montonera plerollsta 
cuyas víctimas morían sin una queja, anónim!l­
mente, por un ideal. Por acción popular los pue­
blos apartados de las serranías suplen con su es­
fuerzo los olvidos y las postergaciones de los go­
biernos centralistas y frí7olos. Pc,r acc11-n popu­
lar languidecen las dictaduras y se imponen a Icis 
malos magistrados los candidatos auténticos. 

"La nueva fuerza cívica que se ha opuesto p:a­
lla.rdamente a la triple alianza de la consi:na, del 
rezago· politico del pasado y de un gobierno ar­
bitrarlo y despótico, tiene también la honrosa ca­
racterística de sn origen netamente detnocrático. 
Por eso la llamamos y la llamaremos siempre 
ACCION POPULAR". 

(Del discurso pronunciado por Fernando Be­
la1).nde Terry el 7 · de Julio de 1956). 
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POCAS naciones en el mundo tienen el raro pri­
vilegio dé contener en su propio suelo la fuente- de 
inspiración de Una doctrina. El Perú es una de 
ellas. Sin embargo, se ha anatematizado a los que 
no salimos en busca de filosofías extranjeras, en el 
vano intento de importar ideas a un medio que hace 
siglos se distinguió en producirlas. 

Ha extrañado, efectivamente, a quienes por no 
captar las corrientes vigorosas que emanan de nues­
tra misma tierra, que un movimíento como el de 
Acción Popular haya surgido sin infl·uencias foráneas 
y que, en vez de izar sus velas para dejarse llevar 
sin esfuerzo por vientos que se originan en los. fo­
cos del capitalismo o del marxismo extremos, haya 
preferido los que sopla:q. de la Plaza de Wacaypata, 
receptáculo de experiencias y tradiciones milena­
rias, corazón de un sistema arterial cuyos latidos se 
sintieron en las ·regione¡¡: más remotas del Perú. 

El Cuzco, modelo de capital, no sólo" se originó 
en un rito de fundación tan poético y expresivo co­
mo el de las ciudades pre-helénicas, sino que fue 
estructurado como un reflejo físico y humano de to­
dos sus dominios. Forjó su carácter metropolitano, 
adaptándose, antes que imponiéndose, a la realidad 
de las regiones q~e, día a día, se colocaban bajo su 
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Echando un vistazo al mapt;1- mundi entre los 189 
al Sur y al N arte del Ecuador, comprobamos que 
la zona andina, con sus grandes altitudes y sus 
centros poblados, que se asientan a menudo sobre 
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los 5,000 metros, constituye un caso único en el 
universo. Ninguna otra región tropical exhibe es· 
te contraste tan saltante entre las nieves eternas 

y la jungla ecuatorial. 

~ . •. \¡ 
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ESTUDJ-OS DE "ACCION POPULARº 

Este dibujo muestra clara­
mente la gran altitud en que 
se encuentran impórtantes 
ciudades de los Andes Perua~ 
nos. Por encima de los 4,000 
metros anotamos a Cerro de 
Paseo y, muy cerca de ellos, 
a Puno y Huancavelica. So­
brepasan los 3,000 Cuzco, 
Huancayo y Huaraz. La Cor­
dillera es, pues, persónaje 
principal en el reto geográfi­
co que constituye el Perú, 



clarividente orientación. La ciud1d así formada, a 
imagen y semejanza de los pueblos que congregaba, 
parecía ser una miniatura que contenía 1a síntesis 
de las cuatro regiones, en la que cada una de ellas 
contribuía con un aporte viviente de puñados ·de tie­
rra y hombres, simbólicamente presentes, para ha­
cer de su ág:qra central el foco de una civilizi;tción, 

LA TRADICION PLANIFICADORA EN EL PERU 

El notable impulso que alcanzó el antiguo Perú 
-pese a las tremendas dificultades del territorio­
tiene su explicación en el alto grado de desarrollo 
que adquirió el planeamiento, en todos los órdenes,· 
que ha dejado pruebas irrefutables y enseñanzas de 
permanente vigencia. Acción Popular se ·ha pr~i­

puesto aprovecharlas, a la luz de todos los adelanto8 
que nos ofrece nuestro tiempo. 

El país de topografía tan difícil y abrupta h3. 
constituido y constituirá siempre un verdadero reto 
al hombre que lo habita y, en cierta manera, ha for­
j~do la recia personalidad de -ese peculiar persJnaje 
de los Andes. 

La Cordillera nos ofrece el contraste de nieves 
en el trópiéO. La. altitud por un lado y. la Corriente 
Peruana por otro, son ~actores que comp:;nsa:n cli­
máticamente la latitud. Si observamos un map:i.­
mundi, tomando una franja entre la línea ecuato­
rial y los 18 grados hacia el Sur -que es la que ocu­
pa ·-el Perú actual- y hacemos lo propio hacia el 
Norte, veremos que en ninguna. otra parte del pla­
neta; sea en los territorios correspondientes de Afri­
ca, Asia y Oceaµía, el trópico presenta ·alturas tan 
considerables como la que alcanzan l'os Andes. s~:o 

en la región andin3. s~ crea un h:ibit:J.t ecuatorial por 
encima de los cinco mil metros. Se trata, pues, de 
' 
20 



1 

un· territorio excepcional, distinto, con comunicacio-
nes difíciles y enormes áreas inexplotables. Y esta 'l. 

tierra· sui-géneris ha producido también un hombre ,:i 
sui-géneris. El territorio, factor fundamental, no es- ',¡~ 

tá aquí como en otras civilizaciones a favor, sino en 1

1: 

co'ntra del hombre. No es, como Egipto, 1,ln valle 
fértil y acogedor el que lo define, sino· una cordillera 
áspera y em'pinada. Y, sin embargo, loS Andes im­
placables fueron cuna, como el Nilo fecundo, de una 
civilización inmortal. 

La tierra es la misma y el hombre ha cambiado 
poco, siendo el factor aborígen elemento dorninante 
en el mestizaje que trajo la Colónia. Debemos aden­
trarnos en los mistei-ios de esta tierra y de sus habi­
tantes que, a través de las distintas épocas, lograron 
imponérs~le, para continuar su obra inconclusa. 

La 'primera lección que recogemos del pasado 
es, pues, la necesidad de estudiar y conocer a fondo 
el territorio. Los cronistas nos hablan de los minu­
ciosos modelos que se hac-ia antes de la Conquist;i, 
de las distintas regiones, lo que presupone la exis­
tencia de la cartografía. Cieza de León, al referirse 
a la red vial, nos dice que los pueblos la construían 
con estricta fidelidad a lo que estaba "pintado", es 
decir que la planificación de caminos había sido 
cuidadosamente pensada. 

Toda la prosperidad, el adelanto y la justicia so­
cial del Perú antiguo se originaron en una premisa 
básica: el que a cada consumidor correspondiera una 
anidad de superficie agrícola para su sustento. Y 
¿sa unidad, el tupu, tenía un área entre los 3,600 
y los 4,825 metros cuadrados. Fuera de esto tenía­
mos las tierras del Sol y las,del Inc'.l, q·ue constituí3.n 
las fuentes de recursos de la religión y del gobierno, 
de las que se tomaba lo necesario para las campa­
ñas militares y en los casos de sequías, catástrofes o 
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CAMINOS PRINCIPALES 

TUMBES- TALCA 4.056 KMS 
camino il.~ los Andes 
QUITO-CUZCO-TALCA 5.231 KMS 

TOTA l 9.287 KMS 

,.,..- ' 
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LOS CAMINOS 1 NCAICOS 
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LA TRADICION VIAL DEL PERU __ __ 

Los dos caminos incaicos principales Tumbes­
Talca y Q~ito-Cuzco-Talca con unos diez mil kiló­
metros, niuestran el esfuerzo por dominar el te­
rritorio y dan la clave de la unidad andina, con 
la longitudinal de la sierra, que no hemos sido 
capaces de sustituir íntegramente. 

Muchos tramos de este camino imperial tienen 
de 15 a 20 metros de ancho, están pavimentados y 
protegidos por cercos laterales. 

No existi~ndo la rueda pudieron recurrir a in• 
terminables escalinatas para alcanzar la línea de 
cufnbres, donde no se ptoducen derrumbes que 
obstruyen el tránsito. Cerca de Vilcashuaman es­
tos escalones se cuentan por miles, en la escalera 
más grande del mundo. 

Es admirable la interrelación del Tambo con el 
camino y la rítmica colocación de los puestos don­
de Íos chasquis estaban siempre lis"tos a trasmitir 
el mensaje, que llegaba en tres días del Cuzco a la 
Costa. 

Son admirables los puentes pre-hispánicos como 
el del Apurimac, qu''e tenia ceréa de 45 metros de 
luz. Pero la enseñanza más fecunda que encontra-· 
mos en la tradición vial del Perú eS su sistema 
de construcCión y mantenimiento de puentes Y ca~ 
minos: lo hacían la comunidades POR ACCION 
POPULAR. 
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CAMINOS 
DEL INCA 

EN EL PERU ACTUAL 

CAMINOS DEL INCA EN EL PERU DE HOY 

Observando los principales caminos incaicos en la zona andina del Perú actual, se comprueba la contlnu~ 
dad de la carretera longitudinal de la sierra, que hoy no hemos logrado mantener, daañndo así la unidad 
serrana. Se observa, también, la directa comunicación entre Arequipa y Cuzco, que sigue siendo una aspfrn-

ción para --el desarrollo del sur de Ja Repúbllca. 

1 

1 



1 

I 

plagas. La superficie cultivada era, pues, considera­
blEmente superior a los 1,700 metros cu3.drados por 
habitante de que hoy disponemos. 

El crecimiento vegetativo obligaba por lo tanto 
a la incorporación de nuevas tierras, por medio de la 
irrigación, o la creación de nuevas áreas laborables, 
a base de las andenerias que alguien ha comparado, 
en su monumentalidad, a las pirámides del antiguo 
Egipto. El problema vital de la. subsistericia estaba 
entonces resuelto, pudiendo decirse que, en el anti:­
guo Perú, cada nuevo latido de vida humana se sin­
cronizaba en la tierra con un nuevo brote de: vida 
vegetal, 

Aunque hoy disfrutamos de las facilidades del 
cornercio internacional, que antes no se utiliz.aban, 
la preocupación por lograr la autosuficiencia alimen­
ticia debe seguir teniendo vigencia ya qu~ dicho co .. 
mercio también implica la exportación de parte apre­
ciable del producto de la tierra. Un país sub-desa­
rrollado y lejano no debe depend2r de otros, para 
su abastecimiEnto en productos básicós del sustento 
de su población, sobre todo cuando las dificultades 
de su territorio y su posición geográfica recargan 
con cuantiosos fletes el valor de los alimentos. 

La relación entre las áreas cultivables y los 
consumidores sigue siendo una premisa fundamental 
en el planeamiento regional moderno. Las grandes 
naciones industriales, superpobladas, que no encuen­
tran en el territorio metropolitano la posibilidad de 
practicarla, buscan otros caminos por medio del pro­
tectorado o de la colonización de regiones lejanas, y 
proclaman tsorías como las del espacio vital que, se­
gún lo ha anotado J. M. Pastor, no fueron mono­
polio del nacismo sino que la practicaron grandes 
demócratas, como Roosevelt, en el famoso proyecto 
de desarrollo del Valle del Tennesee, que no es otra 
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CAPITALES SIN ACCESO VIAL E~ PLENO 1959 

El mapa indica las capitales de Departamento y de Provin­
cia que, en pleno 1959, carecen de acceso vial. Puede imagi­
narse cuál es la sit11ación de los distritos, villorrios y case­
ríos si la propia capital esta desconectada del resto del país. 
Son treinta capitales provinciales que esperan la acción 

de la República pa.ra conectarlas a su- sistema arterial. 
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Estos cinco perfiles del Perú los hemos tomado en 
los paralelos que pasan por 1) Bayovar, 2) Cas­
ma, 3) Lima, 4) Pisco y 5) Chala. La escala ver· 
tical acentúa las difíciles caracterí~ticas de la to­
pografia. Se une al factor altitud la influencia _de 
la corriente peruana que enf;ía el Océano, crean­
do condiciones climáticas y ecológicas muy espe­
ciales. En un país que es un muestrario de climas 
y pai.Jajes diversoS, la experiencia acumulada por 
el hombre tiene que aprovecharse. Esta no_ es la 
pampa argentina; aquí están unidas, en un solo 
país, todas las dificultades que puede encontrar 
el hombre. lJf!is que en ningún otro es aquí impe­
rativo el pfuneamiento. En los perfiles 1), 2) y 
3) se advierten las posibilidades de la vertíente 
oriental de los Andes. El accidentado territorio re­
carga considerablemente los fletes ya elevados de 
los productos alimenticios que llegan a los· puer­
tos. Puede decirse que la cor~illera aleja aún más 
al lejano Perú. En la sierra el autoabastecimiento 

es, por lo tanto, necesidad fundamental. 



--- --------------------------------

cosa que la incorporación, en gran esc3.la, de tierras 
de cultivo y el aprovechamiento de la fuerza hidráu­
lica. La relación hombre-tierra es la clave de la 
prosperidad americana y lo es, también, de la des· 
Ilutrición de nuestro propio pueblo. 

Pr.a_cticar este principio tan saludable obligó a 
los antiguos peruanos a adoptar una organización 
orgánico-celular, que tuvo su remoto origen en el 
ayllu y que, empezando con una chunca, que es la 
reunión de diez familias, lograba un desarrollo pira­
midal en la pachaca que lo es de cien y en la wa­
ranca, el núcleo básico de mil familias, que corres­
pondería hoy a lo que en planificación moderna se 
llama escalón parroquial o unidad vecinal. La basé 
de la pirámide seguía anchándose en forma decimal 
hasta alcanzar al más anónimo de los ciudadanos 
en la más remota de las regiones. Tal estructuración 
facilitó la estadística censal, permitiendo el parale­
lismo en la dinámica de la tierra frente a la diná .. 
mica demográfica. 

La diferencia sustancial entre la comunidad 
·agraria del pasado y la del presente radica en la 
destrucción de ese paralelismo. Hoy día la comu­
nidad indígena tiene linderos rígidos y el crecimieri­
to de la población ha sobrepoblado la tierra, pau­
perizando. y desnutriendo al campesino. Para que el 
espíritu de asociación, qµe está en la sangre del abo­
rigen, produzca resultados satisfactorios, hay que en­
contrar un camino. hacia la expansión de las áreas 

. agrícolas. La Irrigación y la Colonización Vial que 
propone Acción Popular permitirían sincronizar nue­
vamente la expansión de las áreas laborables con 
el crecimiento vegetativo, deteniendo la prolifera­
ción del minifundio que está hiriendo de muerte a 
una parte apreciable de nuestra agricultura ·serrana. 

La tradición vial del Perú es otro legado que no 
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' podemos desaprovechar. Mediante los caminos se 
logró la unidad andina que no ha podido ser manteni­
da en la República. Por no haberse sustituído el an­
t~guo camino del IiLca entre Cuzco y Quito se ha per­
dido la unidad serrana, al punto de que las serranías 
de Cajamarca se encuentran desconectadas de las del 
Sur, habiendo desaparecido en el Norte el conoci­
miento de la lengua aborigen, síntoma significativo 
de esta pérdida de unidad. No se ha terminado la 
carretera longitudinal de la- Sierra, que está inte­
rrumpida en Ancash y La Libertad y que está lla­
mada a sustituir al antiguo camino. La unidad na­
cional es la suma de las unidades regionales y resul­
ta muy grave para una nación como el Perú la pér­
dida de la unidad de la sierra, que es el granero pa­
ra su abastecimiento y un verdadero vivero de hom­
bres para desarrollar otras zonas. 

--, La estrecha relación entre el camino y el tam­
bo contribuyó a asegurar el abastecimiento. La 
vialidad y la agricultura se mantuvieron hábilmente 
coordinadas. Los graneros siempre colmados con el 
producto de las tierras del Sol y del Inca eran, ksí, 
accesibles en cualquier emergencia. \'·'.Alguna vez las 
tropas conquistadoras pudieron disfrutar, gracias a 
ellos, 'de siete meses de permanencia en Jauja. El 
:tambo debería tener, en el Perú moderno, sµ reflejo 
en flamantes frigoríficos y silos que evitaran las 
frecuentes hambrunas que padece nuestro pueblo. 
La sequía del Sur nos ha demostrado patéticamente 
lo que significa el haber interrumpido la práctica 
de una previsora política del abastecimiento. 

1~·· Si continuáramos la tradición vial del Perú no 
estarían aísladas unas treinta capitales de provin­
cias, la que da una idea de las dificultades del abas­
tecimiento y del atraso en que se encuentran dichas 
cuidadas y sus distritos vecinos.'1 Siendo la red vial 
incaica lo más admirable que, en máteria de inge-
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niería, nos ha legado el pasado, es útil revisar la 
historia• para ver cómo se logró su construcción y 

·para comprobar que en la difícil topografía andina 
el camino es un factor· inseparable de la agricultura. 

El 20o/o de las capitales de provincia carecen -
aUnque parezca mentira en pleno 1959- de acceso 
vial, como si vivieran en plena colonia. Chuqui­
bambilla, Antabamba, Cotahuasi, Iñapari, Manú, Ca­
jatambo, Bolívar, Tayabamba, Pomabamba, Pisco­
bamba, Corongo, Cabana, Rioja, Tarapoto, Lamas, 
Juanjui, Saposoa, Jurnbilla, Lamud, Rodríguez de 
Mendoza, Huacrachuco, Llata, Yurirnaguas, Nauta, 
Contamana y Requena esperan todavía la influencia 
vital de la ruta' terrestre. Y capitales de departa­
mento como !quitos, Puerto Maldohado, Moyobam­
ba y Chachapoyas no empalman con la red vial, 
aunque las dos primeras tienen la suerte de encon_­
trarse al ·borde de ríos navegables. Esta realidad 
nos muestra lo mucho que debemos hacer en ~avor 
de tantos pueblos olvidados que, como lo expresa la 
taponiffiia, tienen remoto origen pre-hispánico y al­
guna vez recibieron la vivifica!ite influencia del ca­
mino del Inca. 

La importancia de este tema nos lleva a tratar­
lo en un capítulo aparte, limitándonos ahora a se­
ñalar la impostergable necesidad de que el Perú con­
tinúe la tradición vial porque, como lo ha dicho 
Gerbi, '~el camino avanza tenaz, creando al propio 
tiempo que es creado, revelando la patria a sí misma". 

LA ENSEI'l:ANZA LUMINOSA DE LA 
COOPERAC!ON POPULAR 

Si las naciones pudieran acudir a los médicos en 
busca del diagnóstico de sus males el Perú _con­
firmaría su grave dolencia crónica que, afortunada­
mente, no es incurable: la decadencia agónica de sus 
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vHlorrios. Porque, como todo enfermo, el país , tiene 
en sí mismo la defensa orgánica para combatir el 
mal que le aqueja: el hábito ancestral de la coope­
ración popular, la vieja minka que hizo grande 8.1 
Imperio y cuyas características perduran en las co. 
munidade~. 

Alguien ha dicho que las verdaderas leyes care­
cen de texto y se expresan a través de las tradicio­
nes imperecederas de los pueblos. La ley no escri­
ta del Perú bien podría llamarse de 11cooperación 
popular". Pero· los tiempos modernos hacen nece- -
SS;rio que se estructure los organismos, que se p:'e­
cise, en blanco y negro, los recursos y las orienta­
ciones _técnicas. De allí la necesidad de redactar 
un breve texto que encauce en nuestros días la rea~ 
lidad milenaria del esfuerzo colectivo. 

Nosotros hicimos varios viajes por toda· la Re­
pública durante el proceso e_lectoral de 1956. Estas 
jiras, inevitablemente bulliciosas, vinieron a ser el 
eco de otr_os recorridos anónimos, realizados varios 
años antes, en busca de ese gran desconocido que, 
para muchos limeños, eS el Perú. Cuando el aplau­
só y el entusiasmo de los pueblos -no perturban el 
juicio y, lejos de envanecer a. quienes los reciben, . ! 
despiertan en ellos un hondo sen_tido de la responsa-
bilidad civica, puede esperarse el fecundo resultado 
de estos viajes políticos. 

Es quizás de utilidad que relate cómo surgió el 
proyecto de ley que hemos llamado de j'cooperación 
popular" mandado al Parlamento, donde se encuen­
tra inauditarriente encarpetado en las comisiones le­
gislativas. Es conveniente que se sepa que esta idea 
-cuyo verdadero autor es el país mismo- surgió 
de la buena fe, de la sinceridad, del deseo de no de­
fraudar las expectativas y la confianza de los pue­
blos. 
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Llegamos una tarde de abril a Sicuani,_ en e] 
tren que esa 'misma mañana había partido de Puno. 
La intuición popular parecía ver en nuestra cruza­
da, con esa sensibilidad profunda que tienen las mul­
titudes,· el propósito serio de trabajar por el país. 
En cada estaci_ón hombres y mujeres humildes ha­
bían invadido nuestro vagón y en cada mano ten­
dida y en cada mirada se podía percibir cl3ramen­
te el desbordante e indescriptible fluido de la con­
fianza, ese don que sólo premia a los que se acercan 
a los pueblos con sana intención. Alli en SicuaD.i 
tuvimos que dejar el tren ·y, después de unas pala. 

· bras de agradecimiento frente a la estatua de .Pu­
macahua, se inició el lentó recorritj.o por carretera 
hacia la capital ·imperial. 

Corno· quieneS; rezarari un rosario cívico, hubi~ 
mos de detenernos en muchos pueblos y caseríos cu­
yos nombres evocaban dramáticos episodios histó­
ricos. En todos ellos salieron a recibirnos las comu­
nidades, _9on sus trajes típicos, tocando sus melan­
cólicos instrumentos autóctonos. E:µ todas partes el 
clamor era el mismo, pedían lo elemental: agua, es­
cuel¡;_ts y viviendas. Reclamaban obras básicas de 
urbanismo. El camino vecinal y ~l puente, la pavi­
mentación, el mercado. 

Un rápido cálculo mental, estimando esta.!!i obras 
a grosso modo, en su valor apr~ximado y multipli­
cándolo por mil cuatrocientas capitales de Distrito 
-sin considerar infinidad de caseríos de menor ran­
go-, nos hizQ ver lo complejo de una solución para 
satisfacer tan justificadas y conmovedoras deman~ 
das de acción estatal. Sentimos la angustia, la im­
pote:á.cia económica para hacer justicia a nuestros 
compatriotas. Puedo decir sin falsa modestia que el 
temor de no alcanzar esa reparación, en caso de 
triunfo, es el único miedo que he tenido en la cam­
paña. 



1. 

El fisco debe atender ante todo a lós gastos ge­
nerales de la admínistráción y de la educación pú­
blica, financiar las grandes obras de carácter nacio­
nal o regional, mantener la eficiencia de los institu­
tos armados. Pero una vez cumplidas estas misiones 
poco queda del presupuesto para dedicarse a inver­
siones locales, a necesidades lugareñas que, por ser 
el Perú un país eminentemente rural, afectan a la 
mayoría de su población. 

Cuando, más tarde, pudimos vei- congregado al 
pueblo del Cuzco desde el atrio de la' Catedral, la res­
ponsabilidad de buscar una solución se hizo más 
imperiosa. Contribuía a ellq el grandioso y evoca­
tivo escenario. Tal vez nuestra invocación, 8.1 pie 
de un templo, y en el punto focal de convergencia 
de los cuatro caminos que antaño dieron Unidad y 
poderío a otras tanta,s regiones del Imperio, fué aco­
gida benévolamente por la Providencia a la que acu­
diamOs en· busca de luz. 

Nuestro recorrido hacía Huancayo lo hicimos· en 
un destartalado automóvil de plaza. Se sorprendió 
el eficiente chofer Ismodes cuando lo requerí para 
la carrera más larga que, evidentemente, le había 
sido solicitada. ¿A dónde vamos'? A Lima -res­
pondí-, como si se tratara de recorrer unas cuan­
tas de las empinadas calles cuzqueñas. Más tarde 
en el camino, cuando cruzábamos el Apurímac, ya 
habíamos cambiado largamente ideas mis acompa­
ñantes y yo sobre las graves dificultades insupeici­
das de las élldeas peruanas. En una fonda de Chin­
cheros, en el Departamento ae APurímac, nos detu­
vimos a almorzar. Los notables de ese pueblo pin­
toresco, intrigados por la presencia de un taxi coro­
nado con cuatro maletas y un alto parlante, acudie­
ron a darnos ·el encuentro· y a brindarnos un:i. hos­
pitalidad que resultó ser gratísima y fecunda por 
la inspiración allí recogida. No insinceramente repe-
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tía: uMás que en solicitud de votos vengo en busca 
de ideas ... " 

El caso de Chincheros es típico de nuestros pe­
queños pueblos olvidados, Allí todo se ha hecho por 
esfuerzo local. La reconstrucción del templo, la edi­
ficación de las escuelas, el camino al santuario de­
Cocharcas, todo estaba en obra, por acción popular .... 
ante la indiferencia del Estado. Apenas unas cuan­
'tas calaminas habían sido remitidas de Lima para 
techar precariamente la escuela de varones, aún sin 
pisds, ni vidrios, ni cerrajería, ni aparatos sanita .. 
rios. Lo poco que llega de la capital ·se obtiene tar­
díamente, tras mendicantes gestiones. Y la realidad 
es que los pueblos ponen Su esfuerzo y su tiempo, 
a falta del dinero de que carecen. Si todo se pudie­
ra hacer con las propias manos Chincheros no ten­
dría problemas. Pero una ayuda económica es inevi­
table para adquirir algunos implementos y materia­
les que sólo producen las grandes industrias. El 
Perú tiene forzosamente que dejar de ser un archi­
piélago de caseríos aislados. La interdependencia 
regional es inevitable y necesaria. No podemos es­
perarlo todo de los pueblos sin recursos; hay que 
teriderles la mano. Pero no la mano que alcanza 
una limosna, sino la que jpaga una deuda. 

Cuando después de· una emocionante inspección 
de las obras brindamos, en una de las casas de la 
plaza, :Por el pueblo de Chincheros y su buena y la­
boriosa gente, lo hicimos también por Acción Po~ 
pul&r, el naciente movimiento que tomaba ese nom­
bre de la más noqle y fecunda de riuestras tradicio· 
nes nacionales. 

Desde ese día: hemos reafirmado nuestra creen­
cia de que los problemas .locales _pueden y 'deben 
resolverse localmente, sin que iiicurra en indiferen­
cia el poder .central. Que las gestiones mendicantes 
ante el gobierno de Lima deben eliminarSe. Que 
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hay un inmenso caudal de capitales, ampliables al 
infinito, en el esfuerzo que los pueblos despliegan 
por acción popular_, mediante una ley orgánica des­
centralizadora, n1erced a la cual el Estado no sólo 
dé_ ayuda y orientación técnica, fuera de la ruti­
na burocrática, lejos del papeleo capitalino y del trá~ 
mite moroso y agotante, sino un positivo apoyo ec,l­
nómico, que funcione automáticamente. Un apoyo 
que no requiriese la interv·ención del cacique polí­
tico. Ayudar al que se -ayuda, sería el lema de esta 
campaña organizada de cooperación pop,ular. Esti­
mular la iniciativa, que forma hombres y líderes; 
a.vivar la llama no extinguida del espíritu creativo, 
que ha dado sus más vivos y legitimas reflejos a la 
palabra Perú. Una ley, en swna1 que no hiciera· si­
no recoger sus preceptos del eco aun perceptible de 
las voces ancestrales sin dejar de -.vislumbrar las 
amplias posibilida~es te~nol6gicas de nuestro tiempo. 

Propusimos, mediante _el proyecto, que los pue­
blos que emprendieran obras de utilidad pública a 
su propia iniciativa y por su propia cuenta, disfru­
taran de una orientación técnica y recibieran, en di­
nero, un aporte equivalente al C¡ue realizaran en tra­
bajo espontáneo y desinteresado. Lo hicimos pen­
sando en que tal legislaci6n seria. estimulante para 
los pueblos, descargando al mismo tiempo al poder 
central de múltiples C'Uestiones que agotan a lós al­
tos dignatarios del Estado y los desvían del cumpli­
miento de deberes nacionales' más apremiantes. Si 
nu;stra financiación es demasiado ambiciosa,. debe 
hacerse en bonos --como lo prOpusimos- o rue­
diante nuevas o antiguas rentas, es cosa secundaria. 
Lo ilnportante es- que el Estado obtenga dos· soles 
de capitalizaci6n por cada sol que invierta en dine~ 
ro. Duplicar el rendimiento del papel, he alli el ver­
dadero fin de esta ley que algunos han tildado de 
infllicionista y demagógica, sin consultar el signifi­
cado de estas palabras en el diccionario de la Aca-
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demia, ni mucho menos, en el de la propia concien­
cia ... 

La acción popular, en cuanto a asuntos locales, 
organizada, estimulada y generalizada, superará a 
la democracia. Esta delega en un grupo de hombres 
el gobierno; aquélla no sólo toma las ~cisiones si"" 
no que las ejecuta directamente. 

Muchos hombres públicos, muchos partidos que 
no llegan al gobierno gustan dejar a su país en la 
duda sobre lo que habrían realizado en el Poder. 
Prefieren disfrutar del misterio de la incógnita qué 
afrontar la responsabilidad de las ideas concretas, 
lanzadas gallardá.mente al debate público. Nosotros 
no queremos cobijarnos con el biombo de lo impre­
ciso o tras la c-ortina de humo del silencio. Si hu­
bié:ramos llegado esta.ria promulgada y en plena 
aplicación la ley de cooperación popular, que P.S la 
piedra angular de nuestro movimiento, porque la 
juzgamos suficientemente sólida para construir so­
bre ella un vigoroso Perú, del que pueda decirse 
qu"e, en acto de desagravio nacional tan grande como 
el territorio, tuvo el mérito de acordarse de sus pUe­
blos olvidados. 

COOPERATIVISMO PERUANO 

Finalmente, el antiguo Perú nos sugiere un ré­
gimen de propiedad que está en büga en las más 
progresistas naciones del viejo continente, Nos re­
referimos al sistema cooperativo. LOs antiguos pe­
ruanos no eran comunistas sino cooperativistas. Se 
respetaba la propiedad comunal de la tierra y dispo­
nía el cultiyador del usufructo de ella. Además, 
existía la propiedad privada del árbol frutal y de 
la casa y el Inca otorgaba propiedades coÍno recom­
pensa por servici<;>s distinguidos. Lo que no existía. 
era la especulación particular o estatal con la tierra. 
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TEORIA DEL ABASTECIMIENTO DECRECIENTE 

CIRCULO 
LO OUE 

LA TIERRA CULTIVADA POR HABI-
TANTE SE REDUCIRIA A 533 M52 
EN 1994 Al ALCANZAR El PERU 
30 MILLONES DE HABITANTES 

LO QUE TENDREMOS EN 
1980 AL ALCANZAR 20 
MIU.ONES (845 MS2/HAB.l 

CIRCULO DE 1700 MS2 DE AREA 
QUE REPRESENTA LO OUE TE­
NEMOS EN 1959 POR HABITANTE 

DE 5.000 MS2 DE AREA OUE REPRESENTA 
DEBERIAMDS TENER POR CADA HABl-

T ANTE 

LO QUE OCURf\IRA CON EL HABITANTE DEL 
PERU EN EL PORVENIR SI NO SE AMPLIAN 

LAS AREAS CULTIVABLES 



LA TEORIA DEL ABASTECIMIENTO DECRE­
CIENTE nos demuestra nuestro dramático reco­
rrido hacia el hambre total. Si hoy tli.!ponemos 
de 1,700 m.2 . de tierra laborable por habitante, es 
decir la terceia parte del mínimo de medi.a' hectá· 
Tea que deberíamos tener, ésta exigua extensión 
se reducirá a la mitad -850 m. 2- Cuando dentro 
de 21 años dupliquemos nue.tra p.oblación actual 
con el simple crecimiento vegetativo. La s_ituación, 
de no ampliarse las tireas agrícolas, sería catastró­
fica antes d,el ,afio 2,000, en que a cada consu­
midor sólo correspondería un área de s.uste;,,to de 
566 m.2 En este momento el Perú tendría que im­
portar casi la totalidad de sus alimentos o morirse 

de hambre. 
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. EL ,TAMBO Y El. CAMINO, INSEPARABLES COMPAREROS 

Este plano de lncahuasi, cerca de Lunahuaná, nos muestra el clásico tambo, a lo largo del camino, Puede apre­
ciarse la magnitud de los graneros en comparación con el moderado tamaño del pueblo, lo que atestigua el ca­
rácter regional de este centro de abastecimiento. Las hambrunas que frecuentemente se suceden• en la sierra, 
como resultado de sequías, se deben, en gran parte a que se ha dejado desaparecer el tamhiJ sin sustituirlo 
por su moderna expresión de frigoríficos y silos. Estas ruinas, como muohas otras diseminadas por todo el 
teritorio, son una silenciosa acusación a la imprevisión quf' caracteriza nuestra política actuat A !alta de mo­
dernos tambos tuvimos que recibir auxilio del exterior en la ~cientl' sequía de Puno. 
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La ciudad-jardín inglesa de Howard podría haberse 
inspirado en el antiguo Perú, en el régimen de pro­
piedad comunal de la tierra en que s'e sustenta y de 
propiedad privada de la c~sa que en ella se cons­
truye. 

El Estado y el culto djsponían de sus propias ex­
tensiones Pero se respetaba plenamente las tierras 
de la comunidad, es decir de la virtual Cooperativa 
que· formaban y siguen formarido !Os ayllus. 

El sistema cooperativo convive con el de la pro~ 
piedad individual, ya que la Cooperativa misma es 
una gran propiztaria, con bienes inscritos y regis­
trados a su favor, pero tenien,do las ventajas del 
sistema capitalista carece, por completo, de sus vi­
cios, por estar estructurada al margen de todo peli­
gro de especulación. La. difusión de las cooper~tlvas 
constituye un factor que regula la propiedad priva­
da y evita sus abusos. Le da al hombre común la 
posibilidad de organizarse con la misma eficiencia 

-como lo hacen los grandes consorcios capitalistas. 

LA ETICA DEL ABASTECIMIENTO 

Sería largo citar todos los casos en que las an­
tigLtas aglomeraciones peruanas como Chanchán y 
Huánuco Viejo nos dan una idea de la habilidad 
planificadora y como Pikillacta, Incahuasi y Caja­
marquilla donde la preocupación por asegurar el 
abastecimiento alimenticio de' la colectividad en­
cuentra expresiones físicas, irrefutables y elocuen­
tes. Pero coo lo expuesto en estas breves líneas hay 
suficiente bas0 para. B.firmar, categóricamente, que 
el Perú e·s. tie:r:re fértil para la planificación en todo~ 
los órdenes y que, las dificultades del medio, hacen 
imperativa la continuación de esta norma salvadora. 

Nosotros creemos que aquí está la gran fuente 



de inspirac;ión .para un gran movimiento político so­
cial. Aquí están las raíces. Sólo falta aplicar al cul­
tivo la técnica moderna. No miramos al pasado por 
chauvinismo o prurito nacionalista: buscamos su en­
señanza. 

Quisiéramos mantener en el Perú de hoy la 
misma cohesión del Perú de antaño, verdadero mi­
lagro si tenemos en cuenta las dificultades de sus 
comunicaciones; practicar su ética alimenticia y avi­
var la llama no extinguida de su espíritu de coope­
ración expresado en la minka, gran institución que, 
unida al sentido cooperativista aplicado a la tie­
rra en la comunidad agraria, nos da la clave para 
una solución genuinamente peruana a los problem·1.1s 
de la ciudad y el campo, al Inargen de la especula­
ción y al alcance de nuestras posibildades efecti­
vas. Quisiéramos aplicar, rejuveneciéndola, su mag­
nífica estructuración ·orgánico celular y, con la ayu­
da de la técnica moderna, superarla cada día en 
aquellos aspectos en que su atraso fué evidente. 

En suma, quisiéramos disfrutar de su luz y des­
pejar, con la de nuestro tiempo, sus tinieblas. 
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LA REVOLUCION DEL CREDITO 



'HAY revoluciones en que la sangre se derrama 
sobre el territorio en lucha fratricida,' en que la con­
quista de un ideal se paga al alto precio d :1 sacri­
ficio de vidas humanas. Hay otras, que sin dejar de 
ser fecundaS, no proQ.ucen víctimas. La qu·e nosotros 
queremos hacer, la Revolución del Crédito, ofrece 
un ancho horizonte de esperanza sin que su victoria 
pueda significar para nadie el dolor de la injusti­
cia. Ella nO se haría con sangre sobre la tierra sino 
con tinta en los balances fiµancieros y las tabu­
laciones estadísticas. Incómoda tal vez p:i.ra algunos, 
nuestra revolución; a la larga, signifícaría un triunfo 
colectivo. 

Maneja actualmente al Perú una estrecha argolla 
de .financistas a la antiguél:, ,con la complicidad de 
un partido pseudo revqlucionario Ql¡le ha claudicado 
para ponerse al servicio de sus verd_ugos de ayer. 
Los hombres de negocios que se las han arreglado 

·para llegar al ·gobierno llevando al crédito público y 
privado a "la crisis en que hoy se encuentran, pue­
den haber acreditado capacidad personal para for­
jar su propio bienestar pero . hail puesto al mismo 
tiempo en evidencia su ineptitud para dífundir la 
prosperidad general.. Queremos enmendar la actual 
política para abrir Íll hombre de trabajo las puertas 
del crédito, que constituyen el único acceso a la pro­
piedad· que puede ofrecérsele. 
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la curva de crecimiento de los capitales y reser­
vas de los tres bancos principales, entre 1936 y 
1957 muestra no solamente indudable expansión 
de sus operaciones sino una marcada tendencia 
inflacionista. Pero es muy saltante el desarrotlo 
del Banco Popular con relación a los otros dos: 
En 1936 era inferior al Internacional eii los ru­
bros anotados y hoy lo_ duplica. De mucho menor 
volumen que el Banco de Crédito (antes Italiano) 
sólo alcanzaba a 1/5 parte de su capital y reser­
vas, habiendo ganado terreno hasta lograr en el 
balance de 1957 sumas que corresponden a las 
4/5 partes del primer Banco del Perú. Ese cre­
cimiento del Popular ha sido particularmente sig­
nificativo entre los años 1956 y 1957 en que pasó 

de 101 a 146 millon" de soles. 



Alguien ha dicho, refiriéndose a las institucio­
nes de crédito chapadas a la antigua, que el "banco 
es una instituC'ión que presta a los ricos el dinero 
de los pobres"; y en gran parte hay fundamento en 
esta afir.mación. Los ahorros de los pequeños im­
ponentes, por falta de una orientación social en la 
Ley de Banc.:os, sirven para compensar los préstamos 
a clientes acomodados que son 1os únicos que pue­
den respaldar con bienes raíces o valores aquellos 
préstamos, disfrutando de facilidades crediticias que 
son negadas al hombre común. Y, sin embargo, son 
él y sus semejantes los que aportan a las cajas y 
secciones de ahorros los mil quinientos milloneS de 
soles que actualmente les están confiados. 

Se ha hecho un vicio en el Perú la atracción, en 
forma peligrosamente especulativa, de todos los re­
cursos- líquidos hacia los Bancos que of¡ecen, como 
suculenta carnada, el pago de altos intereses, supe­
riores a menud_o al So/o, por depósitos en cuentas co~ 
rrientes a la vista, de cierta magnitud. Esta prác­
tica ha conspirado contra el espíritu de iniciativa del 
inver.sionista, que es el motor que mueve y desa­
rrolla un país, y ha puesto a toda la baraja moneta­
ria en muy pocas manos -lc::>s dirigentes de las iris­
titucÍones de crédito- que han reunido' así una in­
mensa suma de poder económico. En los EE. t;rU., 
como en la mayoría de los países, no se abona inte­
rés alguno por depósitos a la vista, y en Alemania 
se juzga que la tasa de 1/4 % es el interés máximo 
que puede señalarse a tales recursos. Según los úl­
tin_los datos, las colocaciones de los bancos son siete 
veces mayores que el monto de sus capitales y re­
servas. El predominio absoluto de quienes ostentan 
la mayoría de las acciones, según el régimen· vigen­
te de sociedad anónima aplicado ·a· las empresas ban­
carias, deja indefenso al accionista minoritario y ha 
tacilitado la formación de lo que, en algunos casos 
notorios, podría llamarse el la:tifundio del dinero, es 
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SI EL 90% DE LOS FONDOS DE A.HORROS SE INVIRTIERAN 
EN PRESTAMOS HIPOTECARIOS PARA LA VIVIENDA BARATA 
DE SI. 30.000 CADA UNO, SE HABRIA EFECTUADO HASTA 1958 

MAS OE 4' O PRESTAMOS 
\Ver texto !l. la. vuelta·, 



Los fondos de ahorros depositado's en los bancos 
al 31 de diciembre de 1958 pasan de 1,500 millo­
nes. Una ya anacrónica ley de bancos, carente de 
inspiración social; hace que las colocaciones .de 
dichos fondoS sólo se efectúen sobre la base de 
sólidas garantías o ,.,---lo que es .lo mismo- sólo se 
acuerden (Z quienes ya tienen dinero. Una nueva 
ley de bancos debe tender a que el dinero de los 
pobres se preste- a ellos mismos y no a los ricos, lo 
que no implica necesariamente debilitar la garan­
tía, que el Estado podría asumir afectando alguna 
de sus rentas o mediante el sistema de seguros. 



decir una institución en manos de una fámilia o gru­
po, en constante expansión, que por medio de las 
facilidades que otorga. tiene influencia decisiva, pri­
mero, y control, .después, de ótras entidades que vie­
nen a resultar- sus subsidiarias. Al primer revé:? eco­
nómico, él banco, por intermedio de grupos adictos 
o compañías ·financieras, se hace cargo del negocio 
que, no pudiendo· cumplir las onerosas condiciones 
del sistema crediticio, acaba por entregarse a la ins­
titu_ción que lo ,habilitó. 

El pago de intereses en cuenta corriente que una 
clesenirenada Competencia mantiene en constante al­
za significa un perenne encarecimiento del dinero, 
porque el Banco debe agregar st1s propios gastos ad­
n1inistrativos, generalmente elevados, más la utili­
dad que tiensn derecho a esperar sus accionistas. La 
tasa de interés para vales, pagarés, descuentos de le­
tras y adelantos en Cuenta corriente tiende por ello 
a alcanzar niveles usurarios. Teóricamente, el latifun­
dio del dinero p~ede llegar a apoderarse a la larg~ 
de todos los negocios y hemos podido· compro-bar más 
de una vez en -el Perú que la llave de su caja de 
caudales resulta a veces l¡ave maestra que abre mu­
chas puertas, inclusive las del poder político. Y la 
ciudadanía ha visto con asombro inclinarse servil­
mente ante los banqueros gobernantes, que él mis-
1no se encargó de difamar, a un partido que alguna 
vez Pretendió exhibir, arrogantemente, como mono­
polio, el secreto de la salvación de la Patria. 

EL CENTRALISMO BANCARIO 

El centralismo bancario es un mal aritméticamen­
te comprobado en nuestro mundo financiero. En di­
ciembre de 1957 las colocaciones de los bancos co­
merciales a.Scendían a 4,892 millones en la Costa, 
mientras en la Sierra, en que habita la mayoría de 
los peruanos, sólo eran de 317 millones y, en la Sel-

55 



' ... 1.1·.· 

~· 
,11; I, 
,;¡1¡ 

1 
!I 

,·~ 

! 

va, la reg1on más necesitada de impulso económico, 
apenas llegaban a la exigua cifra de 34. Tal realidad 
contrasta por su desproporción con el origen de los 
depósitos y de los ahorros. Mientras en la Capital 
las colocaciones alcanzaban al 94o/o de dichos fon­
dos provenientes de la clientela de la Gran Lima, en 
provincias sólo ascendían al 62,5%· de tales dep?si­
tos y ahorros efectuados fuera de la región metro-
politana. -

La multiplicación de sµcursales, lejos de tonificar 
las finanzas provincia'nas ha contribuídO, pues, a de­
bilitar)as, atrayendo hacia la Capital sU:s exiguos ca­
pitales locales ·en vez de llevar nuevos recursos hacia 
los pueblos olvidados. El descentralismo bancario no 
se logra, por consiguiente, por el simple hecho de es­
tablecer sucursales cuando éstas se han estructurado 
para extraer, en vez de inyectar dinero a las anémi­
cas finanzas de la provincia. La Revolución del Cré­
ditq debe propender por ello a la creación de Bancos 
Regionales y a la modificación de la Ley de Bancos 
para impedir que las sucursales sigan siendo los ten-, 
táculos de un pulpo centralista. 

Es clamoroso el centralismo en el aspecto del cré­
dito hipotecario. Baste ·anotar el hecho consignado 
por la Superintendencia de Bancos de que de 405 
millones de préstamos hipotecarios 373 correspondie­
ron, en 1957, a operaciones efectuadas en el Depar­
tamento de Lima, quedando sólo 32 para todo el res­
to' del País. 

UNA ETICA SOCIAL EN EL MANEJO DE 
LOS SEGUROS 

En todos lo~ paises socialmente avanzados la fi­
nanciación del hogar popular encuentra su sustento 
básico en los ahorros y los seguros, que constituyen 
una forma de ahorro. En el Perú, a espaldas de esta 
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OESTI NO DE LAS COLOCACIONES 
EL CREOITO BANCARIO ESTA ORIENTADO SENSIBLEMENTE AL INTER­

-CAMBIO Y NO A LA PRODUCCION. 

INDUSTRIA 26 % 

MINERI A 15 GANADERIA 19% 

Segun- cifras recientes de la SuperintendenCia de 
Bancos vemos cómo las cOlcaciones se orientan 
marcadamente hacia la actividad del intercambio, 
subestimando las de la producción. Se observa que 
36,39% de ellas -el rubro más abultado- corres­
ponde a "compra-venta de mercaderías-". Una nue­
va política bancaria debe revisar cuidadosamente 
estos porcentajes de colocación para promover el 

desarrollo económico del Perú. 
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DEMOSTRACION DEL 

Este cuadro. es la demostración del centralismo 
banca~io que perjudica a las ciudades de provin­
cia. Los. dos primeros círculos, dtJ izquierda a de­
recha,' se refieren a depósit_os y colocaciones en 
Lima; los dos restantes, a distinta escala, a la si­
tuación en provincias. Mientras en _la zona metro-
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TRALISMO BANCARIO 

politana se presta el 94% de· los ahorros y depó­
sitos, en provincias sólo queda el 62,5%. Dentro 
del sistema actual las sucursales bancarias en ?Je.~ 

de llevar el dinero de Lima a tonificar las finan­
zas provincianas, sustraen, en un proceso inver-

so, los exiguos capitales que éstas pose"!n. 
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DEPARTAMENTOS DE LA, (HIPOTECAS) 
·SELVA S/.136 Jloi,, 

·SIERRA S!-0.672 .S13 
OTROS DEPARTS.DE LA COSTA 5/24.017.516 

DEPARTAMENTO "DE LIMA 5/373.053.00 

Es inaudito el centralismo hipotecario que el gráfico muestra con geométrica precisión. 37 3 millo· 
nes en préstamos efectuados en el Departamento 'de Lima, 24 en otros Departamentos de la Costa 
'Y 8 en los de 1.a Sierra. En la Selva, tan necesitada-·de ayuda económica, los préstamos, según la 

memoria de la Superintendencia de Bancos de 1957, apenas pasaban de 136,000 soles. 



corriente mundial, esas dos fuentes de -recursos están 
proscritas para la satisfacción de necesidades ele­
mentales de las clases media y obrera que, como he­
mos de verlo, son en gran parte el cimiento en que 
descansa la prosperidad de ambos ne~ocios. Por otro 
lado, los Seguros Sociales, dedicados a construir hos­
pitales, no han incursionado en ~l campo de la vi­
vie.nda populá.r que es· el más indicado para respal­
dar sus obligaciones futuras,. hoy al margen de sus­
tento y garantía. 

En el Perú, el Estado protege a· los Compañías de 
s~guros y sería lógico que éstas retribuyeran su 
apoyo contribuyendo, sin sacrificio económico algu­
no, a la solución de apremiantes problemas de la 
clase trabajadora, que es su mejor cliente. La Ley 
4916 obliga a las empresas_ a asegurar la vida de, sus 
empleados de comercio una vez que ellos cumplan 
4 años a su servicio. Esto significa, según los datos de 
la Superintendencia de Bancos de 1957, que de las 
129,616 pólizas vigentes 88,683 corresponden al segu­
ro obligatorio y que de los 2,235 millones de capita­
les asegurados 1,010 provienen de la aplicación de 
dicha ley. Puede decirse por lo t9'nto que la mitad de 
los negocios derivados del seguro de vida se deben 
al precepto legal anotado. Lógicó sería que de los 
222 millones de reserva técniéa de vida un 50% se 
invirtiera en beneficio de la clase media que crea 
esa reserva. Y es evidente que los 332 millones in­
vertidos por las Compañías en inmuebles deberían 
en gran parte corresponder a viviendas populares 
y no a edificaciones suntuarias. 

Este deber cobra mayor claridad cuando se anota 
que el seguro sobre accidentes de trabajo, que se 
origina en la clase obrera, es también obligatorio 
y representa, sólo en pólizas cobradas anualmente, 
más de 61 millones y que el vasto renglón del segu­
ro contra incendio, es igualmente compulsivo para 
los pequeños propietarios que tienen que recurrir a 
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DINERO DE LOS SEGUROS 
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1 ESTUDIOS DE ·11cc10N POPULAR" 
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Estos. círculos demuestran concluyentemente_ có­
mo, en cuanto a capitales asegurados y primas. co­
bradas, los mayores negocios de seguros son los 
que se refieren a los riesgos de muerte, acciden­
tes de trabajo e incendio, en los que el empleado, 
el ob'fero y el pequeño propietario son clientes, 
obligados por leyes y resoluciones vigentes, de las 
compañías de segur: os. Es inob jeta ble que, dentro 
de un criterio de la más estricta ética, las inver­
siones de· las compañías de seguros deberían fa­
vorecer a esta gran masa de su clientela poco pu­
diente, contribuyendo al adelanto social del país. 
Acc1ÓN POPULAR ha precisado al respecto sus 
puntos de vista en un claro proyecto legislativo. 
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EL DINERO DE LOS SEGUROS 

NUMERO OE POLIZAS 

SEGURO DE VIDA 
VOLUNTARIO 
40.733 

SEGURO DE VIOA 
OBLIGATORIO 

(LEY 4916) · 88.616 

CAPITALES ASEGURADOS 

SEGURO DE VIDA 
VOLUNTARIO 

5/.1.225:126.996. 
' 

DEL BALANCE 
DE 1957 

SEGURO DE VIDA 
OBLIGATORIO 
(LEY 4916JS(1.010313.28 



Dentro del importante rubro del seguro de vida 
las pólizas emitidas en cumplimiento de la ley 
4916 (seguro de vida obligatorio de los emplea­
dos) constituyen los dos tercios de todas las ope­
raciones realizadas y, en cuanto a capitales -ase­
gurados, 1,010 a 2,253 millones. Este negocio 
que genera la clase media le da justo título a que 
las compañías se C'onviertan, en adelante, en las 
promotoras de obras que la beneficien si se quie­
re cumplir el aforismo de "dar al César -lo que es 

del e éscZr". 
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hipotecar sus viviendas. Es, pues, un hecho compro­
bado que el hombfe común, aisladamente pobre, cons­
tituye en conjunto, un gran cliente colectivo de las 
compañías que no deb2rían postergar por más tiem­
po la implantación de una nueva política de inver­
siones destinada~f·a mejorar sus condiciones 'de vida. 

La capacidad colectiva del hombre común para 
generar fondos está demostrada, además, en el cons­
tante a:umento de los .depósitos de ahorros. En diciem­
bre de 1957 el número de .libretas era de 1'.034,752, 
con un promedio anual de S/. 1,380 que demuestra 
claramente el origen de estos recursos en las cla­
ses de limitada condición económica. Y,- en diciem .. 
bre de 1958, los depósitos de ahorros ascendían a 
S/. 1,568'530,000. 

Si una amplia política a favor del crédito hipote­
cario destinada a la vivienda elemental se sustenta­
ra fundamentalmente en los capitales y reservas de 
las compañías de seguros y en los recursos de las 
cajas y s-::cciones de ahorros, habria apreciables can­
tidades para prestar o invertir, a diferencia de lo 
que hoy ocurre. Considerando solamente las actua­
les inversiones inmobiliarias de las compañías de 
se~;uros y los fondos de ahorros --hechas las deduc­
ciones necesarias- podríamos tener 57,000 présta­
mos de S/. 30,000 cada uno, resolviendo el proble­
ma del techo para 285,000 personas. 

Y para realizar ese cálculo no hemos tenido para 
nada en cuenta los fondos de indemnizaciones que 
una estimación muy moderada fija en 720 millones, 
con un aumento anual de 144 ·millones, recursos que, 
igualmente, corresponden al trabajo. Un plan pro­
gr~sivo para transferir esos fondos durante un lar: 
go y razonable período a la Corpor.ación de la Vi­
vienda. por ejemplo, o al Banco Central Hipotecario 
significaría un· considerable aporte a la solución del 
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INVERSIONES EN "INMUEBLES" 
DE LAS COMPAÑIAS DE SEGUROS 

SI ESTE DINERO SE HUBIESE INVERTIDO EN VIVIENDAS ECONOMICAS 
TENDRIAMOS 10.000 CASAS Y HABRIAMOS ALOJADO DECOROSAMENTE A 

- ~ 5 0.000 PERSONAS 

Han aumentado las inversiones de las_ compañías 
de. seguro$ e~ "inmuebles" hasta llegar a la cifra 

• de' 330 lnillones. Estas inversiones deberían co­
rresponder fundamentalmente a buenas viviendas 
para las clases_ media Y. obrera, anotándose, en 
cambio, que ellas corresp·onden, en la práctica, a 
edijicaciónes suntuarias o a tugurios como los del 
barrio '"El Porvenir". La ley debe precisar, como 
lo ha propuesto Acción Popular, la orientación 

social de. ta. inversiones de ta. compañías. 
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POPULAR PORVENIR R IM~C 1NTERNAC1 O NA L 

CAPITAL Y RESERVAS DE LAS PRÍNCIPALES COMPAÑIAS DE SEGUROS 
Los capit.ales y reservas de las compa:ñías de seguros, como en- el caso de los bancos se han Inflado consld-era­
blemente, siendo notoria. la expansión de la organización "Popular y Porvenir". Uno de eS"tos .noinbres coin­
cide con el de un barrio co_ncebido lejos de la técnica, con criterio mezquino que desdice de la Inquietud 
social que vive eJ res.to del mundo. Las grandes organizaciones millonarias no tienen el derecho de fornen:.. 
ta.r el desarrollo de modernos tugurios, donde incuba la insalubridad y la delincuencia. Son las compafiías 
de seguros-. de los países más añ"'lan.ta.rlos las que enseñan a construir viviendas decor'lsas para aquellas , 

clases laborales que son la base de sus negocfus. J 



problema más grave que afecta a las familias de 
modesta- condición económica. 

Pero el mayor horizonte que se ofrece es el de las 
inversiones que deberían hacer los seguros sociales. 
El Seguro del Empleado tiene- más de 232,597 ins­
critos y el Obrero sobrepasa los 395,000. Los ingre­
so.s estimados de los seguros f!oc:lllles· pasan de 350 
millones al año que, en parte, deben constituir re­
servas técnicas a invertirse en viviendas para los 
mismos asegurado~. 

UN PAIS SIN CREDITO HIPOTECARIO 

El refrán: "En casa del herréro, cuchillo de palo" 
se confirma plenamente en- el Perú. Los hombres 
que hoy gobiernan, incluyendo al presidente ,Y vice­
presidentes, surgieron de la gran banca. En la ca:m­
paña electoral se empleó mucho el ¡rgumento de su 
'jmadurez" en materia financiera, en contraste con 
la. "inmadurez" de los que salimos a la lucha con 
absoluta independencia de loS 1randes intereses. 
Pl)do anticiparse que por razón de oficio estos· hom­
bres resolvieran el problema hipotecario que en nin­
gún país civilizado de la tierra tiene los al:irman­
tes caracteres que ha adquirido entre nosotros, de­
bido, precisamente, a las dos desastrosas gestiones 
de los banqueros-gobernantes. 

Nosotros pensamos ·que la soluci.ón del problema 
hipotecario para servir a las clases económicamente 
débiles es relativamente sencilla. Para elevar el por­
centaje que se presta sobre el valor del inmueble 
propusimos, hace varios años, el seguro hipotecario 
y para disponer de recursos hemos señalado los 
grandes c¡¡udales que crea el traBajo, sobre todo en 
la forma de seguros y ahorros que, en apreciable 
parte, deberían destinarse a hipotecas. Este gobier-
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i--LO OUE OUEDA Al PROPIETARIO, 1---Lo OU E PIERDE EL P~PIETARIO~ 

POR CADA CIEN SOLES DE PRESTA M O 

Mostramos gráficamente lo que ocurre con cada 
100 soles de deuda que el prestatario contrae con 
el Banco Central Hipotecario cuando efectúa una 
operación. Por diversos con.ceptos pierde 36 soles 
debiendo pagar un interés que, en la práctica, su· 
be hasta el 16%, pasando los límites señalados 
por la ley del agio r la usura, La incapacidad de 
los gobiernos para resolver este problema, y, par· 
ticularmente, del actual, cuyo origen bancario y 
bancario es indiscutible, constituye una de las 
más graves responsabilidades ante el país que 
esperaba. de él por lo menos cierta pericia en la 

materia. 



no lo ha impedido. Veamos ahora a qué situación 
nos han llevado tales "expertos", 

Para obtener hoy un prést¡¡mo hipotecario el in­
teresado se endeuda por 100 y recibe, solamente, 64. 
Lo demás, -como lo muestra el gráfico respectivo, se 
va en.la depveciación de un 25o/o en la colocación de 
las cédulas que, forzosamente, debe hacer con inter­
vención de un barico comercial; en intereses por 
adelanto en cuenta corriente, en impuestos y gas­
tos notariales, en prima de seguros contra incendio, 
derechos de tasación e intereses anticipados sobre .el 
prés~amo, que se deducen antes de su entrega. El 
monto de lo que se logra obtener rara vez pasa no­
minalmente del 45% del valor de la tasación, por­
centaje que disminuye considerablemente cuando se 
le relaciona a la menguada cantidad que en la prác­
tica se Qbtiene una vez deducidos los "gastos" .. El 
interés en realidad llega en tales condiciones a la 
usuraria tasa del 16o/o .. De-be decirse por lo tanto 
que en el Perú no existe el crédito hipotecario al 
servicio de las clases niedia y obrera. Mientras sub­
sista esta situación puedé asegurarse que el proble­
ma de la vivienda se. agudizará día a día en vez de 
uresolverse", como enfáticamente lo anticipó el ac­
tual gobei'nante. 

CREDITO INTERNACIONAL DESAPROVECHADO 

En contraste con el intenso uso que hacen de las 
instítuciones de crédito internacional otros p9.Íses y, 
particularmente, naciones hermanas, el Perú ha 
quedado a la zaga en la obtenC:ión ·de ayuda exte­
rior. Las pocas operaciones realizadas favorecen, 
en su mayoría, a organizaciones ·extranjeras y cons­
tituyen excepción casos como el. de la Irrig;:i.ción 
del Quiroz que ha logrado tener algún respaldo cre­
diticio. Si comparamos las opéraciones que favo-
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PRESTAMOS DEL BANCO MUNDIAL 
s 2 ss.000000 31 DE DICIEMBRE DE 1958 

• 106.000.000 

8- 114.000000 

i &"$ 74
.000DOO . $ 64.000.000 $ 62.000000 

' ~ 1 t 
AL BRASIL A M EXICO A COLOMBIA A CHILE. AL URUGUAY j AL PERU' 

El Banco Mundial es la institución más indicada para sacar adelante a las naciones sub-desarro­
lladas. Si podría jwtificarse que Brasil y México hayan logrado obtener préstamos considera­
blemente mayores que los otorgados al Per'4 -en parte a través de compañías extranjeras-, no 
puede justificarse que países como Colombia, Chile y Uruguay hayan logrado obtener mayores 
empréstitos que el Perú, cuya difícil geografía debería 4ar lugar a mayores facilidades. La inca­
pacidad de_ los gobiernos para presentar, debidam.ente fundamentados, los múltiples proyectos 

que podrían reaüzarse es, en parte, responsable por esta postergación. 



recen al Perú con las que han logrado conCertar paí­
ses como Colombia, por ejemplo, y como el Congo 
Belga, que. ha logrado financiar un amplio plan 
vial, llegaremos a la conclusión evidente de que el 
Gobierno Peruario no ha encontrado la forma efec­
tiva de plantear nuestros problemas y necesidades. 

Somos testigos de excepción de ese hecho irre­
futable. En una reunión realizada en Puerto Rico 
el año pasado, en la que participaron altos dignata­
rios de varios Estados, representantes de la gran fi­
nanza de los Estados Unidos y algunas personas in­
dependientes, el Presidente de un importante Ban­
co que actúa en la esfera internacional observó que 
el Perú no presentaba proyectos debidamente estu­
diados y fundamentados y que a ello se debía la 
exigüa cantidad de préstamos que había podido ob­
tener para su desarrollo económico. 

El Banco Internacional de Reconstrucción y Fo­
mento (Banco Mundial), que ha concertado hasta la 
fecha empréstitos por un total de tres mil ochocien­
tos millones de dólares, a plazos relativamente lar­
gos y a intereses moderados, es la institución más 
indica_da pára colaborar al desarrollo de nuestros 
países sin que ello implique peligro alguno, dada 
su inspiración cooperativista y en vista de que nues­
tros países forman parte de dicho banco. Sus prés­
tamos están condicionados, sobre todo, a una ordena­
da políÍica fiscal en el país solicitante y el banco in­
vestiga no sólo la procedencia de lo$ proyectos que 
se le someten sino, fundamentalmente, la capacidad 
del país para asumir la correspondiente obligación 
de pago de amortización e intereses. Los préstamos 
de esa institt;1.ción al Perú son en este momento de 
62 millones de dólares, que contrastan con los 74 de 
Chile, los 114 de Colombia, los 186 de México y los 
255 de Brasil. 

La Corporación Financiera Internacional extien-
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de préstamos a entidades privadas con la condición 
de que su aporte no sobrepase del cincuenta por 
ciento del costo de la obra propuesta, estimulando 
así las inversionEs locales. Es una entidad ideal pa­
ra des9.rrolla:r la industria privada, las obras de irri­
gación, las explotaciones mineras, etc. 

El Banco de Exportación e Importación tiene el 
propósito de fomentar el comercio y la industria de 
los Estados Unidos y .no se requiere garantía gubel"­
namental para hacer uso de las facilidades que ofre­
ce, cancelando cualquier obligación por compras en 
ese país. (}eneralmente los plazos son relativamen­
te cortos. El Brasil, nuestro gran vecino, ha recibi­
do de esa institución mil cuatrocientos millones de 
dólares, propendiendo así al desarrollo económico 
acelerado. 

El Fondo para Empréstitos de Fomento es otra 
entidad americana, con sede en Wáshington, que 
constituye una h_erramienta eficaz para el desairollo 
del país. El importe del préstamo no tiene que ser 
I)ecesariamente gastado en los Estados Unido!, que.;.. 
dando el prestatario en libertad para disponer de él 
coffio más conv~nga a la realización de la obra 
que lo origina. Este fondo ha financiado, entre otros, 
importantes proyectos viales en Centroamérica. 

Finalmente, el Fondo Monetario Internacional 
creado a raíz de la conferencia de Bretton Woods 
permite a los países participantes hacer frente a cri­
sis cambiarias y, el Perú, ha recurrido a él en la 
emergencia actual, extendiendo asimismo un insóli­
to pedido de auxilio al Banco de Exportación e Im­
portación que ha accedido a facilitarle un préstamo 
que, contrariamente a io que nuestra Constitución 
estipula, no está destinado al desarrollo económico 
del país. 

Fuera de estás instituciones hay en Europa Y 
en el Japón .grandes facilidades para financiar obras 
de envergadura y constantemente llegan propuesta.;; 
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que se adelantan al planeamiento nacional de tales 
obras, siempre en -retardo inconcebible ciue perjudi­
ca grandemente al Perú. 

La Revolución del Crédito debe modificar la di­
plomacia peruana para que nuestros repr'esentantes 
se convlertan en verdaderos expertos en materia de 
facilid~~es crediticias y logren manten;;r el nivel de 
préstamos para obras de desarrollo económico por lo 
menos a la altura que han alcan:Zado otras naciones. 
Pero su acción dependerá siempre de la eficacia y 
laboriosidad de su gobierno. 

Las grandes instituciones de crédito internacio­
nal están estructuradas con un criterio amplio y le­
jos de todo afán de predominio sobre los países 
prestatarios. El empréstito, a través de ellas, ya no 
es,, como ocurría antes con los especuladores, un pe­
ligro a la soberanía de los países. Para sacar el de­
bido provecho la nación solicitante tiene que pre­
sentar iniciativas sólidamente fundamentadas, a ba· 
se de un profundo estudio técnico y de un correcto 
concepto sobre prioridades. Para lograr la conquista 
del Perú por los peruanos _es necesario que apren­
damos a hacer uso del capital mundial, lo que exige 
austeridad en los gastos públicos y estricto cumpli­
miento en las obligaciones. Sería suicida continuar 
desaprovechando las facilidades de empréstitos que 
seguramente pueden ~uadruplicar las operaciones 
que el Perú ha logrado llevar adelante. 

LIMA, LOGICA SEDE DEL BANCO 
INTERAMERICANO 

·Está prácticamente acordada la idea de establecer 
en el Continente un Banco Interamericano destinado 
a promover el desarrollo de nuestros países. Tan 
importante institución no Sólo tendría alcances fi­
nancieros sino que constituiría, .igualm·ente, un cen-
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tro de planificación. Sería la entidad indicada para 
coordinar nuestros esfuerzos, generalmente aislados 
o inconexos . 

Se'ha pensado, con evidente buen juicio, que la se­
de de dicho proyecto internacional debe establecerse 
en una de las capitales latinoamericanas. Tiene enor­
me trascendencia la selección de esta sede, a la que 
debe llegars~ teniendo en cuenta los intereses genera­
les de los países que estarán asociados en la nueva 
institución de crédito, asegurando su menor costo de 
operación. 

La geografía señala a Lima coro-o el lógico empla­
zamiento del_ nuevo Banco Internacional. El mapa 
indica varios círculos concéntricos que demuestran 
que la ci.udad de los Reyes tiene un emplazamiento 
id.eal, como nudo de comunicaciones aéreas y por 
su equidistancia· a varios grupos de capitales. En 18. 
distancia mayor tenemos a la capital del Perú como 
centrCJl del círculo que pasa en las vecindades de 
México, La Habana, Río de Janeiro, Buenos Aires y 
Montevideo. En un círculo de menor diámetro se 
encuentran las capitales centroa:r;nericanas e insula­
res así como Caracas, Asunción y Santiago de Chile. 
Reduciendo aún más el radio se toca a Bogotá y, en 
un círculo mínimo, quedan comprendidas las capita­
les de Ecuador y Bolivia, completando el cuadro an­
dino, tal vez la región más urgentemente necesitada 
de impulso a su desarrollo económico. 

La pos1c1on de Lima tan accesible, al borde del 
Pacífico y sus benévolas condiciones climáticas le 
dan un carácter muy apropiado para convertirla en 
sede de este proyecto int.ernacional.. El Gobierno Pe­
ru~no tiene la responsabilidad de sacar adelante esta 
idea que se fundamenta sola por las condiciones geo­
gráficas saltantes. 

La tradición pla:iificadora del Perú sería revivi-
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LIMA, LOGICA SEDE DEL PROPUESTO 
BANCO INTERAMERICANO 

El mapa muestra la posición céntrica de Lima con res~ 
pecto a las capitales latinoamericanas. Gran -núcleo de 
Comunicaciones aéreas, la Ciudad de los Reyes. sería 
lógica sede del propuesto Banco Interamericano y de 

otros proyectos de interés continental. 
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El drama· del Perú .está ex­
presado en el hecho de que 
el hombre depende de la irn­
portación para obtener la ra­
ci6n que lo sustenta. Esta 
realidad no constítuye peli· 
gro en las grandes naciones 
industriales,. exportadoras de 
productos manufacturados, 
pero es alarmante en un país 
subdesarrollado, productor 
de materiqs primas, que por 
lo menos debería suplir las 
necesidades elementales de 
su abastecimiento. Importa;. 
mas, como lo muestra· el di­
bujo, 390 millones anuales 
de trigo, 131 de productos de 
lechería, 104 de manteca,. 97 
de ganado vacuno y 38 de 
carne congelJJda. Estas cifra.! 
que constituyen el diagnósti­
co de nuestros males insi­
núan, al mismo tiempo-, los 
remedios para subsanarlos. 
La Colonización Vial, el De­
sarrollo Agropecuario de las 
Punas y las irrigaciones pro­
puestas por ACCIÓN POPULAR 
significarían para 6l Perú 
la emancipación alimenticia 
largamente anhelada. La · ba­
lanza de pagos en vez de dé-

l 
TRIGO ºROCllCTCfi 

icit mostra,ría superávit, to- 1---~-------'----
nificando nuestra moneda. ESTE.ES ÉL RESULTADO DE 

NARIA MEDIANTE LA., CO 
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POSTULADOS DE "ACCION POPULAR" 
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da desde su propio territorio al dar- hospitalidad a la 
citada institución que la haría r·enacer con nuevos 
bríos y en dimensión continental. 

LA EMANCIPACION ALIMENTICIA 

1'~0 es difícil encóntrar una manera eficiente pa­
invertir los recursos provenientes de los_ préstamos 
del exterior. Basta para ello examinar las estadísti­
cas de .aduana que en 1957 indican 1,472 millones de. 

· importación de alimentos, bebidas y tabaco. 

Paises altamente industtializados pueden suplir 
su deficiencia en la producción agropecuaria con sus 
valiosas exportaciones de productos manufacturados. 
Pero las naciones subdesarrolladas deben buscar su 
'autoabaStecimiento de productos elementales. 

El Perú importa anualmente ciento cuatro mi­
llones de soles de manteca de cerdo, trescientos no­
venta millones de soles en trigo; ciento treintiún .mi­
llones de soles en productos de lechería; noventisie­
te millones de soles erí ganado vacuno y treintiocho 
en carne congelada. Esta realidad contrasta con las 
posibilidades de· desarrollo ganadero 'en Costa, Sie­
rra y Selva, lo que requiere irrigaciones y caminos 
de carácter netamente reproductivo. El autoabaste­
cernos en trigo, leche y carne aliviaría grandeffiente 
la tensión sobre nuestra desfavorable balanza -de pa­
gos y tendría muy benéficas consecuencias en el as­
pecto cambiario, facilitando así la amortización de 
los propios emprést~tos. 

Un país que en más de la mitad de su territorio 
está ocupadO por bosques podría aspirar en ser ex. 
portador y no importador de mader¡:¡ y papel. Sin 
embargo, gastamos noventitrés millones de soles al 
año en comprar madera en el ·exterior y ciento 
ochentisiete millones en ·importar diferentes pap.eles, 
cartones y sus manufactur~s. de los cuales sesentiún 
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millones corresponden al producto de primera nece­
sidad que constituye el :Papel periódico. Una polí­
tica vial y las industrias que tienen como base la 
madera constituyen puntos de partida para 'lln pro­
grama de desarrollo económico que, bien encamina­
do, tendría acogida en las instituciones de crédito 
internacional. 

MAYOR IMPULSO A LOS BANCOS ESTATALES 

Los Bancos Minero, de Fomento Agropecuario e 
Industrial deben constituir elementos de captación 
de la ayuda exterior, en voluinen que sobrepase 
gi'andemente el monto de las operaciones que ya 
han logrado efectuar. 

Acción Popular presentó i.In proyecto para la 
creación de la Corporación Metalúrgica, destinada. 
a establecer fµndiciones que permitirían la exporta­
ción de metales en estado puro, en vez de tenerse 
que enviar al _extranjero pesados concentrados en cu­
yos altos fletes se esfuma gran parte del esfuerzo del 
minero peruan·o. Este proyecto se basaba en la cap­
tación del capital extranjero conjuntamente con el 
aporte de la minería nacional, dando un rol funda· 
mental al Banco Minero del Perú. 

El Banco de Fomento Agropecuario· debe am. 
pliar sobre todo su servicio de crédito supervisado;' 
base para todo intento de reforma agraria. Tal Sis­
tema es aplicable a las comunidades indígenas para 
el desarrollo agropecuario de la Puna, azotea casi 
inexplotada del rascacielo andino. Igualmente, el 
Banc'o debe estar en condiciones· de dar un servicio 
hipotecario a los que deseen establecerse en nuevas 
tierras, ateniéndose al sistema de "Colonización Vial" 
que hemos propuesto y que el Parlamento no se dio 
tiempo de debatir, seguramente porque necesitó to­
da una semana en su frustrado intento de elevarse , 

-1os emolumentos. 
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Los proyectos legislativos que hemos presentado 
buscan la captación de los recursos provenientes de 
las ventas de guano y sería tal vez aconsejable que 
la Compañia fiscalizada que administra esta riqueza 
nacional sea reorganizada p3.ra ponerse íntegrament~ 
al servicio del Banco, como base saneada p9.ra res­
paldar y amortizar empréstitos en el exterior. Se­
gún sus estatutos, la empresa figura con dos millo­
nes de capital, pero si .nos atenemos a su movimiento 
y a lo que produce como utilidad al Estado repre­
senta en realidad, como mínimo, un capital de qtti­
ni.=ntos millohes que debería incrementar los recur­
sos del Banco de Fomento Agropecuario, ampliando 
considerablemente sus posibilidades de captación del 
crédito internacional destinado a activar sus planes 
de ayuda a los pequeños agricultores y de concesión 
de crédito supervisado en vasta escala. 

El Banco Industrial tiene, ·igualmente, Ja necesi. 
dad imperiosa de coordinarse con la banca interna­
cional. A propuesta de Acción Popular se logró au­
torizar el a·umento de su capital de cuarenta a ct•,~­

trocientos millones, por medio del único de nuestros 
proyectos legislativos que mereció los honores de su 
promulgación en un régimen que ha hecho gala de 
despreciar casi todas las iniciativas de la oposición 
y de abstenerse de presentar las propias. El infor .. 
me anual de la SuperintendenCia de Bancos comen­
ta elogiosamente los resultados de esta ley Q'Ue ha 
tonificado al Banco Industrial. Es evidente que los 
restantes veintinueve proyectos presentados por Ac:. 
ción Popular, que duermen en los archivos del. Con­
greso, habrían dado resultados igualmente benéficos. 

Somos decididos partidarios de, la creación de un 
sistema de crédito artesanal que facilite a los inté­
resados la adquisición de maquinaria y equipo y la 
obtención de créditos refaccionarios para sus talle ... 
res, dentro de los benéficos lineamientos del crédito 
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~isado que, ,en vez de buscar una sólida garan. 
tía en bienes raíces o valores de primera clase la 
encuentra en la honorabilidad y espíritu de traba.jo 
que logre aCreditar el solicitante. El proyecto de· 
ley que sobre este particular presentó nuestro Par­
tido no ha prosperado en el Parlamento, mientras 
la situación del artesano se hace cada vez más gra­
ve y con alarmante fel'cuencja se comprueba que 
tiene que recurrir a la devolución a las firmas co­
merciales de equipos y maquinarias adquiridos a 
plazos angustiosos y con recargo en el costo de la 
mercadería, o una alta tasa de interés que no le deja 
margen de utilidad. La difusión del crédito artesa­
nal es un punto básico en la revolución pacífica que 
hemos esbozado. 

N esotros queremos poner el dinero al serVicio 
del pueblo, contrariamente a lo- que hoy ocurre, por­
que estamos verificando la validez del adagio que 
reza: "el diiiero es un buen siervo y un mal amo". 
Cuando manda, como ahora, hay indiferencia social, 
se postergan los planes más- urgentes, se contempla 
impasiblemente el aumento de los desocupados; en 
pocas palabras, se desentiende el Estado de sus debe­
res más apremiantes. Acción Popular que en nues. 
tra dura realidad social no incuba rencores ni es 
un Partido en busca de venganzas sino· en pos de 
saludables rectificaciones n9..cionales, aspira a hacer 
del dinero un buen siervo que trabaje por la gran­
deza de la Patri.a y el bienestar de todos los perua­
nos, porque en esta tierra no debe haber otro amo 
que la justicia, base de la solidaridad social. 
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EsTA plenamente demostrada la necesidad im­
.Postergable de ampliar la extensión de las áreas la­
borables en el Perú con la finalidad de equilibrar la 
relación hombre-tierra, asegurando el abastecimien­
to fundamental, lo que resolvería, por añadidura, el 
pi~blema cambiario. 

Si las áreas bajo cultivo permanecen· estaciona­
rias el problema se va a agravar día a día debido al 
crecimiento vegetativo de nuestra población. Si en 
1959 corresponde a cada habitante menos de 1/5 d·~ 

hectárea -exactamente 1,700 metros cuadrados­
cuando nuestra población se duplique a 20 millones 
de habitantes, lo' que ocurrirá en 1980, apenas dis­
pondr'emos de 850 metros cuadrados per cápita. Es­
ta realidad irrefutable presenta un cuadro alarman­
te y exige una acción inmediata. 

La preocupación por mantener o lograr una ade­
cuada relación hombre-tierra tiene especial impor­
tancia en los países subdesarrollados que, por defi­
nición, están condenados a ser importadores de pro­
ductcis manufacturados esenciales. El abastecimien­
to alimenticio lo logran las grandes naciones indus­
triales que mantienen imperios· coloniales, manco­
munidades o zohas de influencia. Un país como el 
Perú sería un suicida si no se preocupara por dar 
a su agricultura el sentido dinám!co que caracterizó 
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a las viejas civilizaciones pre-incaicas Y al Imperio 
mismo, que han dado al nombre de nuestra Patria 
todo el legendario prestigio de que disfruta. 

TRES SOLUCIONES POSIBLES 

Es de interés nacional pregtin.tarse cómo suplir 
e1 deficit de tierras, cómo recuperar el ritmo perdido, 
cómo asegurar para las generaciones futuras una 
vida mejor. Los higienistas nos han demostrado. 
con la elocuencia de las cifras, las graves deficien­
cias de la alimentación en el Perú y sus consecuen·· 
cías inevitables en problemas de salud pública, 

El peruano consume 1,500 calorías diarias, cuan­
do en promedio, sin alcanzar las condiciones ópti­
mas que tienen los países bien alimentados, debería 
lograr entre 2,500 y 3,000. El 72 3 de nuestra po­
blación presenta alarmantes signos de desnutrición 
y por ello la F AQ nos· ha cat~ :.ogado como "país d~ 
hambre crónica"_. 

Ha:y tres caminos, más o menos rápidos, más o 
menos costosos, para lograr la incorporación de nue­
vas áreas a la agricultura y la ganaderia o para me­
jorar las exiguas tierras de que ya disponemos. J_,a 
reforma agraria planteada con criterio técnico, lejo::; 
de toda demagogia, no puede prescindir de ellos. 

Las nuevas irrigaciones y las obras de mejora df! 
riego en los valles constituyen, evidentemente, uno 
de los frentes de ataque al problema. Pero ellá.s im­
plican costosas obras hidráulicas cuya ejecución re­
quiere mucho tiempo y cuyo rendimiento es a lar~ 
go plazo. Por la experiencia del Quiroz se puede 
estimar el costo de una irrigación en la Costa entre 
los diez_ y veinte mil soles por hectárea, p·udiendo 
asegurarse que las obras. hidráulicas requeridas, má~ 
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la _formación de las tierras áridas y el equipamien­
to de los fundos, producen tierras caras. En Ja CQs­
ta peruana hay proyectos de irrigaciones que cubri­
rÍE!n unas 800,000 hectáreas. En la hipótesis de que 
fuera factible realizar en un plazo relativamente 
corto todos esos proyectos, el área- agrícola per cá­
pita aumentaría en 800 metras· cuadrados, es decir, 
que, en total, se elevaría apenas de 1, 700 a 2,500 me­
tros cuadrados por persona, sin considerar el incon­
tenible crecimiento vegetativo. Y esas Obras cos­
tarían 12,000'000,000 de soles sin que tan cuantiosa 
inversión lograra establecer la relación deseabJe pa­
ra el Perú de media hectárea por habitante. La irri­
gación por sí sola no resuelve el problema. Sin em­
bargo, Acción Popular ha puesto especial énfasis en 
emprender la de Majes, que vendría a aliviar, ya 
que no a resolver, el gravísimo próblema de escasE"z 
de tierras cultivables en el Sur y que, desde el pun .. 
to de vista nacional, por sus condiciones ideales de 
altitud, extensión y clima ofrece un horizonte tri­
guero, anunciando el ahorro de divisas que es fun­
damental para conseguir ayuda financiera exterior. 
Igualmente, ha estudiado una variante para la irri­
gación de Olmos que simplifica grandemente las obras 
de ingeniería requeridas para incorporar tierras ri­
camente dotadas de materia orgánica que podrían 
contribuir, en gran escala, a resolver el problema 
ganadero del Perú. Si hemos juzgado que esos dos 
proyectos deben tener prioridad es porque contribu­
yeri a resolver dos cuestiones trascendentales: el 
pan y la carne. 

·otro camino, que puéde seguirse paralelamente, 
es el del desarrollo ganadero de las Punas cuyos 
pastos naturales sumamente pobres podrían mejo­
rarse considerablemente mediante facilidades credl­
tici¡:i.s y dirección técnica. Hemos visitado varias zo­
nas donde se han cercado las Punas, como en la.:; 

tro~~edades de la Cerro de Paseo Corporation, :: 
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El mapa indica los diversos proyectos de nuevas 
irrigaciones y de me jora de riegos que sobrepasan 
en extenSión a las 800,000 hectáreas, superando 'al. 
área actualmente bajo riego en la Costa. Empero 
estas obras al precio actual des¡. 15,000 por hec­
tárea requerirían una inv~rs-ión total de 12 mil 
millones de soles, lo que está pot entero fuera de 
/,as posibilidades del país y demandando un p/,azo 
sumamente la'rgo, sin que se lograra superar el 
déficit de tierras. La Colonización Vial es de cos~ 
to notablemente inferior. Puede llevarse ade/,ante 
coTi mayor rapidez, restableciéndose al equilibrio 
hombre·tierra. Sin embargo, hemos señalado en el 



POPULAR 

Norte la irrigación de Olmos, y en el Sur, la de 
Majes, sobre las cuales Acción Popular ha pre­
sentado proyectos que juzga de inaplazable rea .. 
lización. La irrigación norteña ofrece excelentes 
tierras, dotadas de materia orgánica, siendo las 
obras hidráulicas a ejecutarse relativamente fáci­
les; la del Sur ofrece, por razones de altitud y cli­
ma, el gran horizonte triguero del futuro y com­

pensa con él /,a dificultad y magnitud de /,as obras 
de ingeniería que requiere, Ambas irrigaciones 
constituyen un habitat ideal para aglomeraci'one$ 
futuras y cont;ibuirían grandemente a equilibrar 
la balanza de pagos en cuanto a alimentos básicos. 
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El mapa indica los diversos proyectos de nuevas 
irrigaciones y de mejora de riegos que sobrepasan 
en extenSión a las 800,000 hectáreas, superando 'al 
área actualmente bajo riego en la Costa. Empero 
estas obras al precio actual des¡. 15,000 por hec­
tárea requerirían una inv~rs.ión total de 12 mil 
millones de soles, lo que está por entBro fuera de 
las posibilidades del país y demandando un pfuzo 
sumamente la"rgo, sin que se lograra sup.erar el 
déficit de tierras. La Colonización Vial es de cos­
to notablementB inferior. Puede llevarse adelante 
con mayor rapidez, restableciéndose al equilibrio 
hombre-tierra. Sin embargo, hemos señalado en el 



Norte la irrigación de Olmos, y en el Sur, la de 
Majes, sobre las cuales Acción Popular ha pre­
sentado proyectos que juzga de inaplazable rea­
lización. La irrigación norteña ofrece excelentes 
tierras~ dotadas de materia orgánica, siendo las 
obras hidráulicas a ejecutarse relativamente fáci­
les; la del Sur ofrece, por razones de alti~ud y cli­
ma,. el gran horizonte triguero del futuro y com­
pensa con él la dificultad y magnitud de las obras 
de ingeniería que requiere. Ambas irrigaciones 
constituyen un habitat ideal para aglomeraciones 
futuras y conttibuirían grandemente a equilibrar 
la balanza de pagos en cuanto a alimentos básicos. 
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algunas organizaciones ganaderas grandes del Cen­
tra y en la Hacienda Porcón de Cajamarca. Ta1es 
experiencias han demostrado que el cercado de los 
pastizales, para. establecer un sistema de rotación, 
aumenta considerablemente la producción. En ello 
basamos nuestro proyecto llamado "Desarrollo Agro­
pecuario de las Punas" que transferiría al Banco de 
Fomento Agropecuario recursos provenientes de la 
venta de guano a fin de crear un _fondo especial pa­
ra préstamos supervisados a las comunidades indí­
genas y a los ganaderos establecidos en zonas ubi­
cadas por encima de los 3,000 metros. Debe anotar­
se que la región de los pastos naturales ocupa más 
del lOo/o del territorio y que el incremento de la 
producción en la Puna es una de las grandes posi­
bilidades para suplir nuestro déficit alimellticio, a 
base de obras muy fáciles de realizar. Lo importan­
te en este caso es 8daptar las medidas a la presen­
cia de la comunidad .indígena, que debe tener acceso 
al crédito y a la ayuda técnica e~ vasta escala. 

Pero la solución más rápida y económica es, evi­
dent;;mente, Ja incorporación de las zonas de "Ceja 
de Montaña" mediante la vialidad. En la vertiente 
oriental de los Andes puede escogerse en una diver­
sidad de lugares las altitudes qU:e más convengan ai 
hombre y .que ofrezcan mejores expectativas para 
el desarrollo de la agricultura y la ganadería. Se 
:Puede buscar y encontrar el habitat ideal, obtenién~ 
dose, como vamos a verlo, tierras a un cost~ ·infi­
nitamente menor que el de la Irrigación de la Cost~ 
y- en condiciones climáticas mucho más favorables 
que las que ofrecen las zonas de gran altitud. 

Precisando conceptos hemos propuesto, median­
te una ley estudiada en detalle, el sistema que he­
mos llamado de "Colonización Vial", que se basa 
en la premisa de que las tierras de montaña sólo 
·de ben venderse a quienes estén dispuestos a sufra .. 
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gar los gastos primarios que se requieren para dar­
les acceso, sobre la base de u~a ori2ntación del Es­
tado que también contribuiría con la construcción 
de puentes. Mediante este sistemq. los concesionarios 
de tierras, cuyo derecho estuviese vigente, tendrían 
que abonar, como plusvalía, los gastos requeridos 
por la construcción Vial que· se ejecutare dentro de 
sus concesiones. 

Hablar de colonización sin referirse a la vialidad 
es como hablar de aeronáutica prescindiendo del pro­
blema de los aeropuertos. Ha constituído un error 
y una corruptela en el Perú el sistsma de concesio­
nes ciegas ·en zonas sin acceso vial, ·qµe sólo sirven 
para beneficiar a, algunas personas influyentes qµe 
especulan con ellas y ponen trabas al desarrollo de¡ 
país. Esta ingrata regla tiene muy pocas excepciones 
en los casos raros en que el concesionario se ha 
constituído en sus tierras y las ha puesto en pro­
ducción. 

En. cllanto se difunde el propósito del Gobierno 
de emprender alguna obra pública se apresuran los 
denuncios, como ha ocurrido en el caso concreto de 
ia carretera Olmos-Marañón, otorgándose tierras a 
precios i1'risorios, que nada significan para el erario 
y que, más tarde, le impiden rescatar los capitales 
invertidos. Unos cuantos especuladOres influyentes 
cosechan así el esfuerzo de toda la colectividad. A 
este abuso que liJs gobiernos toleran se debe el es­
tancl:imiento d~ la colonización en el Perú. La uco­
lonización Vial" que proponemos .terminaría- defini­
tivamente con él y haría recuperables los fondos que 
se invirtieran en la construcción de carreteras, per­
mitiendo su constante reinversión, para formar vir­
tualmente Un fondo . o crédito rotativo cuyo funcio­
nainiénto podría .incorporar en muy .breve plazo las 
regiones más ricas de la Montaña Alta. 
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UNA NUEV.A FILOSOFIA VIAL 

Los propósitos viales del Perú casi siempre se 
han inspirado en el afán muy justificado de la pe­
netración. Cruzar la cordillera, salvando sus tremen­
dos obstáculos, ha sido la gran directiva de toda 
nuestra política caminera. Gracias a ese empeñó 
hemos ·llevado las carreteras a La MerCed, Tingo 
María, Quilla.bamba, Bagua y a los ríos Carbón e 
Inambari. Se ha Penetrado, pues, a la Ceja de Mon­
taña en varios puntos y estas carretera,~ deberi. am­
pliarse y mejorarse constantemente, complementán­
dose con otros caminos_ como el de Pisco-Ayacucho­
río Apurímac y las prolongaciones Bolívar-Juanju-Y 
y Ancash-río Huallaga. Sería ideal poder llevar a la 
práctica la pen·etración ferroviaria a la Selva, ase­
guran,do así. la salida a bajo flete de las materias 
priméis volumiilosas y pesadas que no pueden extraer­
se econémicamente por carretera. - Pero es un hecho 
que el ciclo de· penetraci.ón e·stá cumplido en su as­
pecto primario y que ha llegado la hora de revisar 
y actualizar nuestra política vial. 

La preocupación de nuestros ingenieros dé cami­
nos ha sido, hasta ahora, la de unir dos puntos. La 
enseñanza Clásica de la constri.icción vial sobre la 
base de lograr esa unión, dentro del menor recorri­
do entre el origen y el destino de las carreteras no 
rige en el caso de la Colonización Vial. En la carre­
ter~ colonizadora no interesa especialmente unir 
una ciudad determinada con otra. Lo que importa 
es in.:orporar la mejor tier:r;a, a base de un estudio 
previo sobre las condiciones agroiógicaS y cljmáti­
cas. No se trata en este caso de buscar las menores 
distancias, sino todo lo contrario, ya que se persigue 
dar acceso a -la mayo:? extensión de tierras produc­
tivas. Puede decirse que el origen y el destino de 
la carretera colonizadora es uno sólo: el mejo·r ha­
bitat para el hombre y para la agricultura. Como 
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ocutre en las urbanizaciones cuyo costo de obras se 
carga a los terrenos, a los fundos incorporados ·por 
las carreteras debería ca!garse el valor de éstas. La 
auto-financiación que así se obtendría daría consi­
derable amplitud a la política vial del Gobierno, co­
brándase un ritmo de constr1:.1.cción mucho más acele­
rado que el actu,al. 

El favor político ha frustrado esta expectativa. 
Se han dado casos e11. que poderosas compañías que 
han realizado construcciones viales en su propio be­
n:eficio han logrado que el Estado les reembolse los 
gastos efectuados, practicando una colonización vial 
al revés, ~n la que el fisco resulta grandemente per­
judicado. ·.El pais debe acabar de una vez por tbdas 
con estas corruptelas. La tierra sólo debe darse a 
quien contribuya a los gastos requeridos por la viali­
dad que 1~ da a.ce-eso y, si $e trata. de colonos caren­
tes de recursos económicos, debe establecerse en el 
Banco de Foinento Agropecuario un sistema de cré­
dito para la adquisición de tierras mediante amorti­
zaciones a largo plazo y bajo interés, como lo propo­
ne nuestro proyecto de colonización vial. 

La participación estatal debería. límitarse al tra­
zo, la su:Pervigilancia y la construcción de puen­
tes. Tratándose de estructuras metálicas, que son las 
más apropiadas .para la Selva, el Gobierno Peruano, 
según pude comprÓbarlo personalmente en Wáshing­
ton, podría. financiar stÍ' adtjuisición a través del 
Banco de Iritportacione&. y E'xportaciones. en condi­
ciones muy razonables. Podría incluirse en esta ope­
ración. las alcantarillas metálicas requeridas en gran 
níunero. La pa.rticip3.ción del Estado es por lo tanto 
factible, .exigiéndole tan sólo los gastos de dirección 
y los de instalación de los· puentes cuyas estructuras 
se amortizarían a largo plazo con recursos viales 
ordinarios. 
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IMPORTJICION DE MADERA 
Y CORCHO 

• ' 

-

EX PORTA CION DE MADERA 

Parece increíbl.e que el Perú, cubierto de bosques <en más de /,a mitad de su 
extensión territorial, tenga que importar anualmente 93 millones de madera. 
La Marginal de /,a.Selva intensificaría /.a explotación de nuestros ricos y va­
riados árbo/,es maderables convirtiendo al Perú en gran exportador de este ma­
terial básico que puede resolver, en gran parte~ el problema del techo para 

millares de fq,milias 



LA CARRETERA MARGINAL DE LA SELVA 

La primera aplicación de la colonización vial de­
bería ser el proyecto que hemos llamado Marginal 
de la Selva. Este camino no debería ser concebido 
y trazado exclusivamente con criterio de· ingeniería 
civil.' Su planteamiento sería materia de un estudio 
geopolítico en el que deberían intervenir además de 
ingenieros especialistas en vialidad, geógrafos, ex­
pertos en cuestiones militares, sociólogos, agriculto­
res, ganaderos y sobre todo, economistas. La idea 
básica de la Marginal sería incorporar tierras pro­
ductivas amortizando el valor del camino en una 
distancia de 5 kilómetros, en promedio, a cada lado 
del eje de la pist.a. 

Su trazo se inspiraría en el propósito de comple­
mentar' la red -fluvial cuyos puertos se limitaría a 
tocar. Empezaría la carretei;-a donde terminara la 
naVegabilidad del río, para complementarlo ·sin du­
plicarlo. Dentro de esta idea y con miras a incor­
porar' tierras de norte a sur dando a cada sub-región 
de la Costa y de la Sierra su correspondiente área 
de colonización en la Selva Alta) la .Marginal de la 
Selva uniría Josi, valles del Mayo, el Huallaga, el 
Pozuzo, el Perené, el Ene, el Apurímac, el Urubam­
ba, el Camisea y el Alto Madre de Dios, tocando el 
Ucayali en el puerto de Atalaya y el Huallaga en el 
puerto de Yurimaguas, cuyo proyecto de salida a la 
Costa por la ruta de Olmos ya está estudiado. 

Los grandes adelantos alcanzados últimamente en 
materia de estudios agrológicos de los suelos, el ma­
yor conocimiento de las condiciones climáticas, los 
estudios geológicos que se han impulsado con moti­
vo de la búsqueda de petróleo y uranio, y la exce­
lente realización del Mapa Ecológico del país permí-

- tirían precisar el recorrido de esta carretera _de ma­
nera que desde el punto de vista topográfico corres­
pondieran a cada kilómetro de camino por lo menos 
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Un estudio preli­
minar de la Mar­
ginal de la Selva 
entre la región 
del río Maya y el 
Alta Madre de 
Dios la llevaría 
por los ricos va­
lles en el H ualla­
ga, el Pozuzo, el 
Perené, el Ene, 
el Apurímac, el 
Tamba, el Vru­
ba;,,ba y el Cami­
sea. Con este re­
corrido, conside­
rando una distan-
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cia de -5 kilóme­
tros al e je de la 
pista, se da acce­
so a la explota­
ción de tierras 
que duplicari el 
área agrícola to­
tal del país a un 
costo financiable 
en un solo perío­
do gubernativo, 
siendo· remunera~ 
tiva la inversión 
si se aplica el sis­
tema de Co1nniza­
ción Vial pro-

puesto por Ac~ 
ción Popular. 
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cuatrocientas a mil hectáreas de terrenos explota­
bles y, desde el plinto de vist3. agrológico, que todo 
tramo de la carretera se construyesé en terrenos de 
productividad segura. 

El primer rendimiento de esta obra sería la explo­
tación de maderas. Puede estimarse un promedio de 
10,000 pies cuadrados por hectárea siendo las princi­
pales- espe~ies el cedro, la caoba, el tornillo, el ·ul­
cumano y una infinidad de maderas raras y finas a 
las que podría creárseles mercado. Los cultivos de 
frutales resultan allí c;ie rendimiento rápido y abun­
dante. La plantación de café da frutos a partir de 
los cuatro años, quedando arraigada al suelo esta -ri­
queza por medio siglo. "Se ha obtenido un producto 
de alta calidad -dice én su meinoria el Banco Agrí­
cola- que se ha colocado en el mercado mundial a 
precios muy halagadores, similares a los obtenidos 
por cafés de las más altas calidades". Más importante 
que el café, afectado por la sobreproducción mun­
dial es el cacao, del cual somos todavía importado­
res, y cuya insatisfecha demanda universal consti­
tuye un positivo estímulo para difundirlo en nuestra 
región de Ceja de Mo.Iltaña que le brinda condiciones 
ecológicas ideales~ También. encuentra mercado in­
ternacional la producción de castaños en Madre de 
Dios. El algodón resiste, en la región de Lamas, el 
alto flete aéreo, a falta de carretera. La ganadería 
ha dado excelentes resultados en Bagua que llegan 
a superar a los muy satisfactorios que se han obte­
nido en la granja San Jorge de Pucallpa. Multitud 
de otros· productos dan a la región una diversidad de 
posíbilidades para equilibrarla económicamente, eli­
minando los peligros y vaivenes del monocultivo. 
Bastaría un buen estudio geo-económico para fijar 
las altitudes que debe alcanzar la carretera en de­
terminada zona para asegurar esa variedad de pro­
ducció~ a las nuevas áreas agrícolas que incorporaría 
la ruta marginal. 
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Si los trabajos emprendidos por Le Tourneau se hu­
bieran hecho en la Montaña Alta y no en los terrenos 
muy inferiores de la Selva Baja los refiultados ob­
tenidos habrían sido óptimos y el tramo vial cons­
truído se habría venido a sumar a la red colonizadora. 
A diferencia de la Selva Baja e inundable, la Ceja 
de Montaña ofrece las ve:ntajas de su natural drenaj~ 
y facilita la abundancia de material para afirmado 
de caminos. Naturalmente, no debe escogerse las zo­
nas de excesiva precipitación pluvial que perjudique 
a los suelos al -lavarles o erosionarlos. El clima en 
esas zonas es t-an saludable que es frecuente encon­
trar a muchos octogenarios que, fueron, en el siglo 
,¡:>asado, los cOlonizadores originales del Pozuzo y a 
quienes se les ve disfrutar hoy, en plena lucideZ1 la 
agradable compañía de dos o tres generaciones que 
han logrado enraizar en el Perú. 

EL VIVERO DE HOMBRES 

Si observamos el mapa de población del Perú, ela­
borado a raíz del último censo, veremos las grandes 
concentraciones de los valles interandinos que cons­
tituyen· ·un verdadero vivero de hombres. Las tierras 
están allí severamente limitadas por la cordillera y 
constantemente amenazadas por la sequía, conS:ecuen­
cia del fenómeno mundial de los deshielos que, dicho 
sea de paso, emsombrece el horizonte de las irriga­
ciones costeñas. 

Lo que los estadígrafos llaman la fecundidad de las 
madres tie·nde a sobrepoblar esos valles serranos y 
determina el éxodo Constante de su excedente de po­
blación hacia la Costa, cuya capacidad restringen no 
ya los cerros sino el problema del· riego. Paradójica­
mente, la Costa está saturada, mas no de agua sino 
de sangre. Sus seiscientas mil hectáreas de agricul­
tura resultan muy estrechas para los dos o tres mi-
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LA MARGINAL DE LA SELVA Y SUS 
NUCLEOS DE COLONIZADORES 

Las manchas negras muestran las grandes con­
centraciones humanas, como un archipiélago vi­
viente en . un mar de punas, montañas, desiertos 
y selvas .. En los extremos Norte y Sur, los núcleos 
J y 8 ya muestran una tendencia espontánea, .aun­
que sin mayores facilidades, para su desplaza­
rtiiento hacia Bagua y hacia Tambopata. Pero, en 
los valles interandinos tenemos otros cinco núcleos 
sobrepoblados para encontrar nuestros coloniza­
dores, a lo largo de la Marginal, sin que esto sig­
nifique desplazarlos muy .lejos ni desvincularlos 
del suelo natal. El déficit de tierras de la selva ha:y 
que subsanarlo con el superávit de la montaña q,l­
ta. La zona 2, que constituyen las serranías de Ca­
jainarca y La Libertad, pueden colonizar la región 
del Mayo y del Huallaga en fuinjui; la zona 3 
( Ancash) puede hacerlo en el Huallaga central; 
en la zona 4 (Huánuco-Pasco) la expansión 'natu­
ral ya iniciada hacia Tingo María debe impulsar­
se hacia el Pozuzo y Oxapampa; la zona 5 ( lu­
nín) ti"ene amplio horizonte en la selva ·central y, 
particularmente en el Pangoa, el Perené, el Ene 
y el Tambo; la zona 6 ( Ayacucho) tiene a lama­
no la selva del Apurímac y, finalmente, la zona 7 
(Cuzco-Apurímac) podrta descender más aún el 
Urubamba, colonizar los valles de Mishagua y 
Camisea y completar su penetración en el Álto 
Madre de Dios. Hay que abrir varios frentes si-

multáneos en la conquista de la selva. 
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llones de habitantes que albergan y sustentan. El re­
balss humano de los valles interandinos, para no re­
::;ultar catastrófico en la Costa, debe tener un rebose 
hacia el Este. El vivero de hombres debe orientar a 
su excedente de brazos hacia la Selva. Las tierras 
explota bles a las que daría acceso la Marginal re­
queriría.n de 340,000 a 680,000 campesinos que con 
sus familias aliviarían considerablemente la tensión 
den;iográfica e-n las otras regiones. 

En el pequeño mapa que incluimos hemos indica­
do ocho zonas sobrepobladas que podrían contribuir 
a la colonización. Las serranías de Piura, los Depar­
tamentos de Cajamarca y Lambayeque están ya viil­
culados a Bagua por la vía_ Olmos-Marañón, cuya 
prolongación hasta Yurimaguas ha sido estudinda por 
la compañía Baker. La parti1cipación del Ejército en 
esta obra por medio de dos batallones ha sido suma­
mente provechosa. Le intervención militar en obras 
viales está particularmente indicada en los casos en 
que es difícil llevar al trabajador para abrir una zona. 
Las Fuerzas Armadas tienen por consiguiente que 
estar a la vanguardia de 1os trabajos ya que el colono 
acude una vez que se ha abierto una región. En cuan­
to a la colonización de Tambopilta, las sobrepobladas 
riberas del Titicaca se encargan de darle su sustento 
de hombres. Estas _zonas· de influencia marcadas en el 
mapa en los extremos norte y sur con los números 
1 y 8, se refieren a una tendencia ya iniciada que, 
infortunadamente, no responde a un plan bien or­
ganizado, lo que desanima a muchos colonos poten­
ciales. 

Pero nuestra Marginal de la Selva tiene otras- zo­
n'=!.s de influencia. La número. 2 corresponde a las se­
rranías de La Lil;>ertad y Cajamarca cuyos hijos en­
contrarían una zona de expansión entre Rioja, Tara­
poto y Uchiza. El Departamento de Ancash, al que 
corresponde el número_ 3, encontraría _en el valle del 
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Huallaga, entre Uchiza y Tingo María una zona cer­
cana para suplir su falta de tierras. Huánuco y Pas­
eo -zona 4-- tendrían un horizonte ampliado entre 
Tingo María, cuyo desarrollo pese a no constituir la 
mejor subregión, es un indicio de éxito, y el Pozuzo, 
frustrado hasta ahora por su aislamiento subsanable. 
La zona 5 que comprende el Departamento de Junín 
cuyo sobrepoblado valle del Mantar.o- ha tenido un 
papel preponderante en los primeros intentos de co­
lonización en la región central, debería desarrollar los 
tramos viales en los ríos Perené, Ene y Tambo, 4 lo 
largo del caminO entre Abancay y Ayacucho -zona 
6.,...-, hay también serranías densamente pobladas cu­
ya área de natural expansión es la Selva del Apurí­
mac. Finalmente, el Cuzco -encontraría un horizonte 
para su prosperidad futura en Iris valles del Uru­
bamba y sus afluentes, como el Camisea y el Misha­
gua, unidos ·por la Marginal al Alto Madre de Oios. 

En todas estas zonas hay no solamente hombres 
para poblar la Montaña Alta, sin perder contacto con 
el suelo natal, sino también capitales que tienden a 
venir hacia Lima, agudizando· la crisis provinciana. 

La construcción de la Carretera Marginal debe. ser 
atacada a nuestro juicio por varios frentes, porque 
todas las regiones de Costa y Sierra están necesita­
das de equilibrar su producción, -con el aporte de la 
tropicultura y careciendo de tierras tienen que bus­
carlas donde las obtengan más rápidamente y con 
el menor esfuerza. "Tierra sin hombres para hombres 
sin tierra" ha sido la expresiva definición que alguien 
ha dado a la zona de la Montaña 'Alta. No es cu,es­
tión de buscar si debe atacarse primero tal o cual 
paralelo de tal o cual población; a c_ada puerto en 
el Pacífico debe corresponder una zona de influen­
cia que incluya las tres regiones. Por eso el nuevo 
puerto de Salaverry requiere la prolongación de la 
carretera que ya pasa del l;lsiento minero de Parcoy 
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hasta llegar al río Huallaga, o del ramal en direc­
ción a Bolívar hasta llegar a Juanjui, Chimbote o 
casma tienen que ser terminales de carreteras ·de 
penetración, por medio de la prolongación hacia el 
Huallaga del ferrocarril a la Galgada o de la unión 
vial Huari-Monzó~. El Callao tiene que unirse al 
Tambo y empalmar en su encuentro con el Ucayali, 
en Atalaya. Pisco, como terminal de la carretera a 
Ayacucho y Quimpitiriqui, debe ser también otra 
puerta de salida de la Selva, pudiendo conectarse 
igualmente con la región de Quillabamba. Finalmen­
te, los puertos de San Juan y San Nicolás no deben 
ser únicamente la salida natural de los minerales de 
hierro sino de los- productos selváticos que podrían 
llegar a ellos por medio de una prolongación hacia 
Vilcabamba de la carretera Nazca-Puquio-Abancay. 

Es de anotar que la anacrónica demarcación terri­
torial del Perú tendrá que sentir la influencia de es­
tos proyectos viales sufriendo modificaciones impor­
tantes, para adaptarse_ a la nueva realidad geopolítica. 
Nuestros Departamentos de Costa, Sierra y Selva es­
tán demarcados con un sentido paralelo al Océano. 
Una nueva den:iarcac:ión regional debe tener más bien 
una orientación perpendicular a la Costa, a lo largo 
de las vías de penetración. Cada sub-región asegu­
raría la prósperidad de sus respectivas aglomeracio­
nes urbanas en Costa, Sierra y Selva, mediante el 
intercambio de una producción equilibrada y diver­
sificada. 

LA TIERRA MAS BARATA DEL PERU 

Analicemos ahora el valor resultante por hectárea 
dci l~s zonas que incorporaría la Marginal de la Sel­
va. Dicho valor depende de dos factores fundamenta­
les: las características del terreno y las espe_cificacio­
nes de la carretera_ 
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En topografía fácil, casi plana, podría est::iblecers~ 
una parcelación de regularidad geométrica en la que 
a cada kilómetro de carretera correspondería 1,000 
hectáreas de terreno, consiclerando una -distancia de 
5,000 metros a cada lado de la pista. Un terreno o::J.­
dulante, cuya topografía podríamos d2nominar in­
termedia, exigiría un desarrollo 253 mayor que en 
el caso ideal antes. citado, es dech\ que sólo incor­
poraría 800 hectáre3.s por kilómetro de camino. Fi­
nalmente, la topografía difícil exigiría desa_rrollar 
2,5 kilómetros de carretera para cubrir el kilómetro 
fácil y recto, descrito en primer término. Este e~ el 
caso más desfavorable en que la carretera serpentean­
te s61o incorporaría 400 hectáreas por _kilómetro. 

Tal como lo indica el cuadro debemos entonces di­
vidir el precio del kilómetro por las hectáreas ob­
ter.idas. En el caso de considerar una trocha afirma_da 
de 4,50 metros de _ancho los precios resultantes por 
hectárea s2rían de S/. 200.00, SJ. 500.00 y SJ. 1,500.00 
considerando el kilómetro fácil de S/. 200,000.00, el 
il}termedio de S/. 400,000.00 y el difícil de S/. 600,000. 
Si especificamos una carretera de 6,60 metros de an­
cho, con sus respectivas bermas, tendríamos la hec­
táre:i. a S/ .. 300.00, en terreno plano y fácil, a S/. 690.00 
en terreno intermedio y a S/. 2,000.00 en terreno di­
fícil, sobre la base de costos por kilómetro de 
S/. 300,000, de S/. 550,000, y de S/. 600,000. Estos cos­
tos no incluyen los puentes que serían, junto cnn la 
dirección y supervigilancia, la participación del Es­
tado en la obra, apiicando el principio básico doctri­
nario de Acción Popular, según el cual a todo esfuer­
zo de los pueblos debe corresponder un esfuerzo 
parslelo de la Nación. La limpieza y preparación de 
una hectárea de terreno, s2a inanual o por los medios 
mecánicos empleados por Le Tourneau, que extrae los 
árboles de raíz, no pasa en la actualidad de S/. 1,000 
por hectárea. En ccnsecuencia, según el cuadro -ex· 
plicativo, las tierras- incorporadas fluctuarían en pre-
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PRECIO RESULTANTE POR HECT A REA 
TROCHA AFIRMADA:. 4SOM. CARRETERA AFIRMADA: &&OM-
PRECIO POR l(.M. TAO CH A PRECIO POR l<.M. CARRETE AA. 

' /. 200.000 SI. 400.000 S/. 600DOO S/. 300.000 SJ. 550.000 SI. 800.000 

SJ.200 S/.300 

SI. 500 . SI. 690 

' 
SI. 1.500 SI. 2.000 

1 

COSTO POR HECTAREA EN LA . 
COLONIZACION VIAL 

1 

En topografía fácil y a base de una par-
celación regular 1 kilómetro de carrete-
ra habilita 1,000 has. de terreno, a dis-
tancias que no sobrepasen 5 kms. de la 
pista. La topografía ondulante, _que exi-
ge algunos desarrollos moderados daría 
acceso a 800 has. y la topografía difícil, 
en terreno muy accidentado, a 400 has. 
El precio resultante por hectárea tiene 
estrecha relación con las 1características 
del terreno. Se ha incluído un cuadro 

1 
para trocha carrozable de 4.50 ms. y pa-
ra carretera afirmada de 6.60 nis. Pue-
de apreciarse precios entre 200 y 2,000 
soles la hectárea. Los costos intermedios 
resultantes de 500 y 690 soles la hectá· 
rea, respectivamente, justifican amplia-
mente el proyecto si se tiene en cuenta 
que el costo de limpieza del terreno no 
llega a s¡. 1,000 por hectárea eri la 

actualidad. 
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cio, listas para cultivarse entre 1,200 y 3,000 soles, 
con un promedio de 2,100 soles que es inferior -al 
precio que hoy se paga por terreno de ceja de monta­
ña dotado de acceso. En cuanto a la pavimentación, 
se realizaría después de algún tiempo una vez al­
canzada la consolidación de la carretera y su finan­
ciación podría ·hacerse por medio del sistema de plus­
valía, a largo plazo, una vez que las tierras estuvie­
¡;en en plena producción. Es de anotar que el desarro­
llo de Tinge María se ha logrado a base de una ca­
rretera muy imperfecta y sin pavimento. 

El trazo de la Marginal de la Selva, entre los 
valles del Mayd, el Apurímac y el Alto Madre de 
Dios que, en tramos rectos tendría 1,700 kilómetrÓs, 
c;lesarrollaría 13fectivamente 2,125 kilómetros y su cos­
to, con exclusión de puentes no llegaría a 1,200 mi­
llones, incorporando de inmedJ,ato 1 '700,000 hectáreas 
que duplicarían el área cultivada actual de todo el 
p3.ís al precio de una sola irrigación de la Costa. 
Hemos calculado que los accesos laterales que brin­
dan los numerosos afluentes de los ríos por cuyos va­
lles pasaría la ruta permitirían obtener otro tanto de 
tierras, con lo cual el país habría logrado el _equili· 
brio hombre-tierra sobre la base de 1/2 hectárea per 
cápita. El crecimiento vegetativo podría absorverse 
ampliando la red vial por medio de trochas laterales 
que harían del nuevo camino colonizador la verda­
dera columna vertebral del Perú. 

UNA CAJA DE AHORROS VEGETAL 

La zona de Ceja de Montaña se convertiría así en 
el gran campo de las inversiones y atraería ios aho­
rros de grandes y pequeños imponentes. La· ley que 
hem::is propuesto incluye ·medidas para impedir que 
se especule con tierras improductivas o que se creen 
latif..indios. En el primer caso dispone que quien ad-
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quiere tierras, pagando los camin_os que las cruzan, 
o bien las trabaja directamente, o bien las entrega a 
una cooperativa de producción, cuya organización es­
tá precisada en el proyecto; en el .segundo se fija un 
límite a las áreas que puedan ser adquiridas para 
evitar que se repita el abuso de entregar enormes 
extensiones a un sólo propietario. 

Para estimular ai colono carente de recursos_ a que 
se atenga al sistema se ,Propone la creación de un 
"Fondo de Colonización Vial" a fin de facilitarle di­
nero, mediante un préstamo a lai'go plazo. Además 
se establecería centrales de maquinaria y se brin­
daría ayuda técnica a los interesados. 

HORIZONTE CONTINENTAL DE UN 
PROYECTO PERUANO 

En reciente congreso internacional tuv~ oportuni­
dad de e~plicat los alcances de la Marginal de la 
Sel va en· el Perú y las posibilidades de extender el 
proyectci al plano continental sudarriericano. Es Cu­
rioso señalar que una idea que enviamos al Parla~ 
mento el 2 de octubre de 1957 y que el Congreso 
Peruano no se ha dignado debatir todavía, diera lu­
gar a su inmediata aceptación y a una resolución 
afirmativa para S'U estudio en relación a toda la Ama­
zonía en la Conferencia Panamericana de Vivienda 
y Planeamiento realiza.da en Lima el afio pasado. 
Li; Sociedad Interamericana de Planificación me ha 
honrado _con la presidencia dé la Comisión Interna­
cional que elabora el proyecto sudamericano, estudio 
que fue propuesto por el representante de las Na­
ciones Unidas. 

La verdadera Carretera Continental, en Sudamé­
rica es la que correría por la vertiente oriental de 
los Andes, vinculando y complementando los cursos 
de agua navegables, el Órinoco en el Norte, el gran 
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La Carretera Marginal de la Selva extendida al 
plano continental sudamericano en la vertiente 
oriental de los Andes completa la r.ed fluvial ama­
zónica y vincula la desembocadura de este gran 
río con la del Orinoco en el Norte y la del Para. 
ná en el Sur. De esta manera se crearía un cir­
cuito de transportes por agua y tierra· que es un 
paso fundamental para la creación del niercado 
común, mantenido hasta ahora en el pi.ano com­
·pletamente teórico. Esta gran carretera en ceja de 
selva supera, desde el punto de vista geoeconómi­
co, a la Costanera Panamericana que ño hace si~ 

no duplicar la jacilidlid de transporte qUe siem­
pre ofreció el Pacífico. Por su carácter continen­
tal y por las ricas zonas de colonización ,a las que 
daría acceso la gran Marginal contaría sin duda 
con el apoyo _de los bancos internacionales de 

fomento. 
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sistema amazon1co cuyos afluentes navegables se­
rían enlazados con la rU:ta Marginal Y el Paraná. Se 
formaría así un circuito ininterrumpido de vías te­
rrestres y fluviales estableciendo la circunvalación 
en las zonas de mayor riqueza potencial del Conti­
nente, La carretera a lo largo del Pacífico, siendo 
muy conveniente, duplica al océano que ya suminis­
traba un ·medio de transporte económico antes de 
su construcción. La Marginal Sudamericana abriría 
nueVas zonas, completando la obra incoilclusa de la 
naturaleza que significan "esos caminos que andan" 
que son los ríos navegables, y sentando las bases pa­
ra el mercac;io común que, sin caminos, no pasa de 
ser una utopía. La trascendencia de· sefialar los al­
cances internacionales del proyecto peruano radica 
en el hecho de que en ese alto plano su financiación 
se facilita grandemente con el apoyo ~ra anticipado 
de los más prestigiosos organismos mundiales. Esto 
¡iignüica que el Fondo de Colonización Vial puede 
ser incrementado con el tonificante aporte de los 
bancos mundiales de fomento que respaldan los pro­
yectos tendientes a fortalecer la unidad continental 
sobre sólidas bases económicas. 

Los Andes rebeldes y difíciles han sido dominados 
por nuestros habitantes, a través de los siglos, en las 
grandes altitudes, en los valles serranos y en la ver­
tiente oCcidental. Donde no han sido sometidos a la 
acción civilizadora _del hombre es en la vertiente 
oriental. Allí no se han librado sino escaramuzas co­
lonizadoras. La gran batalla en la conquista del Perú 
por los peruanos será la que complete nuestro domi­
nio de la cordillera que define al país. 
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EL Perú ha sido teatro, a lo largo de toda su histo­
ria, de sangrientas luchas que crearon abismos- entre 
vencedores y vencidos. La unificación pre-incaica, 
que insinúa la presencia de restos de las culturas 
Huaylas-Chavín en varias partes del territorio, fue 
evidentemente lograda y destruida por la fuerza. Más 
tarde los incas alcanzaron la unidad imperial en lu­
<'.has sangrientas para dominar, entre otros, a los chan­
cas y a los collas. Los primeros latidos de vida del 
Imperio, como en el ca.so del hombre, tuvieron sus 
rasgos de dolor y sangre. El conquistador español se 
impuso por la fuerza y la crueldad frecuentemente 
opacó su vict_C?-ria. En cada conquista el eco de las 
trompetas victoriosas fue el llanto de los huérfanos. 

Cabe preguntarse ahora, en plena era republicana 
y en medio de una unidad nacional y racial ya lo­
grada por el denominador común del mestizaje, fu­
sión de dos culturas, sf los peruanos hemos logrado 
conquistar plenamente nuestro propio territorio. Y la 
respuesta resulta negativa. Si el hombre se ha afian­
zado en la Sierra y en· la Costa, sólo lo ha hecho en 
muy pequeña escala en la Selva, dejando_ casi· into­
cada la uceja de Montaña", habitat lleno de prome­
sas para la juventud. La incorporación de la Mon­
taña Alta a la economía nacional -no en uno que 
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otro punto, sino a lo !"argo de toda su e.xtensión, de 
norte a sur- es la gran ·batalla que aun no se ha 
librado en la conquista del Perú. Y esa gran batalla 
tendremos que pelearla y ganarla nosotros mismos, 
con dos grandes divisiones: la juventud civil y la ju­
ventud mílita:r. 

EL ROL DE LAS FUERZAS ARMADAS EN 
LA NUEVA CONQUISTA 

Problema fundamental en el ·Perú es enfocar con 
clara visión de nuestra realidad nacional el rol de 
los Institutos Armados --en armonía con los linea­
mientos señalados por la Carta Magna, que les asigna 
la alta misión de "asegurar los derechos de la Repú­
blica, el cú.mplimiento de la Constitución y las ley'es 
y la conservación del orden público"-. 

Interpretados con un criterio amplio, los "derechos 
dé la República" no se restringen únicamente a la 
defensa de las fronteras que, terminada la liquida­
ción de la etapa colonial, parece estar asegurada tan­
to .por la eficiente preparación del soldado cuanto por 
el muy improbable resurgimiento de las guerras fra­
tricidas, que el concierto d~ nuestras naciones tiene 
la firme determinación de pro_scribir. En cuanto a de­
fensa, l~ tendencia de la era que vivimos es de colo­
carla en el plano continental, dentro de la más com­
pleta armonía entre las naciones hermanas. No opaca 
en nada la verdad de este planteamiento el ,que se 
encuentre todavía pendiente la dem_arcación de un 
corto tramo de la frontera norte, ya que existe el 
instrumento jurídico internacional -el Protocolo de 
Río de Janeiro- para terminarla en forma pacifica. 

Pero si parece llegar a su término en nuestro Con­
tinente el ciclo de les conflictos domésticos, secuela 
inevitable de la gesta emancipadora, es evidente que 
subsiste la necesidad de perfeccionar cada día a los 
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Institutos Armados para que sigan cumpliendo' la mi­
sión resguardadora y vigilante que les está confiada 
y para que asegtJ.ren también "los derechos de la Re­
pública", no sólo periféricamente, sino en. el mismo 
coi'azón del territorio. Porque defender un derecho 
es también evitar que sean defraudadas las esperan­
zas de un país por la desidia y el abandono en que 
se encuentran regiones inexplotadas. Hay muchos ca-: 
sos en que el desaprovechamiento de una riqueza po­
tericial por una nación ha dado lugar a la penetración 
imperialista o ha estiinulado la ambición extranjera. 
Desarrqllar económicamente una región tiene tanta o 
más importancia militar ciue la de establecer un pues­
to de frontera cuya eficacia radica pfincipalmente en 
el respaldo que pueda darle el país en la retaguardia. 
Si tenemos que lamentar en el Perú la ·pérdida de 
vastas regiones selvática"s, élla se ha debido, en gran 
parte, a haber descuidado las ieomunicaciones y a ha~ 
ber carecido de un desarrollo oportuno, 1.argamente 
postergado; de la Montaña Alta, que habria sido pun­
to de apoyo, en hombres y abastecimiento, de los sa­
crificados guardianes de nuestras fronteras. 

Hay dos .características básicas de . los InStitutos 
Armados que debemos aprovechar al máximo: su pro­
flindo conocimiento del territorio y del ·hombre que 
lo habita, puntos de partida para una planificación 
de largo alcance. 

Tarea. fundamental es el estudio geográfico en el 
cual se han especializado los Institutos Armados. La 
magna obra de la Carta Nacional debe ser impulsada 
para que ese trabajo de primordial iÍnportancia sea 
terminado y se mantenga en estado constante de per­
feccionamierito., El Instituto Geográfico Militar ha 
efectuado levantamientos cartográficos del mayor in­
terés, pero sólo ha logrado cubrir el 30% del terri­
torio con cartas detalladas a la escala de 1: 200,000, 
habiendo desarrOllado algunas de estas regiones a es­
calas menores. Es verdad que los trabajos realizados 
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NO HAY PLANEAMIENTO SIN CARTA 
NACIONAL 

El mapa muestra en la parte sombreada las regio­
nes del país de las cuales ex'isten ·mapas detalla­
dos, a escala 1 :200,000, con curvas de nivel e in­
dicaciones que permiten su utilización para el 
planeamiento. La zona central achurada diago­
nalmente está, en parte, en trabajo. El Instituto 
Geográfico Militar labora i"ntensamen;te, aurique 
sin el nec~sario apoyo fiscal, para lograr la ter­
minación de la Carta. El mapa general del país ~ 
la escala de 1: 1,000,000 ha sido logrado a base 
de levantamientos e informes de distintas fuentes, 
teniendo poca aplicación para utilizarse con fines 
técnicos. Hay amplios levantamientos aerofotográ­
ficos de los ríos de la selva, pero sólo en muy po­
cos casos son a base de curuas de nivel, sin las 
cuales la carta ayuP,a muy poco al planificador. 
En el primer discurso en la campaña de 1956 me 
referí a este problema que considero fundamental 

porque no hay planeamiento sin cartografía. 
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se han hecho en zonas muy difíciles pero es igual-
-e¡ mente exacto que no se han efectuado levantamien­

tos en Departamentos tan importantes para el desa­
rrollo futuro como Amazonas, San Martín, Huánuco, 
parte de Junín y del Cuzco, Loreto y Madre de Dios. 

En alguna medida suplen esta deficiencia los tra­
bajos del excelente Servicio Aerofotográfico Nacional, 
que ha levantado extensas zonas, algunas de ellas a 
curvas de nivel, dando a los mapas un positivo va­
lor técnico. Por otro lado, los magníficos trabajos del 
Servicio Hidrográfico de la Marina completan el cua­
dro del estudio territorial indispensable, y los ade­
la.ntos en Geología, Meteorología y Agrología han 
dado lugar a la utilísima elaboración del Mapa Eco­
lógico Nacional, con la eficiente colaboración de la 
Unión Panamericana. 

Tenemos pues los elementos necesarios para enfo­
car el conocimiento del territorio, pero no se encuen­
tran todavía debidamente coordinados y, a menudo, 
la la bar del Ejército, de la Marina o de la Aviación 
se Sobreponen, duplican o triplican, cu.9.ndo la nece­
sidad nacional es de que se complementen para ter­
minar cuanto antes el estudio que el país les ha en­
comendado, en el cual participan frecuentemente ins. 
tituc:iones extranjeras. Es de urgencia nacional unifi. 
car esta acción y reunir todos los datos oficié:les y 
particulares que se refieran al conocimiento del terri­
torio para poder encarar, a la luz de mayores cono. 
cimientos, problemas de vialidad y de colonización 
impostergables, a -cuya importancia económica se su­
ma su valor estratégico. 

A través de las Jefaturas Provinciales el Ejérci­
to recibe importantes informaciones que no siempre 
tienen carácter reservado. Sería muy útil que sus 
esfuerzos de recopilación e interpretación de datos, 
continuamente reactualizados, fueran difundidos y 
aprovechados en otras actividades. Y la institución 
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policial cuya abnegada labor alcanza a los más apar­
tados rincones de la República es, igu_almente, un 
instrumento de gran utilidad para auscultar los anhe­
los y posibilidades de cada DistritO. 

La Marina y la Aviación han estimulado na tu-. 
rales aptitudes de que está dotado nuestro pueblo 
para trabajos delicados en mecanismos complejos:. 
La fuerza fluvial, a lo largo de nuestros _ocho mil 
kms. de ríos navegtlbles ha sido y es un elemento 
civilizador. El Servicio Cívico-Fluvial que hemos 
propuesto implantar en la Amazonia y sobre el que 
nos extend"emos má.S abajo daría gran· 'impulso a 
la región. 

En cuanto a la Fuerza Aérea le está reservada 
en la paz la utilísima tarea de hacer del -Perú un 
país seguro para la aviación, que debe ser la gran 

. aplanadora de nuestro accidentado territorio. Lé 
debemos grart Pl:U"te de lo que se sabe sobre meteo­

, rologia de las regiones apartadas, y muchos de sus 
intrépido's pilotos son pioneros en el iriconcluso in­
tento de incorporar la Selva. El mantenimiento de 
rápidas y efi(!ientes comunicaciones con las zonas a 
P,esarrollarse le da a la A. viación un lugar en la 
vanguardia de la cruzada que proponemos afrontar 
en escala nacional. 

Las escuelas. en que se forrnan los oficiales de las 
diversas armas constituyen hoy más que nunca ins­
tituciones de enseñanza científica. La universidad no 
puede desaprovechar el trabajo que en ellas se realice 
y debe buscarse una estr~cha colaboración entre la 
juventud estudiosa civil y la militar. 

Pero otro aspecto fundamental es el conocimiento 
del hombre. En este sentido debemos tener en cuen­
ta qu~ cada cuartel es una escuela. Y no una escuela 
en que sólo se enseña a utilizar. las armas sino, fun-
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EL SERVICIO C/VJCO-FLUVIAL EN BENEFICIO . 
DE LOS PUEBLOS RIBEREÑOS 

La Marina de- Guerra ha acreditádo tanto su cono­
cimiento de la selva ·,como. su capacidad para construir 
barcos de apreciable tonelaje. Podría crear, en sus 
excelentes arsenales, -estos barc~s fluviales destinados 
a alojar a las principales oficinas públicas de Salud, 
Educación, Fomento, Agricu/Jura, etc~ 

·Los pueblo$ ribereños, aislados, son demasiado pe­
queños para tener tOdos -estos servicios en tierra, p¿ro, 
sumados, resultan demasiado grandes para carecer de 
ellos. Proponemos, por lo tanto, que estos "centros 
cívicos flotantes" lleven, periódicamente, la acción es~ 
tatal a estos pueblos apartados, injustamente olvidados 
por la Nación. 

En la CONQUISTA DE1' PERÚ l'OR LOS PERUANOS la 
Marina tendría a su cargo el furicionamiento de este 
servicio fluvial en unidades de reserva especialmente 
construídas para tal fin y adaptables, en caso de emer· 

- gencia, a las necesidades navales. 



d 
. lm t un centro en que se incorpora a la amenta en e, .6 ·1·t ¡ · 

t é• de la mstituc1 n m1 I ar, a a JU-cultura, a rav "' . 
t d borigen. El reclutamiento en el que muchos 

ven u a . if" t f" 1 h ven sino lo que s1gn ica como gas o 1sca , ay 
~~a inversión educativa que importa alfabetizar, dis-

-- ciplinar, higienizar y. hasta ensefi.ar un oficio lucra­
tiVo. Si bien el objetivo que se busca en el cuartel 
es préparar al hombre_ para la guerra, el que se al­
canza, por añSdidura, es dotarlo para la paz. 

El país debe meditar sbbre la posibilidad . de una 
reforma que haga del reclutamiento la ante.sala de 
la colonización y el desarrollo de sus regiones inex­
plotadas. Los organismos técnicos de laS fuerzas ar­
madas, cuyos oficiales a lo largo de toda su carrera, 
deben estar ahora en constante superación, pasando 
de un instituto superior a otro, lo que los conviette en 
eternos estudianteB, estén en condiciones de perfeccio­
nar un profundo análisis' ·de la r?alidad nacional. En 
la paz ellos son lle:mados a una labor Quizá tan meri- . 
toria y sacrificada como la que se les exigiría en la 
guerra: emprender una lucha no ~ontra un adversario 
militar sino contra la odversida.d no menos peligros9. 
de un territorio difícil y de una naturaleza desafiatÍte. 

EL SERVICIO CIVICO FLUVIAL A CARGO 
DE LA MARINA 

Las pequeñas poblaciones ubicadas a lo largo de 
nuestros ríos navegables presentan problemas que 
el Estado debe encarar teniendo en cuenta las p~cu­
liaridades del medio geográfico y Jos justos anhe­
los de una ciudadanía en la que está hondamente 
arraigado el sentimiento patrio. 

Excluyendo· a las· ciudades de cierta importancia, 
que pueden aspirar a que sa establezcan, en tie­
:rra, todas: las dependencias prihcipales que la na­
ción tiene a su cargo, es necesario considerar el es-
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tablecimiento de un Servicio Cívico Fluvial, median­
te la creación de una flota especia,! del Estado en 
que estarían centralizadas la~ oficinas de ministe­
rios tales como Fomento, Agricultura, Educación y 
Salud Pública que, por su carácter móvil, podrían 
extender y hacer más eficiente la acción guberna­
tiva a muchísimos pueblos y caseríos hoy casi to­
talmente desamparados. 

El proyecto de ley que se propone contempla la 
construcción, a cargo de. la Marina de Guerra en 
los excelentes arsenales y bases de que dispone, de 
tal flota de barcos fluviales, de poco calado, espe­
cialmente diseñados par~ servir cdmQ- centros cívi .. 
cos flotantes en los que se reuniría el personal téc~ 
nico y los. equipos de que un _::;imple caserío no po­
dría dotarse, pero que la suma de varios centros po­
blados justificaría ple·namente. Cada eIDbarcación, ha­
ciendo dos servicios diarios, podría atender las ne- ~. 

cesidades básicas de catoÍ'ce centros poblados, sema­
nalmente, teniendo su base de operacion~. en una de 
las ·ciudades importantes de la selva. 

Estas aglomeraciones humanas de nuestra monta­
ña se caracterizan por su espíritu de empresa y sa­
crificio, tienen una inquietud cultural profurida y es 
norma general que construyan, sin ayuda <;lel Esta­
do, sus escuelas elementales, iglesias y caniinos ve­
cinales. La acción estatal apenas se insinúa -cuan­
do no está del todo aus~nte- en la presencia de uno 
o dos maestros que usualmente tienen que atender 
a un excesivo número de alumnos. La llegada de un 
barco mercante es un aconteciffiiento en estos case­
ríos privados de las más elementales amenidades. 
Por lo mismo que la acción gubernativa es ·allí tan 
precaria resulta hondamente halagüeño el ferviente 
sentimiento patrio que alienta ai estas poblaciones. 

En el orden r-ecreativo -con el amplio criterio de 
cultivar a la vez el cuerp,o y el espíritu- los barcos 
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deb!2n contar con servicios destinados a estimular la 
cultura física y las competencias deportivas, con bi­
bliotecas, discoteca y proyectores cinematográficos. 
En lo que se refiere a la Salud Pública, la Posta Sa­
nitaria flotante, a diferencia de los servicios que im­
perfectamente se ha intentaclo suministrar mediante 
pequeñas lanchas, contaría con todo el equipo nece­
sario para un servicio integral. Se mantendría a bor­
do un pequeño pool de maquinaria, ya que frecuen­
temente los pueblas reclaman el préstamo de trae- , 
tares a de .algunas herramie~tas, sea para la agri­
cultura o para ob~as viales o de defensa contra la 
erosión. La inclusión de un taller de mecánica ase­
guraría el servicio de los grupos electrógenos; fre­
cuentemente interrumpido en los pueblos por falta 
de una periódica atención técnica. El Ministerio de 
Agricultura aseguraría mediante sus funciona;rios es­
pecialmente destacados a la flota -en vez de estar 
aislados en tierra can radio de acción limitadísimo­
una asesaría agropecuaria clamorosamente reclama­
da, ya que la falta de orientación en estos órdenes ha 
llevado frecuentemente a la ruina a los pequeños 
productores. Una campaña de forestación estaría así 
asegurada. La Educación Pública estaría mejor con­
trolada. y orientada desde estos baréos en que ten­
dría su sede la respectiva inspección, haciendo pa­
siblae atender el justo pedido de muchas comunida­
des de que se dé valor oficial a las escuelas que ellas 
mismas se proponen crear. La estación de radio, la 
lancha ambulancia y el hidroavión con que contaría 
cada barCo asegurarían el rápido y conveniente en­
lace de pueblos que hoy sufren por el aislamiento y 
el olvido. 

La flota estaría bajo el comando de la Marina de 
Gu~rra, debiendo registrarse .. sus barcos como uni­
dades de reserva. Los diversos serviCios instalados a 
bordo estarían a cargo de los respectivos ministerios, 
con las partidas que actualmente existen o las que 
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se crearen en el· futuro. La financiación de la flota 
se lograría -sin crear ningún nuevo gravamen ni 
carga presupuesta!- mediante operaciones -de crédi­
to a base de excedentes· de rentas ya existentes. 

Sería altamente halagüe:ño que el pabellón naciq .. 
nal, enarbolado en bellas y eficientes unid.arles cons­
truidas en el país, llevara el aliento Y la esperanza 
a los buenos peruanos que, con espíritll de píoneros, 
luchan en la selva por la graz;tdeza de la patria. 

Hemos sintetizado lo que, a nuestro juiGiO, es ra 
misión militar de la hora Presente. Veamos ahora lo 
que esperamos de_ la juventud civil. 

EL INSTITUTO DE ,ALTOS ESTUDIOS 
NACIONALES 

¿Qué puede hacer un estudiante a favor de su 
propio pajs? Podemos conte'star -simplemente: poner 
a su servicio la enseñanza que la Nación le ha faci­
litado, en la e1sfera univerSitaria. Pero surge ahora 
otra pregunta algo más compleja: ¿Dónde y cómo 
realizar ese esfuerzo creador? un. joven que se acerca 
a la jerarquía profesional, por lnás esf\lerzos que ha­
ya hecho para diversificar sus conocimientos, sienipre 
será una persona fundamentalmente especializada y, 
por lo tanto, en la necesidad imperiosa de comple­
mentarse con otros de distintas disciplinas. La Un:i~ , 
versidad petuana está, infortunadamente, desmem­
brada. No hay contacto entre ingenieros civiles y 
agrónomos de cuya acciól). conjunta depende, por 
ejemplo, el éxitQ de Ja irrigación. Poca o ninguna re­
lación tienen los estudiantes de Arquitectura con les 
que se dedican a la Sociología 9 a la Etnología. Los 
de Jurisprudencia o Ciencias Económicas rara vez tie­
nen oportunidad de cambiar idéas con los futuros 
ingenieros industriales o mecártlcos. Los que en la 
Facultad d~ Medicina tienen espE¡'cial predilecció~ por 
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la higiene pública carecen de un intj.ispensable con­
tacto con los que estudian Urbanismo, Y, sin embar­
go, parece imposible que estos males tan notorios 
puedan remediarse, a menos que se cree un instituto 
supeiiol'. en que los estudiantes, reunidos en torno a 
'maestros de reconocida valía, puedan abocarse a la 
tarea común de enfocar, en sus proyectos de grado, el 
planeamiento integral del país. 

Si es dificil amalgamar a todas las partes. que, su­
madas, constituyen la Universidad Peruana, no lo 
seria crear ·este Instituto de Altos Estudios Naciona­
les como un denominador común o, mejor dicho, co­
mo una síntesis del esfuerzo univérsitario. 

Para ser eficaz la acción de este Instituto debería 
estructurarse fundamentalinente sobre bases honori­
ficas. La autoridad moral suele pesar más que las 
atribuciones ejecutivas. Sus miembros titulares serian 
designados por su reconoCidq dominio de dist~·ntas ra-

. mas del saber. Serian verdaderas autoridades en sus 
propios campos, debiendo haber acreditado fehaciei:i­
temente profunda, versación y co'mpetencia en ellos, 
a.sí como espíritu creador y dinamismo plasmado en 
la obra realizada. El más alto honor universitario 
que pudiera alcanzarse en el Perú seria el ocupar un 
asiento en este Instituto. Su organismo directivo po­
dría funcionar como plenario y también a través .de 
comisiones. Las diversas Facultades o Escuelas Pro­
fesionales, incluyendo a las de índole militar o reli~ 
giosa, enviarían al Instituto a sus alumnos de mayor 
capacidad y méritos, a quienes, en reconocimiento pú-: 
blico, se otorgaría el privilegio de realizar la tesis Ó 
proYecto de grado bajo la orientación 'del lnstituto, 
en coordinación con los planes generales de interés 
local, regional o nacional que dicha entidad planteara, 
bajo la clarividente inspiración de sus miembros-ti­
tulares. 
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En un país poco desarrollado y de escasoS recur­
sos como el núestro, ninguna institución más indi­
cada que la Universidad, en la cual· hay en el pro­
fesorado conocimientos y experiencia y, en la juven­
tud, un caudal a menudo desaprovechado de entusias­
mo, para suplir la grave deficiencia de planeamiento 
que, en· todos los órdenes, existe entre nosotros. 

En nu~stra Universidad de Ingeniería hemos in­
tentado a menudo estimular a los estudia.ntes tanto 
de Arquitectura como de- Urbanismo y Const.rucciones 
Civiles a enfocar en su trabajo final -que es como 
la retribución que -hacen al Estado del esfuerzo que 
significa la educación universitaria al Erario- algún 
problema de interés colectivo. Recienterilente, .varios 
alumnos de Arquitectura aunaron esfuerzos para re­
&olver, aunque fuera tan sólo en el papel, los pro­
blemas hospitalarios, de vlvienda, de educación y de 
recreación pública de la ciudad de !quitos. ·un grupo 
de ingenieros civiles· estudió por medio de 24 morio­
grafías dE!partamentales un plan vial para todo el 
Perú, detallado el año pasado en la región de la .Mon­
taña Alta y, en estos momentos, la última promoción 
de urbanistas está abocada al planeamiento1 integral 
del valle de Lurín. Pero en esos trabajos les ha he­
cho mucha falta el aporte de jóvenes de otras especia­
lidades, porque en esos temas hay campo para la 
labor del agrónomo, del higienista y, en lo que se 
refiere a tEnencia de la tierra, titulación, expropia­
ciones y plusvalías, también el estudiante de Juris­
prudencia -tan apartado de todo lo que es Ingenie­
ría- habría podido hacer positivos aportes. La Uni­
versidad sólo hace justicia al concepto y al espíritu 
que encierra su nombre, cuando esta coordinación en­
tre personas de diferentes disciplinas se hace posible. 
De allí que el Instituto de Altos Estudios que propo­
nemos tenga una inspiración fundamenialmente uni­
versitaria y compense, con creces, con la enorme in­
fluencia moral que evidentemente ejercería, la falta 
de atribuciones ejecutivas. El desinterés que caracte-
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riza al universitario, trátese de_maestro o-de alumno, 
el idealismo que es el mayor atributo de la juventud, 
serían los pilares de este Instituto Nacional de Altos 
EStudios cuyo rumbo estaría iluminado por la expe­
riencia de los maestros y cuyo objetivo seria alcan­
zado por el empuje estudiantil. 

No sería tarea difícil para los miembros_ titulares 
del Instituto trazar los lineamientos de un plan gene­
ral¡ dividir el trabajo en las. respectivas comisiones, 
clasificar e identificar sus diferentes aspectos, seña­
lar a los directores de cada uno de ellos y,- finalmen­
te, asignar el tema al estlldiante que habiéndose des.­
tacado en su carrera resultare la persona más indi­
cada paia hacerse ·cargo del trabi:ajo. El Instituto da­
rla todas las .facilidades para la realización del pro­
yecto, ofreciendo las criticas y orientaciones necesa­
rias, as! como el periódico control de la obra y dan­
do, también, las facilidades materiales para lograr 
una presentación gráfica correcta y uniforme, _con 
las ilustraciones y anexos_ que fuesen necesarios. Todo 
proyecto de grado que, además de ser aprobado en la 
Universidad, mereciese serlo por el Instituto debería' 
alcanzar el honor de su publicación oficial, pasando 
a formar pS.rte de una biblioteca, en constante .reno­
vación, Sobre las gra.Qdes propoSiciones nacionales. 
Los trabajos sobresalientes deberían dar lugar a una 
bec~ del Estado peruano para perfeccionamiento ep 
el exterior y a positivas ventajas para ingresar al 
seJ'vicio público. 

Una tesis brillante podrla, Igualmente, ser la puer­
ta de acceso a la, docencia universitaria. 

Podemos citar un ejemplo de lo que ha sigri.ificiido 
la falta de planeamiento en. el esfuerzo truncado y 
oneroso de un proyecto gubernamental reciente. Más 
de 100 millones de soles se han perdido en un bien in .. 
tencionado aunque improvisado intento de construir 
un ferrocar?il a Pulcallpa, partiendo de- Tambo del 
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Sol Si el tema lo hubiesen abordado, como estudio 
prelirriinar, geógrafos, ingenieros civiíes, agrónomos 
expertos en suelos, si el régimen fluvial se hubiese 
enfocado en un proyecto de grado, los proyectistas 
de esa obra habrían contado por lo menos con una 
orientación, con un derrotero para llevar a buen tér­
mino su labor. En los puntos estratégicos de la línea 
habrían surgido" posibilidades de desarrollos urbanos, 
creando interesantes temas para tesis de especialidad. 
Los alumnos de Arquitectura habrían podido estudiar · 
la· geología y los materiaJes de las zon?.s recorridas y 
resolver probl.emas de edificación pública y privada, 
que trae con~igo la obra de desa1Tollo econórrlico. 
Pero, habiéndcse desaprovechc:,do el esfuerzo univ'!¡-­
sitario, ni esta anhelada vía férrea a la selva ha po­
dido plantearse en términos realizables, ni ha ocurri­
do . .-lo propio con infinidad de iniciativas que no se 
han enfocado ~" la luz de la investigación profunda y 
de los conocimientos que brinda la Universidad. 

Irrigaciones, como ln de Chao y Virú o la de Majes, 
abren un horizonte a estudiantes de varias especiali­
dades para. realizar un proyecto final. Los de Ingenie­
ría Civil pueden enfocar problemas hidráulicos; los 
de Agronomía asUntos agrológicos; los de Planeamien­
to Regional y Urbano la disposición de las aglome­
raciones humanas, con sus problemas de vialidad y 
abastecimiento; los de Derecho, con toda la gama de 
leyes que deben sustentar un proyecto creador de ri­
queza, que insinúa saludables reformas; y los higie­
nistas y médicos, todo el sistema asistencial. Si acep­
tamos el principio de que el objetivo de una obra de 
irrigación, más que obtener el producto vendible de· 
un suelo hasta entonces árido, es el de crear un habi­
tat para comunidades felices, llegaremos a la conclu­
sión de que esta estrecha colaboración de estudiantes 
de diversas especialidades se hace imprescindible. 

Y esa gran familia de los estudiosos del Perú re­
quiere un hogar. Para nosotros, el Instituto de Altos 
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Estudios Nacionales dS:ría a ma~stros Y estudiantes el 
ansiado techo que debe cobijarlos -en el noble pro­
pósito de resolver los problemas del país. 

FUNDICIONES Y REFINERIAS PERUANAS 

Al terminar el conflicto de Corea no se necesi­
taba ser adivino ¡jara prever una menor demanda 
y la consiguiente baja de precios en los materiales 
estratégicos. El problema era y es. de vital ithpor­
tancia para un País minero como el Perú. 

No se alcanza la emancipación económica cuan­
do la exportación comprende principalmente mate­
rias primas, en bruto. Su extracción apenas deja 
algunos ingresos tributarios y jornales para una po. 
blación trabajado_ra que, comparada al campesinado, 
resulta poco ,numerosa~ Como la miriería constituye· 
una riqueza agotable debe tenerse especial cuidado 
en capitalizar la rn8.yor cantidad de ingresos pro­
venientes de su explotación. En Venezuela se .ha 
lanzado el expresivo "slogan": "Sembrar el petró­
leo", es decir, convertir en riqueza agrícola perma­
nente el transitorio potencial del subsuelo. 

Para sacar rr;iayor provecho de nuestras explota­
ciones mineras y para hacer factible el trabajo en 
las minas marginales es evidente la necesidad de 
establecer fundiciones y refinerías peruanas cuyo 
funcionamiento, similar a las que tiene instaladas 

· en La Oroya la Cerro de Paseo Corporation, signi­
ficaría que los minerales a -exportarse no salieran 
1en voluminosos y pesadas· concentrados, sino en es­
tado de pureza, para ofrecer a la ind~tria mundial 
pro.duetos cuya ·alta densidad económica les daría 
un amplio radio de acción. 

Acción Pop\llar presentó,111- el 3 de dicienibre de 
1956, un proyecto de ley creando la Corporación 
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·Metalúrgica que tenia y tiene la finalidad de esta­
blecer en el país fundiciones y refinerías para tra­
tar los concentrados de plomo, plata, Oro, cobre y 
zinc, principalmente. No obstante haber recibido el 
respaldo de las principales entidades técnicas y de 
los más destacados especialistas en minería este 
Proyecto tan oportunamente presentado duerme 
más de dos años en los archivos del Congreso, sin 
que hayan hecho honor a su palabra los grupos po..o 
líticos de la llamada "mayoría" que lo secundaron 
el díá. de su presentación. 

Considerando solamente el plomo y el zinc que, 
en 19.56, sumaban 440,000 Tm. en voluminosos con­
centrados, el gasto anual para los mineros peruanos 
en costo de fundición en el extranjeto, flete maríti­
mo, manipulación en puertos al cargarlos y descar­
garlos, seguros, etc., sumaba mas de 25 millones de 
dólares que, en alto porcentaje, se ahorrarían al ex­
portar barras eri estado puro en vez de concentra­
dos. En el flete y en los gastos anota~os se esfuma 
gran parte del eSfuerzo de nuestros mineros, junto 
con las divisas que tanto escasean, lo que constan­
temente afecta la estabilidad de la moneda. Siendo 
las fundiciones y refinerías propuestas concretan:en­
te por Acción Popular, con la claridad de los térmi­
.nos legales y no de simples e imprecisas aspiraciones 
que suelen hacer ciertos partidos, proyectos que al 
ponerse en funcionamiento, ahorrarían divisa!;, su 
financiación cumple los requisitos exigidos por los 
bancos de fomento internacional y habría podido ser 
fundamentada en forma irrefutable. La baja de los 
metales y las barreras aduaneras que se les ha apli­
cado habrían afectado mucho menos a la minería 
nacional si el proyecto hubiese prosperado. 

Cuando un país se- liniita a la concentración de 
ininerales, sin llegar a refinarlos, su mercado de 
comprad-ores se restringe a las fundiciones extranje­
ras que, asociadas para servir sus intereses. imponen 
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condiciones. El radio de acción del concentrado es, , 
necesariamente, mucho más corto que el d~I produc­
to refinado, que resiste el flete a cualquier puerto 
industrial del pl_aneta. Como productor de minera­
les en bruto e1 país tiene tan sólo. unas cuantas do­
cenas de posibles compraddtes; como vendedor de 
barras metálicas en estado de pureza se le ofrecería, 
en cambio, un amplio mercado de millares de indus­
triales en todo el universo. 

El ingeniero Mario Samamé ha dicho que "El 
porvenir de la minería peruana descansa en el trián­
gulo formado por el camino, la central de fuerza y 
la planta de beneficio, representada esta última por 
la secuencia: concentradora, fundición, refinería. Si 
bien en los dos primeros pilares· (caminos y central 
de fuerza) se ha hecho algo o se trata de hacer, el 
tercer pilar está completamente descuidado en lo 
referente a fundiciones y refinerías". 

El proyecto de ley tan inauditamente posterga­
do estructuraba una organización autónoma con un 
capital de 300 millones de soles debiendo participar 
como accionistas el Banco Minero o la- entidad que 
quisiera sustituírsele con el 50o/o de dichas acciones, 
para colocar el saldo entre los mineros peruanos, 
proporcionalmente a su producción de plomo. La 
nueva institución de fomento se gobernaría por un 
directorio de siete miembros de nacionalidad perua­
na, designados sin nocivas ingerencias políticas. Te­
niendo en cuenta las grandes facilidades que el eré. 
<lito mundial brinda a esta clase de iniciativas la 
ley facultaría a la comisión organizadora para ne­
gociar y contratar empréstitos en el exterior, pres­
tando fianza el Banco Minero del Perú. 

Si no fuera altamente provechosa la instalación 
de fundiciones, ciertamente no se habr~a aventura­
do a constituirlas en el Centro una empresa lucra­
tiva como· la Cerro de Paseo Corporation. La cons-
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trucc:ión en otros puntos, debidamente estudiados del 
territ_oriO, de las Plantas propuestas vendría a am­
pliar este esfuerzo, con la ventaja para el país de 
que, una vez amortizado el empréstito en el exterior, 
las utilidades vendrían a compensar el esfuerzo 1e 
los mineros nacioJ:'!.ales, abriendo un halagüeño ho­
rizon_te a- los prof_esionales y trabajadores del país. 
'A mayor abundamiento, la actividad industrial que 
se crearía formaría personal técnico permitiendo, 
además, la implantación de innumerables fábi-icas 
subsidiarias. 

En La· Conquiiia del Pel'.Ú por los peruanos otra 
de la's batallas .primordiales que debemos librar, 
aplastando la resistencia pasiva de la desidia y el 
derrotismo de los que· gobiernan, es la lucha por 
elevar al grado máximo de la illdustrialización a 
nues~ra minería nacional. 

LA COLONIZACION CON NACIONALES 

Quienes no analizan a fondo el problema dé - la 
tierra y población en el Perú suelen señalar, como 
única solución -para la incorporación y el desarrollo 
de nuevas áreas, la captación de una corriente inmi­
gratoria europea. Se tiene el errado concepto de que 
carecemos de hombres cuando confrontamos nuestra 
gran extensión territorial con el número, aparente­
mente exiguo, de nuestros habitantes. En la práctica 
tenemos un problema de sobrepoblación si conside­
ramos que el área laborable actual del país no llega 
al 2·o/o de su extensión total. Esta saturación humana 
es palpable en la sierra en Cajamarca, Aiicash, Ju­
n:'ín., CuZco y Punó'. La estrechez de los valles inter-. 
andinos, rígidamente limitados por las montañas, ha­
ce_ que el exceso de población rebalse hacia la Costa, 
cuyos estrechos oasis están también saturados y pre­
sentan el alarmante síntoma de las barriadas margi­
nales, gran defraudación de las e-speranzas de pobla-
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dores serranos que no encuentran en el litoral las po­
sibilidades en cuya búsqueda abandonaron el suelo 
en que nacieron .. 

Con un criterio realista debemos observar que en 
nuestro propio Continente, en muchos otros países, la 
geografía ofrece un campo mucho más atractivo al 
inmigrante europeo. Sería insensato pensar que di­
cho inmigrante . va a venir a América, a uno de los 
países más lejanos, a disminuir y no a elevar su ni­
vel de vida. Es perfectamente factible atraer una in­
migración de técnicos, a los que el país sí puede ofre­
cer las posibilidades de prosperar, pero sería dud.oso 
lograrlo en el caso del campesino y del obrero común 
a quienes no tenemos prácticamente ninguna m2jora 
que brindar. 

Los que han venido ·de fuera al Perú se han in­
corporado casi siempre a la clase dirigente del país. 
La colonización debe hacerse pues, fundamentalmen­
te, con nacionales y, para lograrlo, es necesario aplicar 
los métodos que otros países han empleado para rea­
lizarla con extranjeros. 

El desarrollo de una zona nueva exige un estudio 
detallado, implica la instalación de servicios y facili­
dades, sobre todo en el orden sanitario, requiere de 
una orientación técnica y, básicamente, de la ayuda 
creditícia. Mientras no se encare de esta manera el 
problema puede asegurarse que no se creará una ver­
dadera corriente inmigratoria nacional, de la cual el 
país pueda esperar frutos fecundos, ni mucho menos 
una corriente migratoria· extranjera. 

No podemos esperarlo todo del sacrificio y hasta 
del heroismo. Lo- poco· que se ha hecho en la Selva 
tiene .esas características. Es .necesario poner los me­
dios para que el trabajador se establezca en las nue­
vas regiones abiertas al progreso sin que ello lo obli-
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gue a exponer su salud y su vida. Son aleccionadoras 
las experiencias de 9xapampa y el Pozuzo, colonias 
en que se abandonó a su suerte a europeos que lle­
garon en el siglo pasado, sin haber colmado su aspi­
ración legítima de lograr una efectiva prospe~idad a 
cambio de su trasplante. 

Los Institutos,, Armados tienen, en el aspecto de 
colonización, una misión fundamental que cumplir. 
No se trata solamente del trabajo de zapadores y de 
CQnstrucción vial, que ya es muy importante, sino de 
una misión completa, en todos los órdenes, para im-· 
plantar la colonia fundando los nuevos poblados, has­
ta dejarlos en perfecto funcionamiento, asegurados el 
orden, la disciplina y la higiene, para seguir después 
adelante, a fin de incorporar nuevas zonas. 

En la práctica no ha perdido vigen-cia nuestra vie­
ja institución de los "mitimaes", que no tuvo como 
fines exclusivos los de adaptación o captación de un 
pueblo dominado. Estas grandes migraciones masivas 
en el Perú se originaron también en nécesidades eco­
nómicas, . de ocupación y abastecimiento, impuestas 
por un t.erritorio difícil, que no ha cambiado. Y hoy 
mismo tales desplazamientos continúan, aunque al 
margen del planeamiento, en forma desorganizada, 
como lo ha señalado dramáticamente Pedro Larra­
ñaga con estas palabras: "Los trabajadores de la agri'­
cultu+a costeña son nómades, desfincados, verdaderos 
beduínos, en vida azaroza, precaria y triste; sin hogar 
permanente, trasladándose periódicamente "a su tie­
rra" en cerrojo contínuo, con cambios de clima dege­
nerantes y en muchos casos mortíferos, y con una 
'ausencia de las amenidades de la vida organizada, de 
la salubridad y de todo aquello que hemos dado en 
llamar un startdard de vida decente". 

El sistema de Colonización Vial que hemos pro­
puesto, daría al campesino un habitat feliz y permi-
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tiría la incorporación de vastas regiones, desterrando 
las viejas prácticas del favoritismo y del abuso que 
han perjudicado grandemente al colono en beneficio 
de influyentes especuladores que, sin conocer la Sel­
va, han traficado, en su exclusivo provecho, con 'las 
tierras de montaña. 

En las: otras conquistas de nuestra historia, opa­
cadas por· el contraste de víctimas y victimarios, de­
himnos victoriosos y de lágrimas, de botín y de muer­
te, no pudo haber el entusiasmo y la decisión que 
sllscita la idea de una Conquista del Perú por los Pe­
ruanos y para los peruanos. La nuestra será una epo­
peya, tal vez de mayores alcances, en que la gloria 
nO se pagará al alto precio de la sangre, sino con la 
honrosa moneda del esfuerzo puesto al servicio de la 
Patria. 
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UNA BREVE SINTESIS 

A partir ,del 28 de julio de 1~56 Acción Popular 
mandó al Parlamento una serie de proyectos que sin­
tetizan la doctrina y e~ programa del Partido.- Sólo 
uno de ellos, como ya lo hemos anotado -el que 
con tan excelentes resultados· ha auffientado el ca­
pital del Banco Industrial-, ha merecido los hono­
res de su promulgación. Los demás han sido irres­
ponsablemente encarpetados er,i. el Parlamento por 
una mayoría que se ha abstenido de hacer. uso de su 
derecho de iniciativa postergando así la solución de 
innumerables problemas' nacionales3 

Una doctrina sin programa es inoperante; y· un 
p:rograma sin doctrina es inerte. Por eso Acción Po­
pular ha tratado de plasmar en su. iniciativas la 
inspiración prjncipista que la anima y el criterio 
práctico, sin el cual los mejores proPósitos resultan 
infecundos. Es un claro deber de todo parti4o polí~ 
tico precisar sus puntos de vista. 

PROPUESTAS EN MATERIA DE HABITACION · 
POPULAR 

La gran enseñariza de la revolución industrial 
que, en el siglo pasado, ofreció el contraste de la 
prosPeridad de uilos pocos y de · 1a miseria de los 
más, tiene que ser aprovechad~ en nuestro tiempo~ 
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Un afán materialista, la sobreestimación de la má­
quina y un desenfrenado .prqpósito de lucro dieron 
lugar a que la ciencia y la técnica se concentraran 
para solucionar los aspectos fabriles de la produc­
ción, descuidando al hombre. El centro de trabajo 
se convirtió en un lugar de explotación y sacrificio. 
La maquina, flamante ídolo de un paganismo eco .. 
nómico, recibió la cuidadosa atención de una equili­
brada "dieta" de lubricantes y coffibustibles, mi2n­
tras la anemia obr·e_ra no constituí::-\ preocupación 
patronal, sino una pesada carga gubernativa, refleja­
da en hacinamientos ,inhospitalarios e insalubres. El 
hombre que había dedicado su vida al esfuerzo cul­
minaba en la mendicidad. Los sabios que pusieron 
ideal y talento al servicio del progreso habían sido 
defraudados. A menudo faltaba aceite en la .cocina 
obrera, mas nunca careían de él los engranajes del 
motor.· 

Acción Popular cree que el hombre es el factor 
básico de la producción y que no tendría sentido el 
progreso tecnol~gico si no fuera para utilizarlo en 
el logro de su propio bienestar. S'llvo esporádicos 
intentos paternalistas no ha sido preocupación esta­
tal el resolver estos problemas sociales y particular· 
mente el de facilitar a las grandes niayorías la ob­
tención de un techo decoroso que las albergue. 

Nosotros consideramos al moderno centro de 
trabajo indisolul;>lemente ligado a la comunidad. No 
admitimos el progreso tecnológico en la fábrica y el 
atraso y la_ carencia de los más elementales servi­
cios en el hogar. La vivienda resulta así parte fun­
damental de la industria y si creamos fábricas, con­
centrando toda la inversión de capitales en talleres 
y máquinas, desentendiéndonos del problema de la 
familia y el hogar, nos convertimos en primer tér­
mino en fabricantes de tugurios; re.troc"edemos un 
siglo para revivir, temerariamente, el drama ya su­
perado de la revolución industrial. 
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Nuestro plantea:rriiento básico está sustentado 
pues en el propósito de lograr un desarrÜllo paralelo 
de la vivienda y de la industria, y com-0 ello no po- '

11

.1 

dría alcanzarse a base de esfuerzos aislados e indivi-
duale~ proponemos que la Corporación Nacional de 
la Vivienda sea dotada de recursos para tomar a su 1,1 

cargo, dentro de un plan maestro, este desarrollo 
orgánico de nuestras aglomeraciones urbanas. He 
aquí las iniciativas propuestas: 

a) AUMENTO A MIL MILLONES DEL CAPI­
TAL DE LA CORPORACION DE LA VIVIENDA. 
Todas las empresas o centros de trabajo serían accio­
nistas de la Corporación, suscribiendo.- anualmente 
una acción de 100 soles por cada obrero ·y dos por 
cada empleado a su servicio, hasta llegar al 103 de 
su capitaL Tales acciones producirían un. interés ra­
zona.ble y podrían contabilizarse dentro de las obli­
gaciones sociales de la empresa. Cabe repetir que el 
fondo de indemnizaciones sobrepasa actualmente los 
780 millones, aumentando en 144 millones- al afio. Es­
tos recursos corresponden evidentemente a la clase 
trabajadora pero nO tienen liquidez inmediata y to­
tal, por lo que sería aconsejable que se convirtieran, 
paulatinamente, con la prudencia que el caso acon­
seja para no producir transtornos en la economía na­
cional, en valores représentativos de inversiones de 
catác.ter socia~ en beneficio de quienes crean, con 
su esfuerzo, esos mismos recursos. Al tonifics.rse tah 
fuertemente las finanzas de la Corporación, estaría 
en condiciones de realizar un gran plan de expanslón ~ 
de las comunidades en relación al incremento de los 
centros de trabajo,. fueran estos industriales, comer­
ciales o administrativos. 

b) LEY DE BARRIADAS. Sobre la base de que 
se apruebe el proyecto anterio:f se_ encargaría a la 
Corporación de la Vivienda el saneamiento y recons­
trución de las barriadas insalubres, lo ·que constitui­
ría una actividad transitoria al removerse las causas 
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que las originan, mediante la redoblada acción de la 
Corporación y del capital privado para mantener la 
oferta de casas al mismo nivel de la demanda. 

e) COOPERATIVAS DE VIVIENDA. Se auto­
riza a la misma Corporación a abrir secciones de 
·ahorros para hacer préstamos a las cooperativas de 
viviendas, fomentando el espíritu de asociación q'Ue 
tiene tan hondas raíces en el Perú. Cabe repetir 
que los depósitos de ahorros, en general, pasan de 
1,500 millone's, que Bancos :recientemente fundados 
como el C.:intinental, han logrado atraer más de 
78 millones de soles en tales depósitos y· que Bancos 
antiguos, como el de Ctédito, han recibido más de 
480 millones. 

d) RECURSOS PARA LA VIVIENDA RURAL. 
Los préstamos de fomento agropecuario .son casi 
siempre insuficientes para atender a la explotación 

·de los fundos. La permanenci<1. de la insalubre. "ran­
chería" que Acción Popular quiere sustituir por la 
Comunidad Rural exige que se destinen recursos cre­
diticios especiales-· para préstamos hipotecarios en. fa­
vor _de la vivienda del campesino. Cori ese propó­
sito -se faculta al Banco de Fomento Agropecuario a 
establecer s.ecciones de ahorro en todo el país. Se 
ordenan las consiguientes rri.odificaciones ·de la Ley 
de Bancos y se crea un sistema que garantiza plena­
mente los depósitos. 

e) AUTORIZACION A LOS BANCOS COMER­
CIALES PARA EFECTUAR OPERACIONES HIPO­
TECARIAS. Al mismo tiempo que se crea nuevas 
fuentes de recursos para facilitar la colocación de 
cédulas y tonificar al Banco Central Hipotecario, se 
autoriza a los bancos comerciales a efectuar présta­
moS! hipotecarios a largo plazo, definiendo cla.ramen­
t~. el tipo de construcción de interés social al que 
se aplicará ta]es préstamos. 

f) HABITACION ECONOMICA A TRAVES DE 
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LAS COMPAÑIAS DE SEGUROS. Se establece que 
las inversiones de estas compañías, .en el orden in­
mobiliario, se destinarán a viviendas de bajo costo, 
brindando las n~cesarias seguridades a las comp3-
n1as. El proyecto define claramente los lineamien­
tos de estas viviendas para que no invadan la esfe­
ra de las clases pudientes ni se ·rebajen, com.J ha 
ocurrido en el tristemente célebre barrio "El Porve­
nir", al nivel del tuir..irio, que es una afrenta a la 
técnica y a la inquietud social de nuestro tiempo. 

g) ESTIMULO AL CAPITAL PARTICULAR 
PARA SU INVERSION EN VIVIENDAS. Aprove­
chando la experiencia de la Ley Pereyra de Chile, 
que se ha tratado de perfeccionar y ad_aptar a nues­
tra realidad, se concede una serie de privilegios y 
exoneraciones tributarias a los que .inviertan su di­
nero en casas económicas. Se perfecciona el régimen 
hipotecario y se aumenta considerablemente el por­
centaje del valor del inmueble que se presta, intro­
duciendo para tal fin la fórmula del seguro hipote­
cario, que tan buenos resultados ha daclo en los Es­
tados Unidos. 

h) FINANCIACIONES HIPOTECARIAS DE 
EMERGENCIA. Se crea un subsidio al servicio de 
intereses para emisi,ones de cédulas y bonos hipote­
carios destinados a préstamos que se efectuarían en 
las zOnas _afectadas por terremotOs, incendios, aluvio­
nes, etc. La reciente catástrofe de Matucana ha da­
do patética actuali4ad ·~ ~ste previsor proyecto. ar­
chivado por la mayoría gobiernista del Parlamento. 

PROPUESTAS EN MATERIA DE DESARROLLO 
ECONOMICO. 

Para dar un sustento dOctrinario a nuestras pro­
posiciones de,Stinadas a "lograr el -desarrollo econó­
mico tenemos a un gran maestro: El Perú. Las düi-
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cultade7 del territorio y la necesidad de alcanzar la­
emancipación alimenticia inspiran nuestro programa 
en este aspecto. Fundamentalmente, se requiere ia 
incorpo_ración de nu2vas tierras a la agricultura y la 
ganadería y la mejora de riegos y de métodos en las 
exigüas extensiones que ya poseemos. 

Sería insensato. que para sg,tisfacer este postula­
do básico, desvis'dendo a uri santo para vestir a otro, 
dedi~áramos las tierras aptas para los cultivos indus­
triales, de alta densidad económica, a cultivos ali­
menticios de menor rendimiento que pueden esta.ble­
cerse en otras regiones. El azúcar Y el algodón de­
ben seguir- contribuyendo a la obtención de divisas 
que un país subdesarrollado requiere para obtener . 
maquinaria y productos ·manufacturados. Por ello 
el partido enfoca el problema alimenticio a base de· 
la "Colonización Vial" que permitiría duplicar al 
menor costo nuestras áreas bajo cultivo y del "Des­
arrollo Agropecuario de las Punas" cuyos pastizales 
aptos para mejorarse ocupa;n el 10% del territorio. 
Otras iniciativas tienden a ahorrar o a producir di­
visas, con tendencia a fortalecer y estabilizar la mo­
neda, objetivo primordial, si se quiere asegurar el 
bienestar de las clases menos pudientes. La doctri­
na que inspira nuestros proyectos es igual a la ·que 
dió lugar en el antiguo Perú a la expansión de las 
tierras cultivables al mismo ritmo del crecimiento de 
la población. Asimismo nuestros proyectos tratan 
de revivir la tradición vial del país, que siempre es­
tuvo tan estrechamente ligada a los complejos pto­
blemas de su abastecimiento. 

a) COLONIZACION VIAL Y CARRETE!tA 
MARGINAL DE LA SELVA. Se crea un sistema de 
colonización mediante el cual las mejores tierras de 
la montaña sólo se otorgan a quienes -estén dispues­
tos a sufragar los gastos de su vialidad, lo que,: se­
gún nuestra demostración, da un costo razonable por 
hectárea. El Estado haría los estudios y el trazo y 
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i::::::=:J TIERRAS POR 
IRRIGAR 100.000 ~~CTS 

~TIERRAS ·CULTIVADAS 

LA Il!RIGACION DE MAJES 

l"ara realizar esta niagna obra ACCION POPULAR ha -propues­
to la creación de la Corporación de Majes, con sede en Are­
quipa. El proyecto pasa de 100,000 hectúreas aprovechándc·se 
el cursn de agua que crean Jos. rios Colca-Majes-Camaná que, 
en su cuenca serrana. tienen ilnponentes nevados. La tierra 
se det!ic:i'.ría a cultivoi; de alfalfa, trigo y panllevar, disminu­
y~ndose el grave déficit de áreas laborables que sufre la ·cos .. 
ta sur. No hemos conseguido, a pesar de dos a:fios de reque­
rimientos parlamentarios, que se haga público el estudio de­
finitivo. Por 6SO hemos tomado el croquis de un plano del es'" 

tudio prelimiD.ar heCho en el gobiel-no pasado. 
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tomaría a su cargo la construcción de puentes me­
táli.cos, que pueden ser importados a base de crédito 
internacional. _Los interesados abonarían el valor cte 
la carretera afirmada a lo largo de sus parcelas. 
Ha bria un sistema de crédito ·para ayudar a los pe­
queños agricultores o colonos carentes de capital. Se 
crearía un:i. Cooperativa de Producción para los que 
no trabajaran directamente sus tierras, mantenién­
dolas como inversión reproductiva. La Carretera 
Marginal de la Selva se construiría por este· sistema 
uniendo los valles de los ríos Marañón., Huallaga, 
Perené, Apurímac, Urubamba y Madre de Dios. Es­
t~ proyecto vial, en gran parte autofinanciable, es 
plataforma básiGa del partido, porque su ejecución 
duplicaría, al más bajo costo y en el menor tiem­
po, 'el área agrícola del país, correspondiendo a ca­
da kilómetro de carretera mil hectáreas de terre- · 
no explotable. El dinamismo de la tierra, frente al 
dinamismo demográfico, serían debidamente sincro­
niz&dos, para equilibrar la economía- agrícola del 
país. Haciendo justicia a la tradición pre-hispánica, 
a cada peruano correspondería algo más de un "tupu" 
de terreno. 

b) CORPORACION DE MAJES. Como el Perú 
importa 390 millones de soles anuales en trigO y 370 
en productos relacionados con la ganadería, .como re­
ses en pie, carne congelada, manteca, leche, etc., es 
de vital importancia aprovechar, igualmente, las po­
sibilidades de la Costa. La estrechez de terrenos 
agrícolas en Arequipa es un problema de la mayor 
gravedad. Por eso las Pampas de Majes deben ser 
irrigadas para disminuir el déficit, pero creando una 
estructura que asegure la .equitativa distribución y 
explotación de dichas tierras. Por ello se ha pro­
puesto un régimen cooperativo y el proyecto entrega 
a la capital sureña toda la responsabilidad .de la 
obra, creando una autonomía que es justificadamen­
te reclamada en la región. La zona con su$ mil me-
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DE ACCION POPULAR 
VARIANTE DE TA5AJERAS PARA LA IRRIGACION OE OLMOS 

ACCION POPULAR ha propuesto la reanudación de los estu­
dies de la Irrigación de Olmos y ha sugerido la "Vari,ante de 
Tasajeras", que fue estudiada sobre el terreno en un viaje es­
pecial a la zona. Se ha demostrado que las obras de ingeniería 
requeri:ias son comparativamente fáciles Id se ti¡;ine en cuenta 
la enorme á.rea lri¡ablt! y la calidad de las tierras ricamente 

dotad&I de materia orgánica. · 
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tros de altitud ofrece las condiciones ecológicas par:i. 
el cultivo del trigo y es también apropi:i.da para. la 
ganadería. 

e) IRRIGACION DE OLMOS. Un estudio técni­
co realizado por -el partido ha demostrado, sobre· el 
terreno, que la Irrigación de Olmos es mucho mt.s 
fácil de lo que hace años se pensó y que la desvia­
ción de las aguas del Huancabamba, que se pierden 
en el Atlántico, puede lograrse medilnte túneles y­
canales cuyo recorrido total no llegaría a veinte ki­
lómetros. Por estar formadas las Pampas de Ol­
mos por terrenos ricamente dotados de mateiia or­
gánica su rendimiento sería casi inmediato, consti­
tuyendo la gran región ganadera del futuro. En este 
proyecto, como .en el de Majes, se h~ previsto la in­
tervención decisiva de las instituciones crediticias cte 
fomento internacional. La ley se redactó después de 
consultarlas. 

d) DESARRROLLO AGROPECUARIO DE LAS 
PUNAS. En a1monía con el postulado que prccis: 
la idea de la reforma agraria sobre la base del cré­
dito, se dota al Banco' de Fomento Agro.Pecuario de 
recursos especiales pr.ovenientes de la riqueza na­
cional del guano, para hacer· préstamos eri la Puna 
destinados a. la m.ejora de los pastos y al cercado de 
los pastizales que permite una adecuada rctaci.6n, 
con sensible aumento de la producción. Se aplicaría 
principalmente el sistema de crédito supervisado a 
favor de las comunidades indígenas. El p3.rtido vi­
sitó varias zonas de los Andes comprobando la be­
néfica 'influencia de los cer:_cos para crear un habitat 
ideal a la ganadería'. 

En este proyecto que incluye el. fomento agrícola, 
el antiguo Perú nos marca nuevamente la paut3.. Sa­
bido es que la población serran1; antes de la lle­
gada de los españoles, se sust~ntó fundamentalmen­
te en la agricultura que pl,'acticaba en el Altiplano. 
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LoS cultivos de maíz, cañihua y quinua se lograban 
s9.tisfactoriamente en las grandes altitudes y los bos­
ques de quinoales creaban el microclima adecuado 
para conseguirlos. 

e) BONOS VIALES. Para dotar al Estado de 
fondos para la construccíón vial y, especialmente, 
para los canlinos de penetración, que no son autofi­
nanciables, el partido propuso, sin recurrir a one­
rosos impuestos, un empréstito interno que sería co­
locado entre los autom,oyilistas particulares al mo­
mento de obtener su licencia anual, .en relación al 
valor, calidad y edad de sus vehículos. Para crear 
mercado a dichos bonos serían aceptados. al doble 
de su valor por el Estado en pago de las tierras a 
que estos caminos dieran acceso. En vez de apro­
bar este proyecto el Gobierno optó por recargar el 
precio de la gasolina con un impuesto adicional que 
pr-odujo una reacción en cadena en tod_os los aspectos 
que inciden en -el costo de vida. 

f) AUMENTO DEL CAPITAL DEL BANCO IN­
DUSTRIAL. Este proyecto que autorizó el aumento 
de 40 a 400 millones, creando recursos que harán po­
sible dicho incremento en muy pocos años es el úni­
co que ha sido aprobado y promulgado, pudiéndose 
encontrar en la Memoria Anual de la Superinten­
dencia de Bancos los elogios que ha merecido esta 
progresista ley y que bien habrían podido dar lugar 
a la aprobación de las demás. 

g) CREDITO ARTESANAL. Se propone dotar 
de recursos adicionales al Banco Industrial para es­
tablecer un sistema de crédito supervisado entre los 
artesanos que mejoren sus talleres y adquieran, en 
condicion.es razonables, lejos de toda especulación, 
nuevas herramientas, maquinarias y equipos. Este 
sistema que no se basa en garantías específicas, sino 
en la honestidad y espíritu de trabajo del solicitan­
te, es la expresión del crédito moderno, de clara ins­
piración social. 
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h) CORPORACION METALURGICA. Tenien­
do en cuenta las facilidades crediticias internaciona­
les se crearía una sociedad en la que participarían 
los mineros peruanos y el Banco estatal respectivo 
para construif y operal- fundiciones metalúrgicas, li­
berando al país del pago de cuantiosos fletes por ma­
terial 'no refinado y abriendo un horizonte halagüe­
ño a la minería marginal. Cumple este proyecto el 
propósito básico del partido de que nuestras mate­
rias primas sólo deben salir del país cuando estén 
debidamente refinadas, con el consiguiente beneficio 
para la economía nacional. 

i) LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ. Se plantea las 
bases para crear esta industria, cuya implantación aho­
rraría gran cantidad de divisas. Se señala el esta­
blecimiento de una planta de montaje de camiones 
y camionetas sobre la base de realizar una licitación 
internacional, brindanq.o facilidades al concesionario 
por medio de exoneraciones tributarias. Con 35,000 
kilómetros de carreteras y 4 mil de f,errocarriles, el 
Perú tiene que poner especial atención en el desarro­
llo de una industria automotriz, que ha dado exce­
lentes resultados en naciones hermanas. 

PROPUESTAS EN EL ORDEN SOCIAL 

No concuerda con la tradición social de un país 
en el que los ancianos y los inválidos, antes de la 
llegada de los europeos, gozaban de la debida pro­
tección estat3.l, el hecho de qtie hoy obreros y em­
pleados de comercio carezcan prácticamente de la 
elemEntal seguridad de la jubilación, y que la Ley 
de Accidentes de Trabajo no brinde ya, por la sen­
sible desvalorización q·e la moneda, indemnizaciones 
correspondientes a los perjuicios que sufren los tra­
bajadorss accidentados. Con ese criterio se ha pro­
puesto tres leyes fundamentaÍes: 
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a) Lll:Y GENERAL DE JUBILACION PARA 
EMPLEADOS Y OBREROS. Desde hace varios años 
los que reciben un jornal o un sueldo no obtienen 
beneficio_ directo del impuesto del 3o/o a los habe­
res, que creó la Ley del Fondo de Salud y Bienestar 
Social. Este porcentaje c-0rresponde1 evidentemen­
te, a los trabajadores, por cuanto fue establecido e.o­
rno una· antojadiza aplicación del precepto constitu­
cional vigente sobre 'participación de los servidor,es 
en las utilidades de las empresas. La manera más 
directa de que esta participación se hiciera efectiva, 
en lo que se refiere al jmpuesto aludid.o, seria su 
empleo en un fondo común de jubi1ación para los 
empleados de: comercio que -salvo la insignificante 
excepción de los que han laborado toda su vida en 
una misma empresa que po~ea, por lo menos, un ca­
pital de dos millones- se encuentran completamen­
te. desamparados ~n la vejez. Situación parecida es 
18 de los oPreros, que 11610 están cubiertos con teó­
ricas e insuficientes pensiones de ancianidad ·en los 
pocos sitios en que rige el Segu:-o respectivo. 

El 3o/o sobre los haberes se destina hoy a gastos 
burocráticos y obras públicas diversas, entre las cua­
les se puede anotar la pa'virnentacióri de una plaza 
o la construcción de un camino vecinal, hechas por 
el Fondo de Desarrollo Económico, cuya ley orgáni­
ca que absorbe parte de esos fondos, se presentó con 
posterioridad a .nuestro proyecto que, en acto de la 
más estricta ética, los restituía, con el privilegio de 
la jubilación irrestricta, a la clase trabaj_adora que 
los crea. 

b) NUEVA LEY DE ACCIDENTES DE TRABA­
JO. Se prop.one que los beneficios de esta ley dupli­
quen . los que actualmente rigen. Ello no implicaría 
necesariamente aum~ntar en igual proporción la·s 
primas, por cuanto, según la memoria de la Super­
intendencia de Bancos de 1955, consultada al formu­
la~ el proyecto, los siniestros netos en accidentes de 
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trabajo representaban el '55. 51 o/o de las primas ne­
tas en dicho riesgo, quedando por lo tanto margen 
apreciable para un reajuste. 

'e) SEGURO PARA LOS CHOFERES. Se crea 
una póliza colectiva de seguro de vida y accidentes 
para los trabajadores del volante quienes, operando 
pÜr su cuenta, están desamparados en la desgracia. 
La amplia red de carreteras del país da un rol pri­
mordial a , las person~s ct.ediCadas a la Unportante 
industria del transpotte, base del abastecimiento. 

PROPUESTAS SOBRE DESCENTRALISMO Y 
PROBLEMAS LOCALES 

La enseñanza básica de todas las jiras realiza­
das por el territorio cte la República es la necesidad 
de impulsar las obras q-µe ae rea.lizan por acción po­
pular. Ley fundi.mental del partido es la ·que conSa­
gra este principio milenario, crea recursos suficien­
tes para respaldB.rlo, estructúra un organismo de 
orientación técnica y proclama, tácitamente, la eman­
cipación de los villorrio~ No sólo encontrarían en 
ella una solución las capitales de 'provincias olvida­
das, sino los municipios distritales, hoy carentes de 
recursos y a merced del favor o de la ingratitud 
oficialista. 

Cree el partido que el Gobierno Central debe 
ocuparse fundamentalmente de los grandes asuntos 
nacionales y que las cuestiones .de orden netamente 
local deben ponerse en manos de municipios autén­
ticos. Este planteamiento ha inspirado la siguiente 
propuesta: 

a) LEY DE COOPERACION POPULAR. Se ba­
sa, como ya hemos visto, e·n la premisa de que a todo 
esf;uerzo de ~Os pueblos de.be corresponder un .aporte 
fiscal, en dinero, en cantidad equivalente. a dicho es~ 
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fuerzo. Se crea la Dirección de Cooperación Popular 
y oficinas técnicas departamentales y provinciales pa­
ra su cumplimiento. Se establece un sistema de orien­
tación y de ayuda, que funciona-automáticamente. La 
iniciativa debe surgir de los pueblos mismos, así co­
rrlo el esfuerzo inicial, que será valorizado periódica­
mente, para que se produzca el respaldo fi~cal. La 
ley presentada posteriormente a esta iniciativa sobré 
"Fondo de Desarrollo Económico" por otros sectores, 
intentó, sin lograrlo, sustituir este proyecto. El 'Fondo 
difiere fundamentalmente en su carácter centralista 
ya que -es una oficina en Lima- la que toma la inicia­
tiva, y su inspiración caciq"uista ha dado a 'los repre­
sentantes de la mayqría grandes facilidades, en la 
prácticá, para disponer a S'U criterio de los recursos. 
Finalmente, las rentas asignadas son muy inferiores a 
las del proyecto de Cooperación Popular y sólo se 
logró incorporar una adición qUe, simbólicamente, 
menciona ~l apoyo a las obras hechas por los mis­
mos pueblos. 

b) SERVICIO CIVICO FLUVIAL. Se propone 
la creación de una flota de barcos fluviales, a ma­
nera de centros cívicos flotantes, para llevar la ac­
ción del Estado, en el orden -sanitario, de fomento, 
recreativo y cultural a las p_oblaciones ribereñas a lo 
largo de nu-estros ríos navegables. Este proyecto re­
gional se estudió en un extensq recorrido por esos 
mismos ríos. 

' e) PUERTO FLUVIAL EN YURIMAGUAS. En 
conexión éon importantes proyectos viales, que acen­
tuarán en Yurimaguas su carácter de tei'minal flu­
vial, én _una líñea interoceánica, se ha previsto la 
construcción de obras portuarias para ·facilitar las 
labores del trasbordo, dar la.s debidas seguridades de 
almacenamiento y rebajar los fletes. Se hace intrir­
venir a las instituciones internacio~~les de crédi-te. 

d) COMUNICACIONES INTERFLUVIALES. Se 
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UN AUTENTICO DESCENTRALISMO MEDIANTE 
LA LEY DE COOPERAC/ON POPULAR 

'Í 

Cada punto indica-una capital de Distrito, o sea un 
centro de aplicación directa de la propuesta "Ley de 
Cooperación Popular", surgida de las más nobles tra- ¡

1
:· ... 

diciones de nuestro país que sigue practicando 6l hon-
roso hábito ancestral del "ayni" y la ''minka". 

Cada obra de utilidad pública emprondida por los 
pueblos, bajo la dire_cción del mun-icipio provincial o 
distrital sería valorizada trim~stralmente y el Estado 
aportaría, en dinero, una cantida.d equ.:ivalente, ·obte­
niéndose así dos soles de obra por cada sol de inver­
sión fiscal. 

En la práctica en todos los _villorrios de lQ, sierra 
y la selva las únicas obras realizadas han sido fruto 
de la acción popular pero sólo en muy contados casos 
se presenta la cooperación estatal, y cuando se. produ­
ce, llega como favor político lo que debería ser consi· 
derado el más legítimo de los derechos comunales. 
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I,.AS COMUNICACIONES INTEBFLUVIALES EN LA AMAZONIA 

Puede apreciarse la corta distancia entre los ríos Napo y Pu­
tumayo, al que hoy se llega teniendo que pasar, en largo reco­
rrido, por aguas brasileñas y colombianas. En el sitio más es­
trecho podría lograrse la unión interf.luvial con una carretera 
de 75 kms. También podría coli recorrido algo mayor conectar­
se Pantoja con Güeppí y Peba.s con Pucaurco, escogiendo, des­
de luego, la ruta que ofrezca menos dificultades. Igual necesi­
dad se siente de conectar el Ucayali al Yavarí. Las c·arreteras 
anotadas darían unidad al sistema fluvial amazónico, revitab­
z-ando a la selva, en general, y a !quitos, en particular, cuya 
zona de influencia económica y cUya región alimenticia se 
ampliarán considerablemente. 

ACCION POPULAR propuso que los Institutos Armados pro­
cedieran a transformar las trochas en carreteras interfluviales, 
suministrándoles recursos para ello sobre la base de tomar par­
te del canon de petróleo de la selva. El Partido juzga que al 
encarpetar este proyecto el gobierno y su "mayoría" han cons­
pirado contra la defensa nacional y -han defraudado las justas 
expectativas de los pueblos fronterizos ribereños. 
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propone la corta un1on vial 'entre los ríos Napo y 
Ainazonas, con el Putumayo y el Ucayali con el Ya­
varí, por razon-es estratégicas y económicas, buscan­
do crear unidad en nuestra red fluvial amazó_nica y 
evitando tener que navegar en aguas extranjeras pa­
ra abastecer a nuestras poblaciones fronteiizas. Se 
afecta en parte el canon de petróleo de la Selva para 
su financiación. 

e) CORPORACION DE RECONSTRUCCION DE 
AREQUIPA. Este proyecto fue presentado el mismo 
día del sismo de 1958 por Acción Popular. Un pro­
yecto sustitutorio ·llamado "Junta de Reconstrucción" 
fue presentado más tarde por toda la representación 
arequipeña, siendo aprobado. Empero el proyecto ori­
ginal aseguraba una organización más autónoma y 
planteaba una financiación más amplia, con partici­
pación de todos los bancos estatales. 

PROPUESTAS EN EL ORDEN UNIVERSITARIO 

El partido ha enfocado dos problemas universi­
tarios fundamentales: la necesidad del descentralis­
mo educacional y la urgencia de utilizar a los estu­
diantes avanzados de mayor mérito, al servicio del 
país. Considerando que en los años inicíg.les las 
aulas universitarias de Lima están sobrecargadas, 
formándose en los sucesivos años Una verdadera pi­
rámide estudiantil, de. base excesivamente ancha, 
que complica y desorganiza la enseñanza, se ha pro­
puesto la ley que crea Colegios Universitarios Re­
gionales y se ha sugerido un primer intento de des­
centralismo de la ingeniería y la arquitectura, crean­
do las respectivas facultades en Arequipa. 

a) COLEGIOS UNIVERSITARIOS REGIONA­
LES. El Partido adapta la idea anglosajona del "Ju­
nior College", o sea universidades que abarcan los 
dos prinieros años de estudios, especialmente en 
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LA PIRAMIDE ESTUDIANTIL 

En tod'as las Universidades se advierte el mismo fe­
nómeno: Jos primeros años están desmedidamente so­
brepob/,ados, debido a la afluencia del alumnado pro­
vinciano que no encuentra facilidades en el suelo natal. 

Obsérvese, en el caso de la Universidad Nacional 
de Ingeniería, que es similar al de otros altos centros 
de estudios, cómo los primeros años están congestio­
nados. Para corregir en parte este desequilibrio he­
mos propuesto la creación de los "Colegios Universi­
tarios Regionales", idea en la que posteriormente han 
coincidido~ con aportes simil,ares, otros grupos. 
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LOS COLEGIOS UNIVERSITA.RIOS REGIONALES, 
PRIMER PA.SO HA.CIA, EL DESCENTRA.LISMO 

· EDUCA.CIONA.L 

"L_a educación al encuentro del educando" es pos­
tulado importante de ACCIÓN POPULAR. Sobre la base 
de· que las diversas regiones contribuyen en proporcióTJ. 
no menor a la que esperan del Estado,, se propone la 
creación de "Colegios Universitarios Regionales" en 
las capitales de Departamento que carecen de U niver .. 
sidad. Se trata de una adaptación de la excelente i.tlea 
anglo-sajona del "Junior College", donde se imparten 
lo.5 dos primeros años de enseñanza universitaria en 
artes, letras, ciencias y técnicas. Tal facilidad evitaría 
el desarraigo prematuro de la juventud provinciana 
del suelo· natal. Puede observar;~e en el plano cómo 
las zonas pobladas del país caerían bajo el radio dt 
influencia de cada Colegio, 

El país pierde anua_lmente millares de jóvenes que 
se van al extranjero en busca de educdeión superior. 
A.parta del grave sacrificio en hombres que muchas 
veces no retornan, el gasto en divisas de este incon­
veniente éxodo de la juventud pasa de 'los 30 millones 
de soles anuales. , 



ACCJON POPULAR 
.POBLACION ELECTORAL 

DEL PERU 
'''uoros Tto•ICOS PAij• "" •u.ve CSHTUTO ELC,CTORAL 

EL MAPA ELECTORAL DEL PERU 

Antes de elaborar .el proyecto de un "Nuevo Estatuto Electo­
ral" que han archivado las comisiones parlamentarias, ACCION 
POPULAR hizo un estudio del electorado en relación al terri• 
torio. Se advierte la gran concentración de electores en Lima. 

Cada punto representa 1,000 electores. ' 



Ciencias y Letra,s. Se estimula et .esfuerzo local y 
la filantropía para que la Carga al Estado sea míni­
ma. Se asigna una institución a cada capital de de­
partamento condicionandd su establecimiento a la 
ayuda local que se obtenga.- De esta manera se des­
congestionaría notablemente los dos primeros añOs 
de -estudios en las uni-Versidades nacionales y se evi­
taría el gravoso y perjudicial éxodo del estudiante 
peruano al exterior, con el peligro de su desarraigo 
del >Suelo natal. 

b) INSTITUTO DE ALTOS ESTUDIOS NACIO­
NALES. Se propone la creación de un instituto su­
perior, destinado a orientar el estudio del Perú, que 
congregaría, en forma honorífica; a las más altas au­
toridades en todos los campos del saber y pondría a 
su disposición a los más destacados alumnos de las 
universidades para coordinar, dentro de planes loca­
les, regionales y nacionales, sus respectivos proyec­
tos de grado. La cooperación de los hombres de pro­
bada capacidad por su trayectoria en la vida con la 
juventud estudiosa que, al llegar al último año uni­
versitario, se haya destacado mayormente, permitirá 
lograr una planificación dinámica, en constante evo­
lución. Tal Instituto daría oportunidad a los estu­
diantes a retribuir, con trabajo constructivo y orien­
tador, el esfuerzo fiscal que significa la educación 
superior. 

PROPUESTAS EN EL ORDEN ELECTORAL 

Es un anhelo de todas las comunidades y ha si­
do una promesa de tÜdos los partidos y candidatos 
restaurar el fuero municipal. Acción Popular ha 
propuesto dos proyectos que en lo que le concierne 
hacen honor a su promesa. En primer término m-o­
difiCa y actualiza la incumplida ley de Elecciones 

167 



4 SELVATICO '°"" "'"' 
5--.i} N O 1 .N O.,,•,,-, 

1
'·'" 1:-¡ 

' 
SUREÑ,O\ .. 

@\ 

l 



LAS CAMARAS DE SENADORES Y DIPUTADOS 
DEBEN SER HERMANAS, PERO NO GEMELAS 

Nuestro Estatuto Electoral crea Distritos Senato­
riales de carácter regional, distiiitos a los de Diputa­
dos· que, con modificaciones, mdntiene dentro de la 
fórmula Departamental.· Los senadores deben ser es­
cogidos por un electorfldo más amplio, buscándose 
personalidad.S de justificado renombre nacional. Un 
Senado .. así constituído se apartaría de los asuntos es­
tricta.,,;,ente locales para cumplir su verdadera misión 
en los grandes pl,anteamientos generales. Dentro de la 
dificultad de dividir el país en cinco regiones electo­
rales indica el bien definido sector Norteño (1); la 
zona de la Costa central (2j; el sector del Sur' que 
tiene yna tradicioMl unidad política en la zona ( 3); 
la amplia extensión selvática (zona 4) compensa un 
número reducido de electores abarcando un gran te· 
rritorio con simil,ares anhelos y necesidades y, final· 
mente, la zona que hemos denominado Andina (5) 
cubre el térritorio dOnde prácticamente todo es cor~ 

dillera. 
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Municipales vigente y, en ségundo, presenta un Es~ 1 
tatuto Electoral. destinado a asegurar la ve::-dad del 
sufragio y a evitar el simulacro del llarnado "estado 
de derecho" que es tan perjudicial a la verdadera 
democracia. 

al LEY DE ELECCIONES MUNICIPALES. Se 
modifica y actualiza la incumplida ley vigente. Se 
autoriza a las mujeres a hacer uso de sus libretas 
electorales, siendo ya innecesaria una inscripción es­
pecial para ellas. 

b) NUEVO ESTATUTO ELECTORAL. Después 
.de haber i·ealizado un concienzudo análisis del Es­
tatuto Electoral vigente, que ha sido la base para la 
arbitrariedad y el fraude, el partido propone un nueVo 
Estatuto que se sustenta en la efectiva autonomía del 
jurado electoral, estructurado al margen de toda i~­
fluencia política. Establece, además, la cédula úni­
ca, para todos los partidos y candidatos, evitando 
aS:i que se repitan los abusos del proceso de 1956 
mediante el cual la candidatura adversa al gobierno 
saliente sufrió el bloqueo de sus propias cédulas en 
la mitad del territorio. Entre sus muchas ínnovacio· 
nes este proyecto reduce considerablemente el nú­
mero de diputados y senadores, modificando t~mbién 
los distritos electorales en los que hace una diferen­
cia Sustancial para la estructuracjón de las dos cá­
maras. 

Al formular estas iniciativas Acción Popular no 
hizo sino cumplir un deber de lealtad y consecuencia 
·con la ciudadanía. Mucho de lo que se prometió en la 
campaña ha tomado forma de ley, precisando oon­
ceptos y aclarando posiciones. Estamos lejos de pre­
tender que nuestras propuestas sean perfectas .. Todo 
proyecto legislativo es susceptible de enmiendas y 
m'ejoras, en las e.omisiones, en las consultas con los 
organi$mos técnicos d~l Estado y en el mismo deba-
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te parlamentario. Entendemos por oposición cons­
tructiva la que se hace exhibiendo las propias cartas 
y no combatiendo deslealmente o desde el terreno 
de la utopía, en que las vaguedades desorientan a la 
opinión públj.ca y._ en vez de dar luz, obscurecen el 
horizonte nacional. 

Nuestros proyectos han sido archivados por una 
mayoría artificial no surgida de las ánforas sino de 
las conveniencias mezquinas y pasajeras, mayoría 
que ha acreditado una mezcla de ineptitud y prepo­
tencia y que, al detener las propuestas de la oposi .. 
ción, se ha abstenido de sustituirlas por otras igua­
les o méjores, llevando al país al estado de aguda 
crisis en 'que hoy se encuentra. 

En este pequeño libro hemos sintetizado no só­
lo la base doctrinaria, enraizada en el pasado legen­
dario del Perú y orientada hacia adelante en el por­
venir, sino algunos aspectos urgentes del programa 
claro, concreto y preciso de Acción Popular que, como ¡' 

toda buena semilla, germinará en una fecunda evo- \, 
lución de la que el país puede esperar muy buenos 
frutos. 
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